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I N T R O D U C C I Ó N 
I. OCASIÓN DEL AD HELVIAM. 
La Consolatio Ad Heluiam matrem surge con un motivo estre-
chamente ligado a los acontecimientos políticos de la vida pública de 
Roma: Séneca escribe a su madre algo después de recibir la senten-
cia1, que se ejecutó, de ser relegado a la isla de Córcega. 
El autor del escrito había sido acusado de adulterio con Julia 
Livilla, hermana de Calígula, recientemente fallecido entonces, y de 
Agripina2, posteriormente madre de Nerón y esposa de Claudio. El 
proceso se había llevado a cabo poco después de la ascensión al 
poder de Claudio, el año 41 d.C.3, circunstancia que facilita la data-
ción del acontecimiento, y de forma indirecta, de la consolatio. La 
causa y la sentencia se ejecutaron de acuerdo con la Lex Iulia de 
adulteriis cohercendis y, dada la condición de los encausados, se 
trató como causa pública. Los autores de la Antigüedad dejan traslu-
cir la sospecha de que la acusación y el fallo no fuesen justos, sino 
debidos a intrigas de corte o, aún más, a intereses de grupos políti-
cos 4. El propio Séneca reivindica, aunque de forma poco taxativa, su 
1 Helu. 1,1-3. 
2 La dos mujeres habían sufrido ya una relegatio in insulam -en este caso 
en el Ponto- el año 39, en tiempos de Calígula, y en esta época habían 
vuelto ya a la Ciudad. Cfr. Dión Casio 60, 4. 
3 PIR 2 A n. 17. 
4 Dión Casio 60, 8, 5-6; 61, 10, 1; Tac. Ann. 13, 14, 42. 
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inocencia en Ad Polybium5. La relegatio se prolongó hasta el año 49, 
en que Agripina obtuvo el perdón6 para el autor. 
A pesar de que Séneca se refiere a su pena con el término de exi-
lium, propiamente le fue impuesta una relegatio in insulam, castigo 
que se aplicaba como conmutación de la pena capital de una forma 
mitigada. Se trata de una confinación en una isla -en este caso no 
demasiado lejana de Roma-, que conllevaba la confiscación de la 
mitad de los bienes, pero que no privaba de la condición de ciudada-
no, aunque el ejercicio de ésta se viese obstaculizado por la distan-
cia de la Urbe 7. 
El escrito se dirige a Helvia para aportar un consuelo a la situa-
ción de sufrimiento que ella padece por el alejamiento físico de su 
hijo. No pocos autores señalan finalidades complementarias en el 
texto, como la de mantenerse de alguna manera presente en la vida 
pública de Roma o reivindicar de modo indirecto su inocencia8. 
La consolatio ad Heluiam matrem se encuentra permanentemen-
te en la tradición manuscrita entre los Diálogos senecanos, y la forma 
que adopta es cercana a la tradición de los Diálogos dependientes de 
Aristóteles y de los ciceronianos. Esto es, el Ad Heluiam no es un 
escrito estrictamente privado: está destinado a un conjunto de lecto-
res más amplio. Por ello en el texto se encuentran temas de discusión 
pública como la naturaleza de la Ratio, o la del alma, algunos aspec-
3 13, 3: "Quälern uolet (Claudius) esse, existimet causam meant; uel iiis-
titia eius bonam perspiciat uel dementia facial bonam: utrumque in aequo 
mihi eius beneficium erit, siue innocentent me esse scierit, siue uoluerit". 
En el mismo escrito recuerda que el propio Claudio había rechazado para 
él la pena de muerte (Ibid. 13, 2). 
6 Tac. Ann. 12, 8, 2. Scltol. Juvenal I.e. 
1 Vid. Schal. Juvenal 5, 109; Paul. Sent. II, 26, 14; Ulpiano, Dig. 48, 22, 
14, 1. 
8 Cfr. M.T. Griffin, Seneca, a Philosopher in politics. Oxford 1976 p. 7. 
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tos de cosmología y de teoría del conocimiento, y variados temas éti-
cos relacionados con el exilio, pero también es el libro de Séneca que 
aporta datos más concretos sobre su núcleo familiar, y más aspectos 
personales y emotivos. 
II. ANTECEDENTES DE LA CONSOLATIO. 
La aparición del género consolatorio es atribuido por los latinos 
al académico Crántor, del s. III a.C, y a su obra uepí nepOovs trpós 
'imroKÁéa, al que Cicerón califica de aureolus y sobre el que propo-
ne que se aprenda de memoria al pie de la letra9. 
Si es cierto que el género surge en un ambiente filosófico y como 
una de las manifestaciones de la preocupación ética y antropológica 
de las escuelas postaristotélicas, no es menos cierto que en los 
ambientes romanos aparece mencionado en ambientes retóricos: 
Cicerón en Tuse. III, 31, 76 hace un elenco de los tópoi propios del 
género consolatorio y en De Orat. II, 3 5 1 0 considera la consolatio 
como función del orador ideal. Quintiliano, al tratar los géneros retó-
ricos, menciona el consolatorio como uno de los que se cultivaban en 
su época 1 1. 
Antes de la consolatio ad Heluiam matrem el género, si no muy 
difundido, está al menos suficientemente documentado en Roma. El 
antecedente más inmediato es la consolatio ad Marciam, posible-
mente el primer diálogo senecano en el orden cronológico 1 2. No hay 
9 Acad. II, 44, 135: "legimus omnes Crantoris, ueteris Academici, de 
luctu; est enim non magnus, uerum aureolus et, ut Tuberoni Panaetius 
praecipit, ad uerbum ediscendus libellus". 
1 0 Cfr. etIII , 118. 
1 1 111,4,3. 
1 2 Vid. E. Manning, On Séneca 's ad Marciam. Leyden 1981. En p. 3 y 4 
propone el año 40 d.C. para la composición de esta obra, siguiendo las 
pautas de Giancotti, Cronología del Dialoghi di Séneca. Torino 1957 p. 
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que pensar que este escrito careciera de precedentes: el propio 
Cicerón ha escrito un grupo de cartas consolatorias 1 3, a parte del tra-
tamiento teórico que da en sus diálogos a los asuntos consolatorios1 4. 
Por otra parte se nos conserva una obra de época augústea y de autor 
incierto, la Consolatio adLiuiam15, que consta de 474 versos, y com-
parte temática con otras obras consolatorias. Hay que añadir a estas 
otras conocidas, como Ad Apollonium o Ad uxorem, obras del mismo 
tipo escritas por Plutarco, contemporáneo de Séneca, además de la 
también senecana Consolatio ad Polybium. Esta tradición contará 
posteriormente con otras obras en el mundo de las letras latinas 1 6. 
Un género que se dedica a confortar el alma del amigo, o del des-
tinatario del escrito, a causa del fallecimiento de una persona queri-
da. Para llevar a cabo esta tarea, es preciso contar con la benevolen-
cia del receptor y, si no se tiene, procurársela. También es menester 
darle suficientes motivos de consuelo. De ahí que los escritos conso-
latorios cuenten con los tópoi relacionados con la contingencia de los 
bienes de esta vida, que son lugares literarios permanentes, como el 
de la arbitrariedad de la fortuna, la insaciabilidad de los deseos, etc., 
y que sin duda en el caso de la consolatio al Heluiam matrem acuda 
tanto a asuntos de cultura (referencia al cutivo de las artes liberales), 
56. En la p. 1, n. 2 da una cumplida reseña de los autores que proponen 
diferentes fechas para este Diálogo. 
13 AdAtt. 12, 10; Ad Fam. IV, 5; V, 16; VI, 3; Ad M. Brutum I, 9 (XVII). 
1 4 Especialmente el los libros III y IV de las Tuse. Disp. y más concreta-
mente en III, 31, 76 y IV, 26, 59. Además temas relacionados con el asun-
to consolatorio están presentes en los libros I y II. 
1 5 Vid. Consolatio ad Liuiam de morte Drusi. Ed. trad. y anot. T. 
González Rolan y P. Saquero. Madrid 1993. 
1 6 i.e. Boethius, De consolatione Philosophiae; Ambrosius, De excessu 
fraíis sui Satyri; De obitu Valentiniani; De obitu Theodosii. Hieronimus, 
Epist. 39; 60; 66; 75. 
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y de filosofía estoica (difusión de la Ratio por el Universo), como a 
la técnica psicagógica propia de las finalidad ética senecana 1 7. No 
faltan las argumentaciones ad hominem con un fuerte componente 
afectivo. En el escrito resuena el eco del grupo familiar completo, 
especialmente en los últimos capítulos. 
Pero si en la consolado ad Heluiam matrem está presente la 
corriente consolatoria, no deja de tener otro apoyo en los escritos que 
surgen alrededor del exilio. Unos tienen un carácter teórico, como el 
tratado Sobre el exüio de Teles, o el del mismo nombre de Favorino, 
un autor contemporáneo de Séneca, o el de igual título y fecha de 
Plutarco 1 8. Otros están también relacionados con el exilio, pero son 
obras poéticas, de una altura literaria superior, y fueron escritos en 
circunstancias coincidentes con las del autor del Ad Heluiam: se trata 
de los poemas del exilio de Ovidio, Tristes y Pónticas, que G. 
Viansino ha visto frecuentemente reflejadas1 9 en este diálogo sene-
cano. 
III. DESTINATARIA Y ESCRITOR. 
Unas palabras se hacen necesarias para la comprensión del escri-
to, sobre las dos personas que entran en comunicación por medio de 
la Consolado: Helvia y L. Anneo Séneca. 
1 7 Vid. A. Setaioli, "Séneca e lo Stile" Aufstieg und Niedergang der 
Römischen Welt II. 32 2 pp. 790 ss. y A. Guillemin, "Sénéque, directeur 
d'ämes" I, II y III en REL 30, 31 y 32 (1952, 1953 y 1954), pp. 202-219, 
215-234 y 250-274 respectivamente. 
1 8 Hay que añadir Musonio 51, 8 y, en un sentido más amplio, Dión Casio 
38,25,1-5 . 




Conocemos a la madre de Séneca exclusivamente a través de este 
diálogo: ni el autor en el resto de su producción, ni los demás testi-
monios de la Antigüedad nos han transmitido otras noticias. Por el 
encabezamiento conocemos su nombre, que podría estar relacionado 
con un caballero romano víctima de Claudio 2 0, pero a ciencia cierta 
no sabemos nada de su familia de origen. Por la Consolatio tenemos 
el dato de que perdió a su madre al nacer 2 1, que fue educada según 
las costumbres severas de una familia tradicional 2 2, y que contrajo 
matrimonio con Séneca el Rétor 2 3, originario de Córboba 2 4, pertene-
ciente al orden ecuestre 2 5, y fallecido ya en el momento en que se 
escribió la Consolación 2 6. 
Sus tres hijos son aludidos en este Diálogo: el propio autor de la 
Consolación, L. Annaeus Séneca; su hermano mayor Novatus, que 
por adopción de Iunius Gallio, pasó a llamarse L. Iunius Gallio 
Annaeanus, obtuvo la dignidad senatorial, desempeñó el cargo de 
Procónsul de la Acaya 2 7 en los años 51/52 2 8 , y fue el destinatario de 
los tres libros De ira y el De uita beata. El tercero de sus hijos, M. 
Annaeus Mela, que mantuvo el rango ecuestre, no quiso hacer carre-
2 0 Cfr, PIR 2 H n. 63. 
2 1 Helu. 2, 4. 
2 2 Ibid. 16, 3. 
2 3 Ibid. 2, 4. 
2 4 Mart. 1, 61, 7. 
2 5 Tac. Ann. 14, 53. 
2 6 Helu. 2. 4. Como señala PIR 2 A n. 616, posiblemente poco después de 
la muerte de Tiberio. 
2 7 Sen. Ep. 104, 1. 
2 8 PIR 2 1 n. 757, donde se menciona el juicio de S. Pablo ante este per-
sonaje, narrado en Act. 18, 12. 
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ra pública, ya sea por falta de inclinación hacia ella 2 9, ya sea por estar 
más interesado en negocios de carácter económico 3 0, y fue padre de 
Lucano, el poeta. La descendencia de los tres hijos se encuentra tam-
bién reseñada en los caps. 18 y ss. 
Parece haber tenido una especial influencia su hermana mayor, 
cuyo nombre no figura explícitamente en el texto. Esposa de C. 
Galerius, el Prefecto de Egipto 3 1, debió de haber desempeñado un 
importante papel en la etapa de crecimiento y formación de Helvia 3 2, 
y en momentos muy importantes de la vida del escritor, como su lle-
gada a Roma, educación, convalencencia de sus enfermedades y 
obtención de la primera magistratura3 3. 
En este ambiente la pintura de las cualidades de Helvia que rea-
liza su hijo parecen parafrasear las alabanzas de las grandes matro-
nas 3 4 de la época republicana: su austeridad 3 5, su discreción, su per-
fecto cumplimiento de los deberes hacia sus hijos 3 6, su castidad 3 7 y 
su generosidad sin límites 3 8, se unen a una inteligencia viva para el 
cultivo de las artes liberales 3 9 y a la sagacidad en la administración 
de los bienes de familiares4 0. Todo ello se complementa con el refle-
29 Sen. Contr. 2, pr. 3 
30 Tac. Ann. 16, 17. 
31 PIR 2 H n. 79. 
32 Helu. 19, 2. 
33 Ibid. 
34 Ibid. 16, 6 y 7. 
35 Ibid. 14, 3 y 16, 3. 
36 Ibid. 14, 3. 
37 Ibid. 16, 3 y 4. 
38 Ibid. 14, 3. 
39 Ibid. 17, 3 y 4. 
40 Ibid. 14, 3. 
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jo de unas relaciones particularmente intensas con el autor de la 
Consolación, que no duda en presentarse como un niño ante su 
madre 4 1 y con quien mantiene una comunicación intelectual poco 
frecuente en su tiempo y ambiente 4 2. 
B. EL ESCRITOR. 
No parece razonable proponerse sintetizar en una introducción la 
bibliografía que se ha dedicado a Séneca el filósofo4 3. Por tanto, tra­
zaré unas pinceladas sobre los aspectos de su vida que pueden ser 
significativos respecto a la Consolatio ad Heluiam matrem. 
Del mismo diálogo se obtiene el dato de que en un momento 
determinado llegó a Roma de mano de la hermana de su madre 4 4, que 
confirma la tradición que le atribuye un origen provincial 4 5, más con­
cretamente cordobés para Marcial y S. Jerónimo 4 6. Su nacimiento se 
sitúa en un año cercano al cambio de era, en fecha no bien determi­
nada, y anterior al 4 d.C. 4 7. 
Su primera juventud transcurre en tiempos de Tiberio. A causa de 
ciertas enfermedades, vivió en Egipto, alrededor del año 31, junto a 
C. Galerio, el prefecto, y a su esposa Helvia 4 8. 
4 1 Ibid. 15, 1. 
4 2 Ibid. 
4 3 Baste citar los repertorios publicados por A.L. Motto (especialmente 
Senecan Sourcebook: guide to the thought of L. Annaeus Séneca. 
Amsterdam 1970) y por F.­R. Chaumartin ("Quarante ans de recherches 
sur les oeuvres philosophiques de Sénèque [Bibliographie 1945­1985]" 
ANRWII . 36.3 pp. 1545­1605). 
4 4 Helu. 19, 2. 
4 5 Tac. Лил. 14, 53. 
4 6 Mart. 1, 61, 7 s; Hieron. Chron. I.e. 184 e; Vir. ill. 12. 
4 7 Sen. Contr. 4 pr. 5. 
4 8 Helu. 19, 2. 
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Por las Cartas conocemos a algunos de los maestros que influye-
ron en su formación: además de las enseñanzas de su propio padre, 
recibió las de Átalo 4 9, amigo suyo. Al parecer el maestro despertó 
una gran admiración en el joven Séneca según refleja la carta 108. 
Sus enseñanzas de cosmología y ética parecen haber sido una de las 
bases permanentes de la educación del discípulo. Soción 5 0 le dio a 
conocer ciertos elementos de pitagorismo, llegando incluso a provo-
car ciertas disensiones entre padre e hijo acerca de la filosofía. 
Papirio Fabiano 5 1, el rétor, un heredero de la escuela de los Sextii52 
es otro de los mencionados. De otros tenemos noticia a través de su 
padre: Mam. Aemilius Scaurus53, Musa54 y Iulius Bassus55. 
Las posiciones de Séneca en Filosofía suelen encuadrarse en el 
llamado Estoicismo Nuevo, y no hay duda de que la base principal 
de su doctrina es de este origen. No obstante la posición del filósofo 
se caracteriza también por una apertura incondicionada a todo lo que 
le sea de provecho en cualquier autor, como expresa claramente en 
De breuitate uitae 14: "disputare cum Socrate licet, dubitare cum 
Carneade, cum Epicuro quiescere, hominis naturam cum Stoicis uin-
cere, cum Cynicis excederé". No sólo eso, sino que él mismo recla-
ma su propia independencia: "non me cuiquam emancipaui, nullius 
nomen fero; multum magnorum uirorum indicio credo, aliquid et 
meo uindico"56. 
4 9 Ep. 108, 3, 12. 
5 0 Ibid. y 49 (V.8), 2. 
5 1 Ibid. 100 (XVI. 5), 12. 
5 2 Vid. I. Lana, "Sextiorum nova et Romani roboris secta" en Rivista di 
Filol. Classica 1953 pp. 1-26; 209-234. 
5 3 Controv. 10, pr. 2. 
5 4 Ibid. 9. 
5 5 Ibid. 12. 
5 6 Ep. 45 (V.4), 4. 
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Comenzó el cursus honorum y optó a la cuestura, que obtuvo con 
el patrocinio de su tía materna, ya mencionada 5 7. Según Dión Casio 5 8 
tuvo fama de buen orador, hasta el punto de que el año 39 su vida 
corrió peligro por haber suscitado la envidia de Caligula con un bri­
llante discurso ante el Senado. 
Tras la muerte de Caligula y el ascenso de Claudio al Imperio 
tiene lugar el juicio que provocó su destierro, momento en el que ya 
ha contraído matrimonio con una mujer cuyo nombre nos es desco­
nocido, y tiene un hijo, Marco. Posteriormente, el año 49, regresa de 
Córcega, investido de la dignidad senatorial 5 9, y se ocupa de la ins­
trucción de Nerón, junto a Burro. Tras la muerte de Claudio, asiste a 
Nerón en el gobierno imperial, conjuntamente con Burro, durante el 
famoso quinquenio 6 0. Se retira de la vida pública el año 62 6 1 , y final­
mente el año 65, como consecuencia de la conjura de Pisón, se sui­
cida por orden de Nerón 6 2, no permitiéndosele hacer testamento. A 
su muerte, siguieron poco tiempo después las de sus dos hermanos 6 3. 
Este esbozo de la biografía de Séneca no nos da razón de su pen­
samiento. Precisamente el problema de la relación entre las posicio­
nes públicas de Séneca y su producción literaria, especialmente la 
prosa, plantea problemas difíciles de resolver: son escasísimas las 
noticias que da Séneca escritor de sus circunstancias personales y 
políticas, hasta el punto de que, según Syme 6 4 "Sin el testimonio de 
5 7 Helu. 19, 2. Cfr. 5, 4. 
5 8 59, 19, 7. 
5 9 Suet. New, 7, 1; 35, 5 y 52; Tac. Ann. 12, 8; 13, 2; 14, 52. 
6 0 Tac. Ann. 13,2­21. 
6 1 Ibid. 14, 52­56. 
6 2 Dión Casio 62, 25; Tac. Ann. 15, 56, 60 ­ 65, 73; Suet. Nero, 35, 5. 
6 3 Tac. Л/ш.15, 73, 3; Dión Casio, 62, 25, 3. 
6 4 R. Syme, Tacitus. Oxford 1958 p. 552. El autor británico exagera, pues 
tenemos los testimonios de Dión Casio y de Suetonio. 
A Helvia 15 
Tácito, Séneca el hombre de Estado, difícilmente habría existido". 
Tenemos por una parte las noticias de su actividad exterior, transmi-
tida por los historiadores; por otra sus obras, casi exclusivamente 
dedicadas a la Filosofía, la mayor parte de ellas a la ética 6 5, y en con-
creto a la ética psicagógica, actividad por la que Guillemin ha reser-
vado al filósofo el título de "directeur d' ames" 6 6 , aspecto que ha tra-
tado con extraordinaria finura y profundidad Setaioli 6 7. Quizá esta 
duplicidad es uno de los aspectos que llaman la atención en parte de 
la Bibliografía6 8, y que es particularmente significativa, dado que 
tanto el ambiente social de Séneca, que se refleja ya en el hecho de 
la posición social de Marcia y de Polibio, destinatarios de las otras 
dos consolationes, como su posterior posición de amicus Principis, 
le sitúan en una postura sumamente crítica. La dificultad de mani-
festar en público las propias opiniones y posiciones, y aún más de 
editarlas, es obvia, si se repasan las noticias que nos ofrecen 
Suetonio, Dión Casio y Tácito. Esto se acentúa, si alguna de las ense-
ñanzas del autor se apartan tanto de la tónica común de la vida de su 
estrato social 6 9, al que no escapa el Príncipe, como la preceptiva 
estoica. 
6 5 Si se exceptúan las Naturales Quaestiones, la Apocolocyntosis y -cosa 
más difícil de determinar- las Tragedias. 
6 6 Vid. op. cit. 
6 7 A. Setaioli, "Séneca e lo Stile". ANRW II 32. 2 pp. 776-858. 
6 8 Ya el año 66 A. Fontán publicó "Séneca, un intelectual en la política" 
(Atlántida IV, 20 pp. 1-20), título que tiene una casi excesiva resonancia 
en el del libro de M.T. Griffin, Séneca, a Philosopher in polines. Oxford 
1976. 
6 9 A pesar de que las noticias de los historiógrafos de la Antigüedad ha-
yan concentrado la oscuridad de las tintas de la pintura, no deja de ser cier-
to el hecho de una progresiva personalización del poder y de un empleo 
arbitrario de él, cosa que es clara por el mismo planteamiento del seneca-
no De Clementia, dirigido a Nerón. Allí se tratan la equidad en el gobier-
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En el momento en que se sitúa la consolado ad Heluiam matrem 
su producción literaria es aún incipiente. Había escrito un libro De 
situ et sacris Aegypd, que se nos ha perdido. Además ya había edi-
tado los tres libros De ira y la consolado ad Marciam, al parecer el 
primer libro consolatorio, que tuvo una trascendencia grande en su 
posterior trayectoria de escritor. 
C. TRADICIÓN MANUSCRITA. 
Para la ediciones de los Diálogos de Séneca se suele tomar como 
base del texto el Codex Ambrosianus C 90 inf. (citado ordinaria-
mente A), que data de finales del siglo XI, y parece haber sido escri-
to en Montecassino. Se sabe, por anotaciones que contiene, que en el 
siglo XVI estuvo en manos de Francesco Caracciolo da Messina y en 
1603 fue adquirido y posteriormente donado a la Biblioteca Ambro-
siana por el Cardenal Enrique Borromeo. Es el manuscrito que apa-
rece citado en la edición de Mureto de 1585 como codex siculus. 
Este códice ha sufrido numerosas anotaciones y enmiendas, que 
fueron estudiadas por Gertz 7 0, quien llegó a establecer hasta seis 
correctores distintos (aparecen en los aparatos críticos señaladas en 
números volados sobre la designación del manuscrito). Las mejores 
correcciones son las representadas como A2 y A3 de origen italiano 
del siglo XII, que presentan gran caüdad y abarcan todo el texto. Por 
ello parece probable la existencia de al menos otro manuscrito muy 
bueno en el mismo lugar 7 1. La cuarta, quinta y sexta son posteriores, 
no se extienden al texto completo y tienen menor interés. 
no y la falta de abuso de poder como una prerrogativa del Príncipe, no 
como un derecho del ciudadano. 
7 0 L. Annaei Senecae Dialogorum libri XII. Haunaie 1886. pp. VIII-XX. 
7 1 L. D. Reynolds, L. Annaei Senecae Dialogorum libri XII. Oxford. 
1977 p. XI. 
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Numerosos son los códices deteriores, y es difícil fijar los víncu-
los entre ellos. A pesar de ello Reynolds establece 7 2 dos familias bien 
representadas: de un prototipo perdido (3 procederían, entre otros, el 
C {Vaticanus Chigianus H.V. 153), de origen italiano del siglo XII y 
el B (Berolinensis lat. fol. 47), de origen similar, y emparentados en 
su fuente con A. Se trata de manuscritos de buena calidad. 
Por el contrario otra familia, a la que denomina y, es bastante 
peor. Entre estos códices se encuentra R (Vaticanus latinus 2215), del 
comienzo del XIV y escrito en Italia, y V (Vaticanus latinus 2214), 
también italiano del mismo siglo. Ambos dan lecturas muy similares, 
corruptas e interpoladas y que el crítico recensiona con vistas a ilus-
trar la situación de la tradición manuscrita, pero sin prestarles una 
verdadera atención para establecer un texto fiable. 
Como origen común de A, (3 y y se presupone un manuscrito pro-
totipo señalado como (0 en las anotaciones, donde la lectura de los 
manuscritos coincide. 
En la presente edición se ha tomado como modelo la de 
Reynolds, aun teniendo en cuenta otras de fecha no lejana como las 
de Favez, Waltz y Viansino. 
IV. EDICIONES. 
L. Annaei Senecae, Opera. Ed. y com. J. Lipsius y J. F. 
Gronovius. Amsterdam 1573. 
L. Annaei Senecae, Opera. Ed. Muretus. 1585. 
L. Annaei Senecae, Opera. Ed. F. Haase. Leipzig 1974. 
L. Annaei Senecae, Dialogorum libri XII. Ed. M. C. Gertz. 




L. Annaei Senecae, Dialogorum libri XII. Ed. E. Hermes. Leipzig 
1905. 
L. Annaei Senecae. Dialogorum libri X, XI, XII. Ed. J. D. Duff. 
Cambridge 1915. 
Sénèque, Dialogues, vol. III. Ed. J. Waltz. Paris 1923. 
Seneca, Moral Essays, vol II. Ed. y trad. J. W. Basore. 
Cambridge-Mass. 1932. 
L. Annaei Senecae, Dialogorum libri VI, XI, XII. Ed. G. Viansino. 
Torino 1963. 
L. Annaei Senecae, Dialogorum libri XII. Ed. L.D. Reynolds. 
Oxford 1977. 
L. Annaei Senecae, Dialogorum liber XII, ad Helviam matrem de 
consolatione. Ed. y com. Ch. Favez. Paris 1918. 
L. Anneo Seneca, / dialoghi, vol II. Ed. y com. G. Viansino. 
Milano 1988. 
V. PLAN GENERAL DE LA CONSOLATIO. 
Sin entrar a hacer un análisis pormenorizado y a estudiar las dife-
rentes formas literarias que sirven de vehículo expresivo al autor, por 
las mismas palabras del diálogo, puede establecerse el siguiente 
esquema de organización en la Consolatio ad Heluiam matrem: 
Inicia el diálogo un exordio, compuesto por los tres primeros 
capítulos, donde se da razón del escrito y se realiza la primera cap-
taño beneuolentiae. 
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Los capítulos cuarto y quinto constituyen realmente una enuncia-
ción de la hipótesis y una diuisio, donde expone el plan de toda la 
parte argumentativa, que más adelante se detallará7 3. 
La parte argumentativa está dividida por el propio autor en dos 
grandes secciones: la primera (capítulos 6 a 13) se dedicará a demos-
trar que a Séneca no le sucede nada malo. En ella la tendencia es el 
tratamiento de los temas en sí, independientemente de la persona a la 
que atañen. Carece de matices personales. Es teórica, se da una dis-
cusión general de los temas, que siguen este orden: el exilio en sí 
(capítulos 6,1 a 8), y las consecuencias del exilio: pobreza (capítulo 
9 a 12), deshonra (13, 1-5) y desprecio (13, 6-7). 
La segunda parte de la argumentación, según el autor, está dedi-
cada a las razones que podrían hacer desgraciada a su madre: en el 
capítulo 14 desecha el provecho de su madre, para en su lugar reali-
zar una alabanza de Helvia y un vituperio de ciertos vicios de su 
ambiente. Los capítulos siguientes (14-19) dedicados a tratar la nos-
talgia de su madre, recogen exhortaciones intelectuales y morales, 
que pretenden proporcionar a Helvia la medicina para superar su 
mal, al tiempo que realizan laudationes de mujeres ilustres y ponen 
ante la vista del lector los apoyos humanos de que dispone la desti-
nataria: es aquí donde escribe las páginas más personales y más ínti-
mamente ligadas a la familia. 
Se cierra el diálogo con un epílogo breve, concentrado, y de una 
extraordinaria fuerza sintética (cap. 20). 
7 3 En 6. 1. hay una nueva diusio, que expone el plan de la discusión sobre 
la inexistencia del mal para el autor en el exilio y en sus consecuencias y 
en 14. 1 se repite la enunciación de lo que será el plan de la argumenta-
ción acerca de los males que para su madre trae el exilio de Séneca. Otra 
cuestión es de qué manera se llevan a cabo después cada uno de estos dos 
esbozos. 
Pompeya.- Jardín con Peristilo 
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L . ANNAEI SENECAE 
DIALOGORVM LIBER XII 
AD HELVIAM MATREM 
D E C O N S O L A T I O N E 
1 Saepe iam, mater optima, impetum cepi consolandi te, saepe 
continui. Vt auderem multa me inpellebant: primum uidebar deposi-
turus omnia incornmoda, cum lacrimas tuas, etiam si supprimere non 
potuissem, interim certe abstersissem; deinde plus habiturum me 
auctoritatis non dubitabam ad excitandam te, si prior ipse consurre-
xissem; praeterea timebam ne a me uicta fortuna aliquem meorum 
uinceret. Itaque utcumque conabar manu super plagam meam inpo-
sita ad obliganda uulnera uestra reptare. 2 Hoc propositum meum 
erant rursus quae retardarent: dolori tuo, dum recens saeuiret, scie-
barn occurrendum non esse ne ilium ipsa solacia inritarent et accen-
derent: nam in morbis quoque nihil est perniciosius quam inmatura 
medicina. 
Incipit ad Helbiam matrem de consolatione A: De consolatione ad helbiam 
matrem R: Seneca helbiae mairi de consolatione V 1.2 erant A1: erat Ac y 
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L. ANNEO SÉNECA 
LIBRO DUODÉCIMO DE LOS DIÁLOGOS 
A SU MADRE HELVIA 
C O N S O L A C I Ó N 
1 Muchas veces antes he tenido el impulso de consolarte a ti, la 
mejor de las madres; muchas veces me he contenido. A atreverme 
me impulsaban muchas cosas. En primer lugar me parecía que iba a 
ahuyentar los males, dado que, si no hubiera podido evitar tus lágri-
mas, al menos con seguridad las habría enjugado. Después, no duda-
ba de que iba a tener más autoridad para levantarte, si yo mismo me 
había puesto en pie antes. Además temía que la fortuna, vencida por 
mí, venciese a alguno de los míos. Así en cierto modo procuraba 
arrastrarme con la mano puesta en mi llaga para vendar vuestras 
heridas 1. 2 Una y otra vez había cosas que retrasaban esta intención 
mía: sabía que no había que salir al paso de tu dolor, mientras que, 
aún reciente, se ensañaba, no fuera que los mismos paliativos lo irri-
tasen y lo enardeciesen2: pues también en las enfermedades nada 
hay más nocivo que una medicina a destiempo. 
1 Las expresiones figuradas (metáforas, símiles, imágenes) tomadas de 
los mundos de la milicia y de la medicina son una constante en la expre-
sión senecana, que sigue una tendencia general de los escritores de ética 
de la época, muy desarrollada entre los Estoicos. 
2 Cfr. Marc. 1,8. Respecto a opiniones diversas en escritos similares vid. 
edición de Favez, ad. loe. 
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Expectabam itaque dum ipse uires suas frangeret et ad sustinen-
da remedia mora mitigatus tangi se ac tractari pateretur. Praeterea, 
cum omnia clarissimorum ingeniorum monumenta ad compescendos 
moderandosque luctus composita euoluerem, non inueniebam exem-
plum eius qui consolatus suos esset, cum ipse ab illis comploraretur; 
ita in re noua haesitabam uerebarque ne haec non consolatio esset 
sed exulceratio. 3 Quid quod nouis uerbis nec ex uulgari et cotidiana 
sumptis adlocutione opus erat homini ad consolandos suos ex ipso 
rogo caput adleuanti? Omnis autem magnitudo doloris modum exce-
dentis necesse est dilectum uerborum eripiat, cum saepe uocem quo-
que ipsam intercludat. 4 Vtcumque conitar non fiducia ingenii, sed 
quia possum instar efficacissimae consolationis esse ipse consolator. 
Cui nihil negares, huic hoc utique te non esse negaturam, licet omnis 
maeror contumax sit, spero, ut desiderio tuo uelis a me modum sta-
tui. 
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Así es que estaba a la expectativa de que, en tanto que él mismo 
quebrantaba sus fuerzas, incluso mitigado por el paso del tiempo 
hasta poder aguantar las curas, soportase que lo tocasen y recibir cui-
dados. Además, aun cuando examinaba los escritos de las más ilus-
tres inteligencias3, compuestos para refrenar y moderar las afliccio-
nes, no encontraba un ejemplo de alguien que hubiese consolado a 
los suyos, cuando él en persona era llorado por aquellos. Por tanto 
estaba dudoso ante un problema nuevo, y temía que ésta no fuese una 
consolación sino una exasperación. 3 ¿Y qué, si tenía necesidad de 
nuevas palabras, no tomadas del consuelo 4 normal y acostumbrado, 
un hombre que levantaba la cabeza de la propia pira 5 para consolar 
a los suyos? Por otra parte la grandeza de un dolor desmesurado ine-
vitablemente dificulta la elección de las palabras, y en ocasiones 
incluso ahoga la voz. 4 De todas formas lo intentaré no por confian-
za en mi talento, sino porque yo mismo, el consolador, puedo ser el 
paradigma de una consolación muy eficaz. A quien nada negarías, a 
éste espero que tampoco le vayas a negar - aunque toda melancolía 
es obstinada - el permitir que ponga límite a tu nostalgia. 
3 Respecto a los antecedentes del género vid. Introducción II. 
4 Adlocutio es un tecnicismo empleado para designar las palabras de con-
suelo, principalmente empleadas en el ámbito femenino (Cfr. Varrón, De 
Ling. Lat. 6, 7). 
5 El género consolatorio había sido empleado fundamentalmente para 
suavizar el dolor producido por la muerte de una persona querida. De ahí 
que, en expresión metafórica, el texto apunte a un supuesto difunto, que, 
a punto de ser incinerado, consolara a sus parientes. 
No obstante el contenido del texto. Cic. Adfam. V, 18, l:"etsi egomet, qui 
te consolari cupio, consolandus ipse sum". Vid. et 16, 1 y Ov. Trist. V, 4, 
41 s. 
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2 Vide quantum de indulgentia tua promiserim mihi: potentiorem 
me futurum apud te non dubito quam dolorem tuum, quo nihil est 
apud miseros potentius. Itaque ne statim cum eo concurram, adero 
prius illi et quibus excitetur ingeram: omnia proferam et rescindam 
quae iam obducta sunt. 2 Dicet aliquis: 'quod hoc genus est conso-
lando obliterata mala reuocare et animum in omnium aerumnarum 
suarum conspectu conlocare, uix unius patientem?' Sed is cogitet 
quaecumque usque eo perniciosa sunt ut contra remedium conualue-
rint plerumque contrariis curari. Omnis itaque luctus illi suos, omnia 
lugubria admouebo: hoc erit non molli uia mederi, sed urere ac seca-
re. Quid consequar? ut pudeat animum tot miseriarum uictorem 
aegre ferre unum uulnus in corpore tam cicatricoso. 3 Fleant itaque 
diutius et gemant, quorum delicatas mentes eneruauit longa felicitas, 
et ad leuissimarum iniuriarum motus conlabantur; at quorum omnes 
anni per calamitates transierunt, grauissima quoque forti et inmobili 
constantia perferant. Vnum habet adsidua infelicitas bonum, quod 
quos semper uexat nouissime indurat. 
4 Nullam tibi fortuna uacationem dedit a grauissimis luctibus. Ne 
natalem quidem tuum excepit: amisisti matrem statim nata, immo 
dum nasceris, et ad uitam quodam modo exposita es. Creuisti sub 
nouerca, quam tu quidem omni obsequio et pietate, quanta uel in 
2.2 omni A: admonebo A. 2.3 anni om. A1 2.4 nasceris Ah -ereris Acy 
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2 Mira cuántas esperanzas tengo en tu cariño: no dudo de que voy 
a llegar a ser más fuerte ante ti, que tu dolor (nada hay más fuerte que 
él en los afligidos). Por eso, con objeto de no entrar inmediatamente 
en conflicto con él, primero le acompañaré, acumularé aquellas 
cosas por las que surge; sacaré a la luz todas y rasgaré las ya cicatri-
zadas. 2 Alguien dirá "¿qué manera de consolar es ésta, hacer pre-
sentes de nuevo los males ya desvanecidos y poner ante todas sus 
desdichas a un alma que apenas soporta una?". Pero ése que piense 
que la mayor parte de las veces se cura con los contrarios todo lo que 
es dañino hasta tal punto que ha podido por encima del medicamen-
to. A aquél le pondré en pie todas sus desgracias, todos sus motivos 
de queja: esto no será sanar por un método suave, sino cauterizar y 
sajar. ¿Qué conseguiré? que un alma vencedora de tantas desgracias 
se avergüence de soportar mal una sola herida en un cuerpo tan lleno 
de cicatrices. 3 Así que lloren por mucho tiempo y giman aquellos 
cuyas almas blandas ha debilitado una larga bonanza, y que se vie-
nen abajo al roce de levísimas injusticias. Pero todos aquellos cuyos 
años han transcurrido entre graves dificultades, manténganse con 
severa, inquebrantable y segura firmeza. Un solo bien posee el con-
tinuo infortunio, que al fin hace resistentes a los que siempre mal-
trata. 
4 La suerte no te concedió descanso de pesados duelos 6, ni si-
quiera hizo una excepción con tu nacimiento. Perdiste a tu madre in-
mediatamente después de nacer, es más mientras nacías, y en cierto 
modo fuiste expuesta a la vida 7. Creciste bajo una madastra, a quien 
6 Para los datos biográficos de Helvia vid. Introducción III, 1. 
7 El texto latino juega con el sentido de un tecnicismo, exponere, que se 
utilizaba para designar la acción de abandonar fuera de la casa a los recién 
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filia conspici potest, matrem fieri coegisti; nulli tarnen non magno 
constitit etiam bona nouerca. Auunculum indulgentissimum, opti-
mum ac fortissimum uirum, cum aduentum eius expectares, amisisti; 
et, ne saeuitiam suam fortuna leuiorem diducendo faceret, intra trice-
simum diem carissimum uirum, ex quo mater trium liberorum eras 
extulisti. 5 Lugenti tibi luctus nuntiatus est, omnibus quidem absenti-
bus liberis, quasi de industria in id tempus coniectis malis tuis ut nihil 
esset [haberes] ubi se dolor tuus reclinaret. Transeo tot pericula, tot 
metus, quos sine interuallo in te incursantis pertulisti. Modo modo in 
eundem sinum ex quo tres nepotes emiseras ossa trium nepotum 
recepisti; intra uicesimum diem quam filium meum in manibus et in 
2.5 esset s: esset haberes A ': esset habere Acy: haberesV2 
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obligaste a llegar a ser una madre con tus atenciones y afecto, tan 
grandes como pueden contemplarse en una hija; no obstante, a nadie 
deja de serle muy costosa una madrastra, aunque sea buena. Perdiste, 
cuando esperabas su llegada, a tu complaciente tío 8 , un hombre 
excelente y valerosísimo, y, para que la suerte no hiciese más leve su 
crueldad dispersándose, a los treinta días enterraste a tu queridísimo 
marido 9, gracias al cual eras madre de tres hijos. 5 Entre lágrimas 
anunciaste el duelo a todos tus hijos ausentes, como si a propósito en 
ese tiempo tus males estuvieran unidos, de modo que no hubiese 
nada donde tu dolor se diera descanso. Paso por alto tantos peligros, 
tanto temor que sin interrupción se te venía encima y que sobrelle-
vaste. Uno tras otro, en el mismo regazo del que habías dejado ir a 
tus nietos, acogiste los restos mortales?0 de los tres; veinte días des-
pués de haber dado las honras fúnebres a mi hijo 1 1 con tus manos y 
nacidos, no reconocidos por el padre (cfr. T.L.L., s. v. expono, I, 1, a , I). 
En la expresión exponere se sobreentiende ad mortem. El juego antitético 
del texto, ad uitam, es expresivo de suyo. 
8 Personaje no documentado, excepto en este pasaje. 
9 L(?) Anneo Séneca, nacido pocos años antes de la muerte de Cicerón 
(Sen. Controv. 1 pr 11) en Córdoba (Mart. 1,61,7) y perteneciente al orden 
ecuestre (Tac. Ann. 14, 53). Se trata de Séneca el Viejo o el Rétor. Dedicó 
sus libros de Controversias y Suasorias a sus hijos. Además de estos escri-
tos retóricos produjo otros históricos cuyo contenido abarcaba desde el 
inicio de las guerras civiles hasta casi su muerte (Cfr. PIR 2 I A 616). 
1 0 El texto latino -ossa trium nepotum recepisti- hace referencia al rito 
funerario de la incineración. Por lo chocante que puede resultar para la 
sensiblidad actual la traducción literal del término ossa, he preferido res-
tos mortales, más genérico. 
1 1 Se trata de un hijo de Séneca, el autor de la Consolación, habido de su 
primera mujer y distinto de Marco (Cfr. infra 18, 4-6). Su nombre y el de 
su madre nos son desconocidos (Cfr. PIR 2 I A 6). 
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osculis tuis mortuum funeraueras, raptum me audisti. Hoc adhuc 
defuerat tibi, lugere uiuos. 
3 Grauissimum est ex omnibus quae umquam in corpus tuum 
descenderunt recens uulnus, fateor. Non summam cutem rupit, pec-
tus et uiscera ipsa diuisit. Sed quemadmodum tirones leuiter saucii 
tarnen uociferantur et manus medicorum magis quam ferrum 
horrent, at ueterani quamuis confossi patienter ac sine gemitu uelut 
aliena corpora exsaniari patiuntur, ita tu nunc debes fortiter praebere 
te curationi. 2 Lamentationes quidem et eiulatus et alia per quae fere 
muliebris dolor tumultuatur amoue. Perdidisti enim tot mala, si non-
dum misera esse didicisti. Ecquid uideor non timide tecum egisse? 
nihil tibi subduxi ex malis tuis, sed omnia coaceruata ante te posui. 
4 Magno id animo feci; constitui enim uincere dolorem tuum, non 
circumscribere. Vincam autem, puto, primum si ostendero nihil me 
pati propter quod ipse dici possim miser, nedum propter quod mise-
ros etiam quos contingo faciam; deinde si ad te transiero et probaue-
ro ne tuam quidem grauem esse fortunam, quae tota ex mea pendet. 
2 Hoc prius adgrediar quod pietas tua audire gestit, nihil mihi 
mali esse. Si potuero, ipsas res quibus me putas premi non esse into-
3.1 exsaniari Juretus et Lipsius: exsanari A 3.2 mulieris A 4.2. putas j . 
putat A 
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con tus besos, supiste que me arrancaban de tu lado: aún te faltaba 
esto, llorar a los vivos. 
3 La reciente herida es la más grave de todas las que jamás 
alcanzaron a tu cuerpo, lo confieso. No ha roto la superficie de la 
piel: ha rasgado el pecho y las entrañas mismas. Pero del mismo mo-
do que los reclutas levemente heridos dan grandes gritos y tienen 
más horror a las manos de los médicos que a la espada, mientras que 
los veteranos, aun desgarrados soportan pacientemente y sin un ge-
mido que sus cuerpos sean curados como si fueran de otro, así tú 
ahora debes prestarte a las curas con valor. 2 Aparta, pues, las lamen-
taciones, los gemidos, y otras cosas con que alborota más o menos el 
dolor femenino: has desaprovechado tantos males, si aún no has 
aprendido a ser desgraciada. ¿Tal vez parece que me he conducido 
bruscamente contigo? Nada te he sustraído de tus males; sino que los 
he puesto todos acumulados ante ti. 
4 He hecho esto con gran esfuerzo; pues he decidido dominar tu 
dolor, no rodearlo. No obstante lo derrotaré primero, pienso, si mues-
tro que yo no sufro nada por lo cual pueda yo llamarme desgracia-
do, ni siquiera por lo cual haga desgraciados a mis allegados; des-
pués si paso a tí y pruebo que tampoco es pesada tu suerte, que 
depende completamente de la mía 1 2 . 
2 Primero abordaré lo que tu amor está impaciente por oir: no me 
sucede nada malo. Si puedo, pondré de manifiesto que los mismos 
1 2 En el parágrafo se delinea el plan general de la Consolatio, lo que pro-
piamente se llama diuisio en Retórica. En otros lugares (4, 2; 6, 1 y 14, 1) 
se harán otras parciales, que completarán las distribución de las materias 
en el escrito. 
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lerabiles faciam manifestum. Sin id credi non potuerit, at ego mihi 
ipse magis placebo, quod inter eas res beatus ero quae miseros solent 
facere. 3 Non est quod de me aliis credas: ipse tibi, ne quid incertis 
opinionibus perturberis, indico me non esse miserum. Adiciam, quo 
securior sis, ne fieri quidem me posse miserum. 
5 Bona condicione geniti sumus, si earn non deseruerimus. Id egit 
rerum natura ut ad bene uiuendum non magno apparatu opus esset: 
unusquisque facere se beatum potest. Leue momentum in aduenticiis 
rebus est et quod in neutram partem magnas uires habeat: nec secun-
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acontecimientos por los que piensas que estoy oprimido, no son into-
lerables. Si esto no se pudiera creer, sin embargo yo por mi parte me 
complaceré más en lo siguiente: seré feliz en medio de esas cir-
cunstancias que suelen hacer desgraciado. No hay necesidad de que 
creas a otros acerca de mí, yo mismo te hago saber que no soy des-
graciado, para que no te inquietes por opiniones inseguras. Añadiré, 
para que estés más tranquila, que ni siquiera puedo llegar a ser des-
graciado. 
5 Hemos sido engendrados con una constitución buena, si no la 
abandonamos. La naturaleza 1 3 ha conseguido esto: que para vivir 
bien no nos hicieran falta grandes preparativos: cada uno puede 
hacerse feliz 1 4. Poca importancia tienen los acontecimientos fortui-
1 3 El término rerum natura es el más antiguo correspondiente en latín del 
griego (¡nfotS, como lo demuestra el título mismo del poema de Lucrecio. 
En la Consolatio ad Heluiam matrem es utilizado en otros lugares: 8 , 1 ; 8, 
4; 10, 4 y 10, 5. Si bien principalmente designa la naturaleza como cos-
mos, no falta la utilización del término como sinónimo de natura (8, 1 y 
8, 2), como principio determinador de la realidad, que distribuye los dotes 
de los seres y constituye las leyes del Universo (Cfr. C. Alonso del Real, 
Séneca, ética y sátira. Elementos formales y temáticos de la crítica social. 
Madrid 1989, p. 409), en este sentido se halla intrínsecamente relaciona-
do con el concepto de ratio, y por lo mismo dotado del carácter de la divi-
nidad difundida por todo el mundo (Cfr. Ben. IV, 7.1). 
1 4 La utilización en el texto latino del verbo fació, en lugar de fio, dota 
al texto de una gran fuerza para expresar la eficacia real que confiere el 
autor a cada hombre en la elaboración de su felicidad, que por otra parte 
está en continuidad con la más rancia tradición latina (<escit> suas quis-
que fortunas faber afirma Apio Claudio el Ciego en el Carmen de Moribus 
[FLP, Appius Claudius Caecus, 3]) 
La presencia del término beatus es un indicador del telón de fondo ante 
el que se desarrolla toda la temática del diálogo. Como es sabido, los gran-
des asuntos de las escuelas postaristotélicas hasta el advenimiento del neo-
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da sapientem euehunt nec aduersa demittunt. Laborauit enim semper 
ut in se plurimum poneret, ut a se omne gaudium peteret. 2 Quid 
ergo? sapientem esse me dico? Minime. Nam id quidem si profiteri 
possem, non tantum negarem miserum esse me, sed omnium fortu-
natissimum et in uicinum deo perductum praedicarem: nunc, quod 
satis est ad omnis miserias leniendas, sapientibus me uiris dedi et, 
nondum in auxilium mei ualidus, in aliena castra confugi, eorum sci-
licet qui facile se ac suos tuentur. 3 Illi me iusserunt stare adsidue 
uelut in praesidio positum et omnis conatus fortunae, omnis impetus 
5.1 dimittunt A ibid ut a Gertz: uita A: intra y 
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tos, y tienen poca fuerza en los dos sentidos: ni lo favorable exalta al 
sabio, ni lo adverso le deprime. Pues siempre se ha esforzado en 
guardar en sí lo más, en reclamar de sí todos los gozos 1 5 . 2 ¿Enton-
ces qué? ¿digo que soy sabio? De ningún modo, pues si pudiera afir-
mar que lo soy, no sólo diría que no soy infeliz, sino que soy el más 
afortunado de todos y me consideraría conducido a la proximidad de 
dios 1 6 . Ahora, -cosa que es suficiente para dulcificar todas las des-
gracias- me he entregado a los sabios, y, todavía incapaz de prestar-
me socorro a mí mismo, me he refugiado en un campamento ajeno, 
en concreto en el de aquellos que con facilidad se protegen a sí mis-
mos y a los suyos. 3 Ellos han ordenado permanecer en pie constan-
temente como puesto de centinela, y ver venir todas las pruebas de 
platonismo son los relativos a la antropología y la ética. En este contexto, 
el fin de la ética se dirige a la uita beata, entendida de diversas maneras, 
en función de la diversidad de las escuelas. El propio tratado de Séneca 
que lleva este título es un buen testimonio. En el texto ya ha aparecido su 
antónimo, miser, con especial relevancia en 4. 1, donde se realiza la diui-
sio del diálogo (cfr. n. 12). 
1 5 Introduce una de las características necesarias para el ideal del sabio, 
la'ootriGeia, de la que Séneca da razón en otros lugares: "qui rationis 
innixus per humanos casus diuino incedit animo, non habet ubi accipiat 
iniuriam" (C.S. 8. 3). Las posiciones más extremas en cuanto a'oatoíGeia 
habían sido marcadas en el inicio del Estoicismo. Cfr. G. Reale, / proble-
mi del pensiero antico. Milano 1973, vol. II, pp. 312-314. 
1 6 Séneca, siguiendo la tradición estoica considera la sapientia como el 
estado perfecto del alma: "sapientia est mens perfecta uel ad summum 
optimumqueperducta" (Ep. 117 [XIX, 8], 11). Respecto al término y con-
cepto de sapiens, ya había sido utilizado por Cicerón en el sentido filosó-
fico: cfr. Offtc. 1, 5, 6; Cluent. 31. En relación con su significado preciso 
en Séneca cfr. C. Alonso del Real, op. cit. pp. 426 ss. 
1 7 Traduzco aquí fortuna por "suerte" por el valor anfibológico que com-
parten ambos términos. Un lugar común obligado de la literatura consola-
toria es el de los azares de la fortuna: el cambio de las circunstancias exter-
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prospicere multo ante quam incurrant. Illis grauis est quibus repenti-
na est; facile earn sustinet qui semper expectat. Nam et hostium 
aduentus eos prosternit quos inopinantis occupauit; at qui futuro se 
bello ante bellum parauerunt, compositi et aptati primum, qui tumul-
tuosissimus est, ictum facile excipiunt. 4 Numquam ego fortunae cre-
didi, etiam cum uideretur pacem agere; omnia ilia quae in me indul-
gentissime conferebat, pecuniam honores gratiam, eo loco posui 
unde posset sine motu meo repetere. Interuallum inter ilia et me 
magnum habui. Itaque abstulit ilia, non auulsit. Neminem aduersa 
fortuna comminuit nisi quem secunda decepit. 5 Illi qui munera eius 
uelut sua et perpetua amauerunt, qui se suspici propter ilia uoluerunt, 
iacent et maerent cum uanos et pueriles animos, omnis solidae 
uoluptatis ignaros, falsa et mobiba oblectamenta destituunt. At ille 
qui se laetis rebus non iflauit nec mutatis contrahit. Aduersus utrum-
que statum inuictum animum tenet exploratae iam firmitatis; nam in 
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la suerte 1 7 , todos sus embates antes de que se vengan encima. Es 
insoportable para quienes es inesperada; quien siempre la vigila, la 
soporta fácilmente. Pues la llegada de los enemigos arrolla a quienes 
ha cogido desprevenidos; pero quienes se han preparado para una 
guerra inminente antes de ella, soportan fácilmente el primer golpe, 
que es muy estrepitoso, en su puesto y preparados. 4 Yo nunca he 
puesto mi confianza en la suerte, incluso cuando parecía tratar de 
paz. Todas aquellas cosas que me concedía con la mayor facilidad, 
dinero, honores, favor, las deposité en un lugar en donde ella pudie-
se volver a tomarlas sin que yo me alterase. Puse una gran distancia 
entre ellas y yo. Así se las ha llevado, no me las ha arrancado. A 
nadie destrozó una suerte adversa, sino a quien, favorable, engañó. 
5 Aquellos que amaron sus dones como posesiones propias y per-
manentes, que quisieron ser admirados en función de ella, se encuen-
tran postrados y abatidos, cuando sus falsas e inconstantes caricias 
abandonan a sus almas vanas y pueriles, desconocedoras de todo 
gozo consistente. Lo contrario el que no se engrió por los sucesos 
favorables ni se deprimió cuando cambiaron. Ante ambas situaciones 
mantiene en pie su alma invicta y de una firmeza bien probada; pues 
en la propia prosperidad ha experimentado qué fuerza tiene contra la 
ñas, que se tornan adversas para el destinatario de la consolación (gené-
ricamente es el correspondiente al griego Tiíxn). Cfr. i. e. Consol, ad Liu. 
371 ss. y Boeth. C.Ph. I, I, 18 ss. 
1 8 Los bienes de la fortuna: posición, favor, etc. son considerados desde 
el más temprano Estoicismo como indiferentes ('a8ta(])opa): asuntos que 
de suyo no son ni buenos ni malos, ya que el bien para esta Escuela es la 
virtud y la acción recta, y el mal es el vicio y la acción viciosa. En lugar 
intermedio se sitúan estos males en el antiguo Pórtico, como recoge 
Diógenes Laercio: "de las cosas que hay ellos dicen que algunas son bue-
nas, otras malas; aún otras ni buenas ni malas (indiferentes). Buenas son 
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ipsa felicitate quid contra infelicitatem ualeret expertus est. 6 Itaque 
ego in illis quae omnes optant existimaui semper nihil ueri boni ines-
se, tum inania et specioso ac deceptorio fuco circumlita inueni, intra 
nihil habentia fronti suae simile. Nunc in his quae mala uocantur 
nihil tam terribile ac durum inuenio quam opinio uulgi minabatur. 
Verbum quidem ipsum persuasione quadam et consensu iam asperius 
ad aures uenit et audientis tamquam triste et execrabile ferit: ita enim 
populus iussit, sed populi scita ex magna parte sapientes abrogant. 
5.6 existimaui Eras.2: estimaui A: ext- y 5.6 specioso Mur.: -osa co 
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adversidad 1 8. 6 Así pues yo he considerado siempre que no radica 
nada del verdadero bien en aquellas cosas que todos desean. Por eso 
las he encontrado vacías, cubiertas de un revestimiento 1 9 rebuscado 
y decepcionante, y carentes por dentro de cualquier cosa semejante 
a su exterior. Ahora, en las cosas que se llaman males no encuentro 
nada tan terrible y cruel como amenazaba la opinión del vulgo. El 
mismo término ya alcanza los oídos con mayor severidad y con cier-
ta persuasión y asentimiento; y hiere a los oyentes como algo triste 
y lamentable, pues así lo ordena el pueblo. Pero los conocimientos 
del pueblo en su mayoría los anulan los sabios 2 0. 
las virtudes, prudencia, justicia, fortaleza, moderación, etc.; malos son los 
vicios, estupidez, injusticia, etc.; indiferentes son todas las cosas que no 
comportan desventaja o ventaja, por ejemplo vida, salud, placer, belleza, 
fuerza, riqueza, buena reputación, nobleza de nacimiento, y sus contrarios, 
muerte, enfermedad, dolor, fealdad, debilidad, pobreza, ignominia, naci-
miento oscuro y cosas semejantes" (Diog. Laercio VII, 102 = Von Arnim, 
Stoicorum Veterum Fragmenta, III, frag. 117). 
Por otra parte, para la importancia que la fortaleza reviste para el autor 
es un indicio el que haya dedicado un diálogo -De Constantia Sapientis- a 
tratar el tema. 
1 9 El término fucus designa el revestimiento con que se recubrían las esta-
tuas con la finalidad de protegerlas de los elementos naturales: cfr. Plin. 
N.H. 35, 133. 
2 0 En los escritos de Séneca se da una variada gama de situaciones res-
pecto a la sabiduría: el más alto tipo es el de sapiens, a quien "su virtud 
colocó en otros confines del mundo, sin que tenga cosa que sea común" 
(C.S. 15, 2) con el resto de los hombres. Los llamados secundae notae -de 
segunda categoría- (Ep. 42 [V.l], 1 y 120 [XX.3], 9), que "tienden a la vir-
tud, y aunque están muy avanzados, tienen necesidad de algo de condes-
cendencia de la fortuna mientras pelean en medio de los asuntos humanos, 
pues aún no están totalmente desligados de los lazos mortales. Se han ele-
vado más que los otros, porque, aunque no son libres totalmente, tienen 
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6 Remoto ergo iudicio plurium, quos prima rerum species, 
utcumque eredita est, aufert, uideamus quid sit exilium. Nempe loci 
commutatio. Ne angustare uidear uim eius et quidquid pessimum in 
se habet subtrahere, hanc commutationem loci sequuntur incommo-
da, paupertas ignominia contemptus. Aduersus ista postea confli-
gam. Interim primum illud intueri uolo, quid acerbi adferat ipsa loci 
commutatio. 
2 'Carere patria intolerabile est.' Aspice agedum hanc frequen-
tiam, cui uix urbis inmensae tecta sufficiunt: maxima pars istius tur-
bae patria caret. Ex municipiis et coloniis suis, ex toto denique orbe 
6.1 commutatio. Ne Fickert commutatione A: mutatio est. et ne y 6.2 
hanc A: istam y 
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6 Tras dejar al margen el juicio de la mayoría, a quien arrastra el 
aspecto inmediato de las cosas, tal como se cree que son, veamos qué 
es el exilio. Sin duda un cambio de lugar. Para que no parezca que 
restrinjo su fuerza y escondo lo peor que tiene en sí, este cambio de 
lugar tiene como consecuencias otros perjuicios: pobreza, deshonra, 
desprecio. Después me enfrentaré a esto. Mientras tanto, primero 
quiero contemplar qué amargura comporta el propio cambio de 
lugar 2 1 . 
2 "Es insufrible no tener patria". Vamos, mira esta multitud, para 
la que apenas son suficientes las construcciones de la inmensa urbe: 
la mayor parte de esa masa carece de patria. De sus municipios y 
cierta apariencia de libertad" (V. B. 16, 3). Todavía en la Ep. 75 (IX. 1), 9-
10 distingue entre ellos dos categorías. Queda, por fin, un último género: 
"el de los hombres totalmente ligados por las cosas de la tierra, que no se 
mueven hacia lo elevado" (V. B. 16, 3). 
Por otra parte la distinción entre opinión del vulgo y verdad tiene un 
exponente muy desarrollado en la totalidad de los diálogos platónicos, y, 
en última instancia, en la dialéctica socrática. En el antiguo Estoicismo se 
desarrolla una teoría del conocimiento, que admite partir de la sensación 
(áío6r|cris) hasta llegar a formar una representación comprensiva, en 
cuya formación participa también el asentimiento volitivo. Cfr. G. Reale, 
/ problemi... vol. II pp. 231-235. Respecto a este asunto cfr. Ep. 78, 13. 
2 1 El autor ocupará desde el parágrafo 1 del presente capítulo hasta el 
capítulo 8 en discutir el tema del exilio en sí. Otros asuntos que se siguen 
de éste serán tratados más adelante: pobreza, del capítulo 9 al 12; deshon-
ra en 13, 1-5 y desprecio en 13, 6-7. Como es bien patente el tratamiento 
de cada tema va siendo progresivamente más breve. (Vid. Cic. Tuse. III, 
34,81). 
2 2 Por medio de un proceso que va de la baja República al fin del gobier-
no de Antonino Pío (161 d.C.) se produce la integración de las provincias 
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terrarum confluxerunt: alios adduxit ambitio, alios necessitas officii 
publici, alios inposita legatio, alios luxuria opportunum et opulentum 
uitiis locum quaerens, alios liberalium studiorum cupiditas, alios 
spectacula; quosdam traxit amicitia, quosdam industria laxam osten-
dendae uirtuti nancta materiam; quidam uenalem formam attulerunt, 
quidam uenalem eloquentiam. 3 Nullum non hominum genus concu-
currit in urbem et uirtutibus et uitiis magna pretia ponentem. lube 
istos omnes ad nomen citari et 'unde domo' quisque sit quaere: uide-
bis maiorem partem esse quae, relictis sedibus suis, uenerit in maxi-
mam quidem ac pulcherrimam urbem, non tamen suam. 4 Deinde ab 
hac ciuitate discede, quae ueluti communis potest dici. Omnes urbes 
circumi: nulla non magnam partem peregrinae multitudinis habet. 
Transi ab iis quarum amoena positio et opportunitas regionis plures 
adlicit; deserta loca et asperrimas insulas, Sciathum et Seriphum, 
6.4 circumi Eras1 : circum A- circuì y Ibid allicit in ras. A5: (...et A ; ) : alli-
ciet Y Ibid gyaram A: giaras y: Cossuran Gem: corsican A: -cam y 
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colonias e incluso de todo el orbe de la tierra han afluido 2 2: a unos 
atrajo la ambición, a otros el imperativo de un cargo público, a otros 
una legación impuesta, a otros la molicie que busca un lugar cómo-
do y suntuoso para sus vicios; a otros el interés por los estudios libe-
rales, a otros los espectáculos, a algunos los arrastró la amistad, a 
otros un dinamismo capaz de demostrar sus posibilidades en un 
amplio campo; algunos aportaron una belleza venal, otros una venal 
elocuencia. 3 Ningún tipo de hombres ha dejado de acudir a una ciu-
dad que pone grandes precios tanto a la virtud como al vicio. Ordena 
que todos estos sean citados por su nombre y pregunta "¿de qué 
patria es cada uno?"; verás que la mayor parte es la que, tras aban-
donar sus lugares, ha venido a la ciudad realmente mayor y más 
bella, pero no la suya. 4 Después vete de esta ciudad, que puede lla-
marse de todos. Recorre todas las ciudades. Ninguna deja de tener 
una gran parte de población forastera. Márchate de aquellas cuya 
agradable posición y cuya situación adecuada atrae a muchos; exa-
mina los lugares solitarios y las islas más salvajes: Esquíatos y 
en el sistema estatal y social romano (cfr. G. Alföldi, Historia social de 
Roma. Madrid 1988 3), que favorece la relación entre la Ciudad y los diver-
sos puntos del Imperio Romano, lo que explica la pintura social que traza 
Séneca. Respecto a la integración de los provinciales en el orden social 
romano vid. ibid. pp. 143 ss. 
En cuanto a la distinción entre colonias y municipios, las coloniae eran 
asentamientos planificados de legionarios veteranos y ocasionalmente de 
proletarios llegados de Roma; los municipia eran agrupaciones de pobla-
ción indígena que recibían el derecho de autonomía ciudadana (cfr. ibid. 
p. 144). 
2 3 Se trata de cuatro pequeñas islas: Esquíatos -hoy Síatos- es una peque-
ña isla al Norte de Eubea, al Este del Cabo de Sepias de Magnesia y al 
occidente de Peparethos. Sérifos -actualmente Séfira- es una de las 
Cicladas, situada al Sur de Kythnos y al Norte de Siphnos. Forma parte del 
mismo archipiélago Giára o Gyaros, nombre que conserva ahora, situada 
al Este de Keos y al Oeste de Teños (cfr. Grosser historische Weltatlas, I, 
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Gyaram et Cossuran percense: nullum inuenies exilium in quo non 
aliquis animi causa moretur. 5 Quid tam nudum inueniri potest, quid 
tarn abruptum undique quam hoc saxum? Quid ad copias respicienti 
ieiunius ? Quid ad homines inmansuetius? Quid ad ipsum loci situm 
horridius? Quid ad caeli naturam intemperantius? Plures tamen hic 
peregrini quam ciues consistunt. Vsque eo ergo commutatio ipsa 
locorum grauis non est ut hic quoque locus a patria quosdam abdu-
xerit. 6 Inuenio qui dicant inesse naturalem quandam inritationem 
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Sérifos, Giara y Cosura 2 3. No encontrarás ningún lugar de exilio que 
no habite alguien por algún motivo voluntario. 5 ¿Qué se puede 
encontrar tan pelado, qué tan abrupto en todas partes como esta 
roca? 2 4 ¿qué tan carente de recursos, si se la examina? ¿qué menos 
habitable para hombres? ¿qué más desagradable por la disposición 
del lugar? ¿qué más destemplado por su atmósfera? Sin embargo 
aquí viven más forasteros que naturales. Así es que el cambio de 
lugar en sí no es insoportable hasta el punto de que también este 
lugar ha atraído a algunos desde su patria. 6 Encuentro quienes dicen 
München 1958, 18). Cosura, llamada actualmente Fantellaria, es un 
pequeño islote situado entre Sicilia, frente a la costa de Agrigento, y el 
Norte de África, al Este de la Antigua Clupea (Ibid. p.30). 
Fueron célebres en la Antigüedad como lugares de destierro: vid. Tac. 
Ann. 3, 68 y 69; Juv. 10, 170. (Ver mapa n. 1). 
2 4 Se refiere a Córcega, el lugar de su destierro. La isla, situada en el Mar 
Tirreno, entre los paralelos 41° 20' y 43° y los meridianos 8 o 30' y 9 o 30', 
con una extensión de 8680Km 2. Su parte occidental está constituida por un 
bloque montañoso herciniano afectado por el plegamiento alpino, que 
adquiere proporciones notables en su altura (mte. Cinto 2710 m.; mte. 
Rotondo 2650 m). La huella que han dejado los glaciares cuaternarios 
hace de ella un lugar abundante en simas y cortados, que se configuran 
como estrechos golfos en la zona marítima. La parte oriental, desciende en 
declive hacia una llanura litoral pantanosa. Los ríos más extensos (Golo al 
N., Tavignano al S.) tienen una considerable cantidad de ramificaciones. 
El clima es mediterráneo con variaciones locales muy acusadas de acuer-
do con la altitud de la zona. La naturaleza del relieve y de la constitución 
del suelo dificulta la práctica de la agricultura, excepto en planicies de no 
gran extensión. 
En la isla se encuentran restos de edificaciones megalíticas en la 
región de Fontanaccia y una importante cultura de edificaciones funerarias 
circulares en la zona de Sartene y Filotosa. 
Conquistada parcialmente por los cartagineses frente a los griegos 
aliados con los etruscos tras la batalla de Alalia, alrededor del año 535 a. 
C. (Hdt. I, 165-166), Roma se apoderó de ella tras la primera guerra púni-
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animis commutandi sedes et transferendi domicilia; mobilis enim et 
inquieta homini mens data est, nusquam se tenet, spargitur, et cogi-
tationes suas in omnia nota atque ignota dimittit, uaga et quietis inpa-
tiens et nouitate rerum laetissima.7 Quod non miraberis, si primam 
eius originem aspexeris: non est ex terreno et graui concreta corpo-
re, ex illo caelesti spiritu descendit; caelestium autem natura semper 
in motu est, fugit et uelocissimo cursu agitur. Aspice sidera mundum 
inlustrantia: nullum eorum perstat. <Sol> labitur adsidue et locum ex 
6.6 nusquam Heusinger: num- m. 6.7 sol add. Michaelis 
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que hay una cierta contrariedad del alma en cambiar de lugar y en 
pasar de un alojamiento a otro 2 5 . Al hombre se le ha dado un alma 
móvil e intranquila. Nunca se detiene, va de acá para allá y proyecta 
sus pensamientos a todas las cosas conocidas y desconocidas. 
Vagabunda, no soporta la quietud y se goza en las novedades. 7 Y no 
te extrañarás de esto, si examinas su génesis inicial. No ha sido for-
mada de un cuerpo terreno y pesado. Ha descendido de aquel espíri-
tu celestial 2 6. Y la naturaleza de los cuerpos celestes siempre está en 
movimiento; huye y se deja llevar por una velocísima carrera. Con-
ca ca. 238 a.C. Hacia el 103 a. C. la ocupación de la isla se considera com-
pleta. Sucesivamente Mario, Sila y César la fortalecieron, utilizando Aleda 
como capital. Inicialmente constituyó una provincia, juntamente con 
Cerdeña; en época de Augusto obtuvo el estatuto de provincia imperial. 
Sobre la historia de Córcega vid. Histoire de la Corsé. Publ. sous la direc-
tion de P. Arrighi. Toulouse 1971; P. Antonetti, Histoire de la Corsé. Paris 
1973; G. Moracchini-Mazel, Corsé Romane. La Piere-qui-vire 1972. 
La forma de hablar Séneca del lugar de su destierro, continúa la tra-
dición literaria de este topos: vid. Ov. Trist. 3, 10, 73; Pont. 1, 2, 23; 3, 51; 
7, 13; 3, 1, 23; 8, 14; 4, 10, 37. Tampoco está lejos de la noticia de Diod. 
Sic. V, 13: r) 8'óXq irfaos- evpeyéBr¡s- overa rroXXr¡u Tfjs- xúpas 
ópeivfjv éxeL, iTeirvKaop.éin)v SpvpoTs- o-vuexécn icai iroTapois SLOT 
pevpi€vr]v p.iKpdis. 
2 5 Es posible que en el objeto de la crítica de Séneca se encuentre una 
traspolación de las doctrinas aristotélicas acerca del intelecto, al que el 
autor atribuye la impasibilidad (cfr. De an. A, 4,408b y T, 5,430). Acerca 
de la inmovilidad e impasibilidad del primer motor inmóvil (Met. A, 6-7, 
especialmente 7, 1073a). 
2 6 Aunque la antigua teoría física del Primer Estoicismo no excluye nada 
de la materia, ni siquiera el alma, con todo, distingue diferentes elementos 
que proceden de un originario Logos-Fuego: "el fuego es un elemento uni-
versal, cuyos principios son Dios y la materia, corpóreos uno y otra" (Von 
Arnim, SVF, I, frag. 98). Hay que tener en cuenta que en la mente clásica 
spiritus ( o 7tve£p.a) no deja de ser un elemento corpóreo, uno de los ele-
mentos físicos. Así el texto puede entender que el alma no está compues-
ta por un cuerpo terreno, ha bajado del espíritu celestial, entendiendo a 
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loco mutat et, quamuis cum uniuerso uertatur, in contrarium nihilo 
minus ipsi mundo refertur; per omnis signorum partes discurrit, 
numquam resistit; perpetua eius agitatio et aliunde alio commigratio 
est. 8 Omnia uoluuntur semper et in transitu sunt: ut lex et naturae 
necessitas ordinauit, aliunde alio deferuntur; cum per certa annorum 
spatia orbes suos explicuerint, iterum ibunt per quae uenerant. I nunc 
et humanum animum, ex isdem quibus diuina constant seminibus 
6.8 uenerant: i y: ueneranti A1 ut uid.: uenerant A 5 
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templa las estrellas que iluminan el mundo; ninguna de ellas perma-
nece fija. El sol se desliza continuamente y cambia un lugar por otro, 
y, aunque gire con el universo, a pesar de ello vuelve atrás una y otra 
vez en sentido contrario al propio mundo; atraviesa todos los espa-
cios de las constelaciones: jamás se para, su actividad se da perpe-
tuamente y su traslación es de un punto a otro. 8 Todo gira siempre 
y está de paso: como la ley y la necesidad de la naturaleza lo orde-
nó 2 7 , es llevado de acá para allá. Cuando haya cumplido sus recorri-
dos por determinados espacios de años, de nuevo marchará a través 
éste como algo físico. El alma es en la concepción estoica una parte de la 
Ratio, que es unívoca con la naturaleza y con la divinidad. Por otra parte 
la cosmología de la misma escuela ve los cuerpos celestes como partes del 
Logos o Ratio, de una naturaleza ígnea, vivos y divinos (cfr. Von Arnim, 
SVFll, frags. 92, 613,685, 1027, 1076). Mantiene además una visión geo-
céntrica (cfr. Ibid. I, frag. 500), por lo que se considera que los astros con-
tinuamente están en movimiento, unos respecto a otros y todos respecto a 
la tierra. 
2 7 Otro de los puntos relevantes de la doctrina estoica atañe a la necessi-
tas: el mundo está regido por una serie irreversible de causas, que consti-
tuye el orden natural necesario de todas las cosas, al modo de un lazo indi-
soluble que liga a todos los seres. Se identifica con la Ratio, inmanente a 
la naturaleza, según la cual durante todo el tiempo se han dado y se darán 
los seres y los acontecimientos (cfr. Von Arnim, SVF, I, frag. 176 y II, 
913). De hecho se tiene noticia de un libro de Zenón de Citium, el funda-
dor de la Stoa, titulado rcepC £í'puocpu¿vr|. El término más común latino 
para referirse al correlato griego esfatum (Cic. De div. I, 55, 125). 
2 8 Se considera al cosmos generado y corruptible por el fuego. Se con-
templa la duración cósmica como cada una de las etapas de períodos de 
largos espacios temporales, que reciben el nombre de Gran Año, al térmi-
no de cada uno de los cuales se produciría una conflagración (éK7tvjpco-
ais) universal, que constituiría una purificación total con destrucción del 
todo (cfr. Von Arnim, SVF, II, frags. 585 ss y 596 ss.). Tras la destrucción 
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compositum, moleste ferré transitum ac migrationem puta, cum dei 
natura adsidua et citatissima commutatione uel delectet se uel con-
seruet. 
7 A caelestibus agedum te ad humana conuerte: uidebis gentes 
populosque uniuersos mutasse sedem. Quid sibi uolunt in mediis 
barbarorum regionibus Graecae urbes ? Quid inter Indos Persasque 
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de lo que había venido 2 8 . Ve ahora y piensa que el alma humana 
-compuesta de las mismas semillas 2 9 de que están compuestos los 
cuerpos celestes- soporta mal el cambio de lugar y la migración, 
cuando la naturaleza de dios o se deleita o se conserva con este con-
tinuo y rapidísimo movimiento. 
7 De los cuerpos celestes, vuélvete a los asuntos humanos: verás 
que las razas y los pueblos han cambiado de lugar ¿qué significan las 
ciudades griegas en medio de países bárbaros 3 0? ¿qué significa el 
se seguiría la apocatástasis o palingenesia, en que todo renacería de 
nuevo de igual manera: el mismo cosmos permanentemente en constitu-
ción y destrucción según un ciclo de eterno retorno (cfr. Von Arnim, SVF 
II, frag. 625, Vid. et ibid. I, frag. 109) 
2 9 Se pensaba desde la Antigua Stoa que el Logos es el núcleo germinal 
de todas las cosas, como una semilla que encierra muchas semillas, los lla-
mados Xóyoi O7tep(irÍTiK0i o rationes seminales. Así el frag. 1027 de Von 
Arnim, SVF, II: "dios incluye en sí todas las razones seminales, según las 
cuales son gobernadas de acuerdo con el hado". 
3 0 La expansión de ciudades de fundación griega en territorios conside-
rados bárbaros es un asunto que se remonta a las primeras colonizaciones 
del siglo VIII a.C. (vid. al respecto J. Boardman, Los griegos en ultramar: 
comercio y expansión antes de la era clásica. Madrid 1975 y J.M. 
Blázquez, R. López Melero Y J.J. Sayas, Historia de Grecia Antigua. 
Madrid 1989 pp. 309-346). En este pasaje, por la mención del dialecto 
macedonio, parece más bien referirse a la gran expansión del Imperio 
Macedónico (Cfr. ibid. pp. 309-346). 
3 1 La Escitia no es tan conocida como región cuanto como conjunto de 
poblaciones, originariamente nómadas, que, procedentes de las estepas del 
Sur de la actual Rusia, se habían asentado en las planicies y en las orillas 
de los ríos que desembocan en los mares Negro y Caspio. Entre los siglos 
VIII y VII a.C. parecen haber tenido una gran fuerza expansiva, haber 
penetrado en Asia Menor, y la Media y haber llegado hasta Palestina. 
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Macedonicus sermo? Scythia et totus ille ferarum indomitarumque 
gentium tractus ciuitates Achaiae Ponticis inpositas litoribus osten-
tat: non perpetuae hiemis saeuitia, non hominum ingenia ad similitu-
dinem caeli sui horrentia transferentibus domos suas obstiterunt. 2 
Atheniensis in Asia turba est; Miletus quinqué et septuaginta urbium 
populum in diuersa effudit; totum Italiae latus quod infero mari 
adluitur maior Graecia fuit. Túseos Asia sibi uindicat; Tyrii Africam 
7.2 atheniensis s: athenis co 
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dialecto macedonio entre indios y persas? La Escitia 3 1 y todo el terri-
torio de aquellos pueblos indómitos deja ver ciudades de la Acaya 3 2 
situadas en las costas pónticas. Ni la amenaza de un invierno perpe-
tuo ni el talante de sus hombres, tan hosco como su cielo, han sido 
un obstáculo para quienes han cambiado de lugar sus casas. 2 En 
Asia hay una multitud ateniense 3 3; Mileto virtió su población en 
setenta y cinco ciudades distintas 3 4; todo el litoral de Italia que baña 
Dado que el texto se refiere a ponticis litoribus, en la mente del autor 
puede ser la costa Norte del mar Negro, que efectivamente conoció a par-
tir del s. VII a.C. una importante actividad colonizadora griega, en la que 
está comprendida la actual península de Crimea y el mar de Azov, con ciu-
dades de fundación griega, como Tyras, en la desembocadura del 
Dniéster, Olbia, en el estuario del río Bug, o Quersoneso, cercana al 
emplazamiento de la posterior Sebastopol. El dato de la abundancia de 
ciudades griegas en el Mar Negro procede muy probablemente de Ovid. 
Trist. 3, 9, 1-4. 
3 2 A partir de la toma de Corinto (146 a.C.) por los Romanos, el térmi-
no Achala designa el conjunto de la Grecia continental e insular. 
3 3 El asentamiento de atenienses en Asia Menor (Asia para la Antigüedad 
Clásica) no procede de colonizaciones específicas, sino del flujo espontá-
neo de población. 
3 4 Mileto, una de las ciudades de la Jonia situada a las orillas del río 
Meandro, fue un importante núcleo de colonización, origen de una parte 
importante de los asentamientos griegos del Mar Negro. 
3 5 Como es sabido, la llamada Magna Grecia es el conjunto de funda-
ciones de origen griego establecidas en Sicilia y en el Sur de la península 
italiana, que florecieron desde el siglo VIII a.C. hasta su anexión por 
Roma. El origen de estas colonias es muy variado. Así por ejemplo los 
eubeos fundaron Cumas en Italia Central, Catania en Sicilia oriental, 
Regio en el estrecho. Los dorios fundaron Siracusa y Mégara Hiblea en 
Sicilia. Los Rodios y Cretenses Gela en Sicilia. Los aqueos Síbaris, 
Crotona, etc. en el Sur de Italia. Los espartanos Tarento en el Sur de la 
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7.2 in Graecia A1 Ibid Pyrenaeus Eras.1: -aeos со 
incolunt, Hispaniamm Poeni; Graeci se in Galliam inmiserunt, in 
Graeciam Galli; Pyrenaeus Germanorum transitus non inhibuit. Per 
A Helvia 7.2 63 
el mar del Sur fue la Magna Grecia 3 5. Asia reclama para sí a los 
Etruscos 3 6; los Tirios habitan África, España los Cartagineses 3 7; los 
Griegos se introdujeron en Galia 3 8, en Grecia los Galos 3 9 ; el Pirineo 
península. A su vez los Siracusanos establecieron Acrae, Casmenae y 
Camarina etc. (cfr. Boardman, op. cit. pp. 174-175). 
3 6 La procedencia asiática de los etruscos ha sido muy discutida y es difí-
cil de determinar, pero al menos un sector de la investigación acepta que 
al comienzo de la Edad de Hierro, quizá hacia el 1000, se estableció en 
Etruria un pueblo inmigrante procedente de la costa occidental de Asia 
Menor (cfr. ibid. pp. 203-204). En la Antigüedad el dato procede de 
Heródoto (I, 94), que sitúa su origen en la Lidia. 
3 7 El testimonio más antiguo del establecimiento de cartagineses en terri-
torio actualmente español se refiere a una fundación en Ibiza, lo trasmite 
Diodoro Sículo (V. 16, 2-3) y sitúa la fundación 60 años después de la de 
Cartago (ca. 654 a.C). En la costa Sur de la península son mencionadas 
poblaciones cartaginesas por Avieno (O.M. 375-377) y el Periplo del 
Pseudo Skylax, que estiman el establecimiento de esas poblaciones en el 
S. VI a.C. Estos datos son confirmados por la Arqueología, que estudia 
poblaciones en la bahía de Algeciras, en las cercanías de Málaga y de 
Almuñécar. Pero la gran expansión cartaginesa en la península se da en la 
época de los Barca (237-206 a.C.) (Cfr. M. Bendala Galán, "Los 
Cartagineses en España" en Historia General de España y América. 
Madrid. 1987, vol I, 2 pp. 115-170). Vid E.C. González Wagner, Fenicios 
y Cartagineses en la península Ibérica: ensayo de interpretación funda-
mentado en un análisis interno. Madrid 1983. 
3 8 Particularmente significativa es la fundación de Massalia (Marsella) 
por los focenses, al Este de la desembocadura del Ródano, hacia el 600 
a.C, que fue un importante foco comercial (cfr. J. Boardman, op. cit. pp. 
216-218). El dato consta en Pomp. Mel. 2, 5, 77. 
3 9 Puede referirse al establecimiento de un grupo de Galos en Asia 
Menor, en el territorio posteriormente llamado Galacia, entre Sangarios y 
Halys, en los años 278-277 a.C. La región recibió varios nombres griegos 
reseñados por los historiógrafos (Liv. 37, 8; Arr. an. 2, 4, 1; Paus. 10, 36, 
1) (cfr H. Volkmann/'Galatia" en Kl.P. 2 col. 666-670). 
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inuia, per incognita uersauit se humana leuitas. 3 Liberos coniuges-
que et graues senio parentes traxerunt- Alii longo errore iactati non 
iudicio elegerunt locum sed lassitudine proximum occupauerunt; alii 
armis sibi ius in aliena terra fecerunt; quasdam gentes, cum ignota 
peterent, mare hausit; quaedam ibi consederunt ubi illas rerum 
omnium inopia deposuit. 4 Nec omnibus eadem causa relinquendi 
quaerendique patriam fuit: alios excidia urbium suarum hostilibus 
armis elapsos in aliena spoliatos suis expulerunt; alios domestica 
seditio summouit; alios nimia superfluentis populi frequentia ad exo-
nerandas uires emisit; alios pestilentia aut fréquentes terrarum hiatus 
aut aliqua intoleranda infelicis soli uitia eiecerunt; quosdam fertilis 
orae et in maius laudatae fama corrupit. 5 Alios alia causa exciuit 
domibus suis: illud utique manifestum est, nihil eodem loco mansis-
7.4 aliena s: aliénas co Ibid frequentis A 
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no impidió el paso de los Germanos 4 0. La movilidad humana se 
lanzó por lo intransitable, por lo desconocido. 3 Llevaron tras de sí a 
sus hijos, a sus mujeres y a sus padres cargados de edad. Unos, 
zarandeados por un errar prolongado, eligieron un lugar asequible, 
no por decisión, sino por cansancio; otros impusieron sus leyes con 
las armas en tierra ajena; a algunos pueblos, cuando se dirigían a lo 
desconocido, los tragó el mar; otros se establecieron donde les depo-
sitó la falta de recursos. 4 Y no todos tuvieron la misma causa para 
dejar y buscar su patria; destrucciones de sus ciudades por armas 
enemigas expulsaron a unos, despojados de sus posesiones, arroja-
dos a las ajenas; a otros los alejó una sedición interna; a otros un 
enorme exceso de población les hizo irse, con objeto de mitigar la 
tensión de la ciudad; a otros los echó una enfermedad o los continuos 
movimientos de tierra o algunos defectos insoportables de un suelo 
estéril; a algunos los atrajo la fama de una vega feraz y extraordina-
riamente alabada. 5 A cada uno apartó de su casa una causa distinta. 
De todas formas está claro que nada ha permanecido en el mismo 
4 0 Con anterioridad al año 113 a.C. se produjo en la zona de Jutlandia un 
desastre, al parecer climático, que provocó movimientos de población 
entre los Germanos: Cimbrios, Teutones, Ambrones y otros grupos simi-
lares emprendieron rutas hacia el Sur. Infligieron derrotas a uno de los 
cónsules del año arriba mencionado, C. Carbo, en Noreia, cerca de 
Ljbliana, y en 109 al también cónsul M. Junio Silano, junto al Ródano. A 
ello se unió el desastre de Arausio (Orange), donde en 105 cayeron unos 
80.000 soldados romanos. El peligro pudo ser conjurado por Mario, quien, 
el año 102 en Aquae Sextiae (Aix-en-Provence), venció a los Teutones, y 
en Vercellae (Vercelli) en el 101 a los Cimbrios (cfr. Plutarco, Marius, XI-
XXVII). 
Los Cimbrios habían penetrado en la Península Ibérica en dirección al 
Valle del Ebro y a la Meseta, como atestiguan los hallazgos arqueológi-
cos, pero habían sido rechazados por las poblaciones indígenas, y hubie-
ron de reagruparse con el resto de la migración en Galia (cfr. E. 
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se quo genitura est. Adsiduus generis humani discursus est. Cotidie 
aliquid in tam magno orbe mutatur: noua urbium fundamenta iaciun-
tur, noua gentium nomina extinctis prioribus aut in accessionem 
ualidioris conuersis oriuntur. Omnes autem istae populorum trans-
portationes quid aliud quam publica exilia sunt?. 6 Quid te tam longo 
circumitu traho? Quid interest enumerare Antenorem Pataui condi-
7.6 circuitu Y 
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lugar en que nació. Continuo es el peregrinar del género humano. 
Todos los días cambia algo en tan gran orbe; se echan nuevos 
cimientos de ciudades, surgen nuevos nombres de pueblos, tras 
extinguirse los anteriores o tras cambiarse a la llegada de otro más 
fuerte. Todas estas migraciones de pueblos, ¿qué son sino exilios 
comunitarios? 6 ¿Por qué te llevo por tan largo rodeo? ¿qué impor­
ta enumerar a Antenor 4 1 fundador de Padua, a Evandro 4 2 que situó 
Demougeot, La formation de l'Europe et les invasions barbares. Paris 
1969, pp. 55­58 y 556­558 y A. Lozano Velilla, "Conquista de España por 
Roma" en Historia General... tomo I, 2 pp. 453­457). 
4 1 En la tradición literaria, uno de los ancianos de mayor edad y autori­
dad de Troya, que aconsejó la vuelta de Elena con los Aqueos (vid. //. III, 
203 y VII, 347). Según Pindaro, tras la toma de Troya sus descendientes 
se establecieron en Cirene (Р. 5, 83 ss.). Por el contrario, según la tradi­
ción latina (Liv. 1,1; Verg. Aen. I, 242), llegó, junto a un contingente de 
fugitivos de la ciudad derrotada, al territorio Véneto, y fundó Padua. Cfr. 
H. v. Geisau, "Antenor" (Avrrfvcop) en Kl. Р. 1 col. 369. 
4 2 En Grecia es considerado un dios menor relacionado con Pan у con la 
zona de Arcadia. En Italia en relación con Fauno (el correspondiente del 
dios Pan en esta tradición), y considerado el primer habitante de Roma. En 
algunas tradiciones hijo de Hermes y una ninfa, Themis, o de la diosa 
Carmenta, relacionada con las actividades proféticas. Según otras hijo de 
Échenos de Tegea y Timandra. 
La Eneida lo presenta habitando Arcadia, donde recibe a Priamo, a 
quien conduce a la ciudad de Feneos (VIII, 165). Abandona esta región 
impulsado por una hambruna o por la hostilidad de Argos, y llega a Italia, 
donde se establece en la margen izquierda del Tíber, cerca del Collis 
Palatinus (Aen. VIII, 54). Estableció allí el culto de Fauno y las fiestas 
Lupercales (Ov. Fasti 2, 279 ss.). Según Virgilio, Hércules lo visitó y 
mató al monstruo Caco, que diezmaba su rebaño. Evandro en memoria 
estableció el culto a Hércules en el Ara Máxima (Aen. VIII, 185­275); 
Liv. 1,7). Eneas, en el enfrentamiento con los latinos le pidió su ayuda. El 
le condujo al lugar que ocuparía Roma en el futuro y le dio por ayuda a su 
hijo Palante, que murió en combate con Turno (Aen. X). 
68 7.6-7 Seneca 
torem et Euandrum in ripa Tiberis régna Arcadum conlocantem? 
Quid Diomeden aliosque quos Troianum bellum, uictos simul uicto-
resque, per alienas terras dissipauit? 7 Romanum imperium nempe 
auctorem exulem respicit, quem profugum capta patria, exiguas reli-
quias trahentem, nécessitas et uictoris raetus longinqua quaerentem 
in Italiam detulit. Hic deinde populus quot colonias in omnem 
prouinciam misit! ubicumque uicit Romanus, habitat. Ad hanc com-
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los reinos de los Arcadios a la orilla del Tíber? ¿Qué Diomedes 4 3 y 
los demás a los que la guerra de Troya dispersó por tierras extrañas, 
vencidos y al tiempo vencedores? 7 Sin duda el Imperio Romano 
tiene puestos sus ojos en su fundador 4 4 exiliado, a quien la necesidad 
y el temor al vencedor depositó en Italia, buscando la lejanía, prófu-
go, tomada su patria, trayendo consigo unos pocos restos. Después 
este pueblo ¡cuántas colonias envió a todas las regiones 4 5! En cual-
4 3 Héroe de origen eolio, establecido en Argos, que tuvo un papel desta-
cado en la guerra de Troya, generalmente junto a Ulises, como partici-
pante activo en el combate y la organización y como consejero (Vid. i.e. 
//. V, 1 ss.; VI, 119 ss.; X, 219 ss.). 
La Odisea (III, 180 ss) le atribuye un feliz regreso a Argos. Pero la tra-
dición posterior ofrece variantes, una de las cuales consiste en que su 
esposa Egialea le había sido infiel durante su ausencia, y le tendió una 
trampa mortal, semejante a la de Agamenón, a su vuelta. Pudo escapar a 
ella refugiándose en el templo de Hera, y huyendo a Italia, a la corte del 
rey Dauno. Varias ciudades del Sur de Italia le atribuían su fundación. 
(Cfr. E. Fernández Galiano, R. López Melero y C. Falcón, Diccionario de 
la mitología Clásica. Madrid 1980. vol. I, s.v. "Diomedes" 2). 
En la Eneida Turno, cuando se dispone a luchar contra las tropas de 
Eneas, le envía una embajada en petición de ayuda (VIII, 10), a la ciudad 
de Argiripo. La solicitud es denegada por el héroe, que pronuncia un dis-
curso (XI, 226 ss), lamentando las desgracias que han sufrido los vence-
dores de Troya, tras tomarla, y aconsejando no enfrentarse con Eneas. 
4 4 La referencia a Eneas no ofrece dudas. 
4 5 Pueden verse como obras generales sobre la colonización romana, por 
ejemplo, E.T. Salmón, Roman colonization under the Republic. London 
1969 y R. Mac Mullen, Soldier and civilian in the later Empire. 
Cambrigde Mass. 1963. A. Piganiol, La conquête romaine. Paris 1967. J. 
Vogt, La Reppublica romana. Barí 1968. Como exponente de los nume-
rosos estudios monográficos sobre la romanización de una zona Vid. p.e. 
J.M. Lasserre, Ubique populus. Paris 1977, sobre el África Romana. 
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mutationem locorum libentes nomina dabant, et relictis aris suis 
trans maria sequebatur colonos senex. 8 Res quidem non desiderat 
plurium enumerationem; unum tamen adiciam quod in oculos se 
ingerit: haec ipsa insula saepe iam cultores mutauit. Vt antiquiora, 
quae uetustas obduxit, transeam, Phocide relieta Graii qui nunc 
Massiliam incolunt prius in hac insula consederunt, ex qua quid eos 
fugauerit incertum est, utrum caeli grauitas an praepotentis Italiae 
conspectus an natura inportuosi maris; nam in causa non fuisse feri-
tatem accolarum eo apparet quod maxime tunc trucibus et inconditis 
Galliae populis se interposuerunt. 9 Transierunt deinde Ligures in 
eam, transierunt et Hispani, quod ex similitudine ritus apparet; 
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quier lugar que vence, habita el romano. De acuerdo con este cambio 
de lugar gozosos ponían nuevos nombres, y abandonando sus aras el 
anciano seguía más allá del mar a los colonos. 8 El tema no requiere 
enumeración de más casos; sin embargo añadiré uno que entra por los 
ojos: muy frecuentemente incluso esta isla ha cambiado de habitan-
tes. Por pasar por alto los más antiguos, que el paso del tiempo ha 
olvidado, tras abandonar la Fócide los griegos, que ahora habitan 
Marsella, se asentaron anteriormente en esta isla 4 6; qué les hizo desa-
lojarla no es seguro, si fue la pesadez del clima o la vecindad de la 
poderosísima Italia, o la naturaleza de su mar sin abrigos; pues que en 
la causa no estuvo la fiereza de sus habitantes, se ve porque se esta-
blecieron entre los pueblos crueles y no civilizados de la Galia 4 7. 9 
Después pasaron los Ligures 4 8 por ella; los Hispanos 4 9 pasaron, lo 
4 6 Es comúnmente aceptada la fundación de Alalia -llamada en tiempos 
del dominio romano Aleria- por los griegos focenses hacia el 560 a. C. 
Vid. G. Radke, Corsica en Kl. p. 1 col. 556-557. Cfr. Diod. Sic. V, 13-14. 
Hdt. I, 165; T.S. Salmón, Corsica en Oxford Dictionary... 
No es extraña en la obra de Séneca la aparición de lapsus en la ter-
minología relativa a pueblos extranjeros, como en este caso en que se 
toma Focea por Fócide. 
4 7 Se considera que la retirada de los focenses de Córcega se debió a las 
pérdidas que sufrieron en su victoria sobre los etruscos y cartagineses en 
la batalla de Alalia, en 537 a .C, causa por la que, según las fuentes anti-
guas, abandonaron el lugar. Este hecho supone el afianzamiento del domi-
nio de los establecimientos costeros cartagineses en la isla, que no finali-
zó hasta la ocupación romana el 238 a.C. Vid. G. Radke, op. cit. 
4 8 Los Ligures constituyen uno de los grupos prerromanos de población. 
Habitaron la parte Noroeste de la actual Italia (zona cercana a Genova) y 
el Sureste de la actual Francia, entre los ríos Ródano, que les separaba de 
los Iberos, y Amo, límite con los Etruscos. Generalmente se acepta que se 
trataba de un pueblo no indoeuropeo, mediterráneo y probablemente de 
origen africano, que debió de ocupar un área más amplia, a juzgar por cier-
tos topónimos de la zona occidental del Mediterráneo, que se consideran 
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eadem enim tegmenta capitum idemque genus calciamenti quod 
Cantabris est, et uerba quaedam (nam totus senno conuersatione 
Graecorum Ligurumque a patrio desciuit). Deductae deinde sunt 
duae ciuium Romanorum coloniae, altera a Mario, altera a Sulla. 
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que se muestra por la semejanza de sus costumbres; pues tienen los 
mismos tocados de cabeza y el mismo tipo de calzado que los 
Cántabros, y algunas palabras (pues el conjunto de su lengua se ha 
apartado de la costumbre originaria de los Griegos y Ligures). Después 
fueron enviadas dos colonias de ciudadanos romanos 5 0, una por 
Mario 5 1, otra por Sila 5 2. ¡Tan a menudo ha cambiado la población de 
constituidos por ciertos componentes ligures. La Liguria formó una de las 
Regiones de Italia en tiempos augústeos (Cfr. D.R. Mac Iver, Ligurians en 
The Oxford Classical Dictionary, Oxford 1957, J. Bleicken, "Roma e 
Italia" en Historia Universal, dirigida por G. Mann­A. Heuss. Madrid 
1985 voi IV, 1 р. 29) Parecen haber colonizado Córcega (cfr. G. Radke, 
"Ligures" en Kl. Р., 3 col. 648­649). 
4 9 Desde la Antigüedad hay una tradición que habla de la presencia de 
los iberos en la isla de Córcega representada por Estrabón (5, 224), 
Diodoro Siculo (5, 14) y Ptolomeo (3, 21 ss.) entre otros autores, que se 
complementa con la similitud de elementos prehistóricos hallados por la 
arqueología en Córcega y en puntos de la península Ibérica y de las islas 
Baleares considerados de población ibérica. Sobre esta cuestión vid. 
Aspetti archeologici dell' Occidente Mediterraneo, a cura di G. Bornaci 
Caporali e F. Delpino. Roma. Consiglio Nazionale delle Richerche. 1978. 
La denominación de Cantabri para las poblaciones del Norte de la 
península Ibérica es utilizada por César (B.G. I, 38). 
5 0 La importancia de Mario, y especialmente de Sila en el proceso roma­
no de colonización es puesto de relieve acertadamente por E.T. Salmón 
(op. cit. pp. 128 ss.). Plinio anota la fundación en Córcega de Aleria por 
parte de Sila (N.H., III 80) y de Colonia Mariana por parte de Mario 
(ibid.) (ver Apéndice de Texto Clásicos, I). 
5 1 C. Mario (157­86 a.C), nacido cerca de Arpiño, hijo de C. Mario y 
Fulcinia, sirve en la guerra numantina. Tribuno en 119, con una posición 
muy equilibrada; pretor en 115; propretor en 114, interviene definitiva­
mente en la pacificación de Hispania Ulterior; el 109 es legatus de Metello 
en Africa. Obtiene su primer consulado en 107 con apoyo de los caballe­
ros. Da fin a la querrá yugurtina entre 107­105. Reelegido cónsul en 104, 
103, 102 y 101, se enfrenta a las avalanchas germánicas, obteniendo las 
victorias deAquae Sextiae sobre los Teutones en 102 y de Vercellae, junto 
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Totiens huius aridi et spinosi saxi mutatus est populus! 10 Vix deni-
que inuenies ullam terram quam etiamnunc indigenae colant; per-
mixta omnia et insiticia sunt. Alius alii successit: hie concupiuit 
quod Uli fastidio fuit; ille unde expulerat eiectus est. Ita fato placuit, 
nullius rei eodem semper loco stare fortunam. 
7.10 insiticia Pine: instituía co: insitiua Gertz 
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esta roca seca y espinosa! 10 Finalmente apenas encontrarás ningu-
na tierra que aun habiten los oriundos. Todas las cosas están mezcla-
das e injertadas. Uno sucedió a otro: uno codicia lo que ha hastiado 
al anterior. Ese fue arrojado de aquel lugar de donde él había desalo-
jado a otro. Esta ha sido la determinación de la necesidad, que la for-
tuna de ninguna cosa permanezca siempre en el mismo sitio. 
a Catullus en 101, contra los Cimbrios. Durante esta época introduce 
importantes reformas en el ejército; inicialmente de acuerdo con los popu-
lares, de los que se separa al final de su mandato, debido a sus excesivas 
presiones, el 103 y 100 se otorgan tierras a los veteranos de Mario en la 
península italiana. 
En la guerra social obtiene una importante victoria contra los Marsos 
(año 90). 
El enfrentamiento con Sila se produce con motivo de la obtención del 
mando del ejército en la guerra mitridática, el año 88. Inicialmente conse-
guido por éste merced a la actuación de Sulpicio, Sila marcha contra 
Roma y obtiene la abolición de las disposiciones. Mario se retira a Etruria, 
y cuando Sila parte hacia Macedonia, cae sobre Roma (87), donde se une 
a Cinna, forzando la capitulación del cónsul Octavio, y ocupando la 
Ciudad. Después de ello introduce una situación de proscripciones y 
terror. Opta a su séptimo consulado (año 86), pero muere pocos días des-
pués de obtenerlo (13 de enero). Se le considera un precursor de la idea 
del princeps y el creador de un ejército semiprofesional (cfr. T.F. Carney 
"Marius" 2 en Kl. P. 3 col. 1031-1032). Vid. Plutarco, Marius. 
5 2 L. Cornelius Sulla Félix (138-78 a.C.) cónsul del año 88, año en el que 
toma el mando en la guerra mitridática. 
Tras brillantes campañas militares en la península Balcánica (saqueo 
de Atenas, victorias de Queronea y Orcomenos), garantiza a Mitrídates 
una paz honorable en Dárdanos (agosto del 85). Lleva a efecto una pro-
funda y eficaz reorganización de la provincia de Asia. 
En coalición con los optimates, se opone a los populares, intervinien-
do en el desenlace de la guerra civil contra los Samnitas y los pueblos itá-
licos: la victoria de Porta Collina (82) le hace dueño de Roma e Italia: con-
sigue este mismo año un nombramiento de dictator con plenos poderes y 
con duración indefinida, tras lo cual lleva a efecto unas durísimas pros-
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8.1 exilio V 2 : ex ilio co 
8 Aduersus ipsam commutationem locorum, detractis ceteris 
incommodis quae exilio adhaerent, satis hoc remedii putat Varrò, 
doctissimus Romanorum, quod quocumque uenimus eadem rerum 
natura utendum est; M. Brutus satis hoc putat, quod licet in exilium 
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8 Respecto al cambio de lugar, dejando aparte las demás adversi-
dades que se unen al exilio, Varrón 5 3, el más docto de los romanos, 
piensa que es suficiente este remedio, que allá donde vayamos, debe-
mos emplear la naturaleza 5 4. M. Bruto 5 5 considera esto suficiente, 
cripciones contra los populares. Efectúa una reorganización en profundi-
dad de la constitución política de la Ciudad, controlando el acceso a las 
Magistraturas, sus deberes y derechos, en favor de los optimates, y debili-
tando la fuerza legislativa y de veto de los tribunos de la plebe. Asimismo 
reforma los tribunales judiciales. Concede privilegios para el estableci-
miento de colonias de veteranos del ejército en la península italiana, en 
detrimento de los intereses de los vencidos. 
El año 79 depone la dictadura, y decide someterse a la inspección de 
las magistraturas. Muere súbitamente en Campania el año siguiente (78 
a.C). Tras su muerte se celebraron ceremonias funerarias espectaculares 
en el Campus Martius. 
Su actuación política establece un modelo y un antecedente para las 
trayectorias de César y Augusto. Vid. Plutarco, Sulla. (Cfr. H. Volkmann, 
"Sulla" 1 en Kl. P. 5 cois. 416-420). 
5 3 M. Terentius Varro Reatinus (116-27 a.C), discípulo del primer filó-
logo romano L. Aelius Stilo. En Atenas recibió enseñanzas filosóficas del 
Académico Antíoco de Ascalón. Gelio (III, 10) da noticias sobre su amplia 
producción literaria, de la que conocemos el título de 55 libros, y tenemos 
texto de cierta amplitud de dos: De Lingua Latina (parcialmente conser-
vado) y Rerum rusticarum libri III. Los libros cubrían prácticamente todas 
las materias conocidas en la época (historia, geografía, retórica, jurispru-
dencia, filosofía, música, medicina, arquitectura, historia literaria). 
Considerado el mayor estudioso de Roma, su obra fue una cantera inago-
table para los autores de la Antigüedad y los compiladores de la Edad 
Media. 
En la vida pública, luchó al lado de los Pompeyanos, y fue perdonado 
por César, que le encargó la organización de una Biblioteca pública en el 
año 47. Tras la muerte de éste figuró entre los proscritos, pero logró esca-
par a la muerte. Sus últimos años fueron dedicados por completo al estu-
dio. (Cfr. P.J. Enk, "Varro" 2 en Oxford...). 
5 4 Se hace eco de una de las líneas maestras de la doctrina estoica: es pre-
ciso, para cumplir el bien del hombre y por tanto alcanzar la felicidad, 
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euntibus uirtutes suas secum ferre. 2 Haec etiam si quis singula 
parum iudicat efficacia ad consolandum exulem, utraque in unum 
conlata fatebitur plurimum posse. Quantulum enim est quod perdi-
mus! duo quae pulcherrima sunt quocumque nos mouerimus sequen-
tur, natura communis et propria uirtus. 3 Id actum est, mihi crede, ab 
ilio, quisquis formator uniuersi fuit, siue ille deus est potens om-
nium, siue incorporalis ratio ingentium operum artifex, siue diuinus 
spiritus per omnia maxima ac minima aequali intentione diffusus, 
siue fatum et inmutabilis causarum inter se cohaerentium series. Id, 
8.2 perdimus Koch: perdidimus co. 8.3 immutabilis s: mut- co 
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que está permitido a los que marchan al exilio llevar cada uno con-
sigo sus virtudes. 2 Incluso si alguien considera poco cada una de las 
cosas capaces de consolar al exiliado, reconocerá que todas juntas 
tienen mucha fuerza. ¡Qué poquito es lo que perdemos! Dos cosas 
que son las más bellas nos seguirán allá donde vayamos, la naturale-
za común y la virtud propia 5 6. 3 Esto ha sido realizado, créeme, por 
el ordenador del universo , sea quien sea 5 7 , el dios con poder sobre 
todo, o la razón incorpórea artífice de obras ingentes, o el espíritu 
divino difundido con igual eficacia por todas las cosas grandes y 
minúsculas, o la necesidad y la serie inmutable de las causas que 
vivir conforme a la naturaleza (cfr. Von Arnim, SVFIII, frags. 2-19). La 
afirmación no debe considerarse como una ley aislada, sino como parte de 
un todo armónico: el Estoicismo, especialmente en Zenón, posee una con-
cepción cosmológica en que el mundo completo está penetrado por el 
Logos o ratio, dotado de carácter divino, que se cumple necesariamente y 
que es la razón interna de la dinámica cósmica. En este mismo sentido se 
trata de concebir el vivir dentro del cosmos conforme a sus leyes, como 
una diKeícoais: una conciliación y adecuación de toda la ley del universo. 
5 5 Vid. nota 53. 
5 6 El correlato del Logos en el hombre es la virtud: el desarrollo de las 
capacidades intelectuales y éticas de forma progresiva hasta alcanzar la 
sabiduría (cfr. Ep. 76 [IX, 2], 9) de modo, que, en el fondo, vivir según la 
naturaleza y vivir según la virtud vienen a ser dos formulaciones, con 
diversos matices, de una misma realidad. 
5 7 En el texto se enumeran diferentes modos de concebir el ser supremo 
dentro del Estoicimo: el dios que puede todo (cfr. Von Arnim, SVF I, frag. 
85), la Ratio no corpórea (cfr. Ibid. frag. 88), o el espíritu difundido por el 
cosmos (cfr. ibid. I, frag. 171, y II, frag. 526), o el hado o destino (cfr. Ibid. 
I, frag. 175 y II, frag. 921). En todas las expresiones disyuntivas hay con-
cordancia con las afirmaciones que las fuentes antiguas nos trasmiten del 
pensamiento de Zenón, excepto, en cierto sentido, en la atribución de no 
corporalidad a la Ratio (incorporalis ratio), ya que el pensamiento de este 
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inquam, actum est ut in alienum arbitrium nisi uilissima quaeque non 
caderent. 4 Quidquid optimum homini est, id extra humanam poten-
tiam iacet, nec dari nec eripi potest. Mundus hie, quo nihil neque 
maius neque ornatius rerum natura genuit, animus contemplator 
admiratorque mundi, pars eius magnificentissima, propria nobis et 
perpetua et tam diu nobiscum mansura sunt quam diu ipsi manebi-
mus. 5 Alacres itaque et erecti quocumque res tulerit intrepido gradu 
properemus, emetiamur quascumque terras: nullum inueniri exilium 
intra mundum <potest; nihil enim quod intra mundum> est alienum 
8.5 exilium Hasse: et illum co Ibid, potest.. .mundum suppl. Wahlen (lacu-
nam indicauit Madvìg) 
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están entrelazadas entre sí. Esto, digo, ha obrado de manera que no 
se encuentren a merced de una determinación ajena nada más que las 
cosas de menor importancia 5 8.4 Lo que es mejor para el hombre, eso 
se encuentra fuera del poder humano y no puede ser dado ni arreba-
tado. A este mundo -cosa mayor y mejor dispuesta que él no ha 
engendrado la naturaleza- <y> al alma 5 9 , magnífica parte suya, que 
contempla y que admira al mundo, los poseemos como propios 6 0 y 
perpetuos y han de permanecer con nosotros por tanto tiempo cuan-
to permanezcamos nosotros mismos. 5 Así pues, apresurémonos con 
paso seguro, gozosos y erguidos, allá donde nos lleve la vida; pon-
gamos medida a cualquier tierra; no puede encontrarse ningún exilio 
autor no excluye de ella la corporalidad, si bien distingue tipos de cuerpos 
o materia. 
5 8 Cfr. nota 27. Sustrae a la necessitas solamente algunos acontecimien-
tos no significativos. No es extraña esta pequeña disensión en un hombre 
que proclama para sí el derecho de expresar su propia opinión, aun dentro 
de la Estoa. (Cfr. V.B. III. 2). 
5 9 Coherentemente con las afirmaciones realizadas más arriba, se insiste 
entre la unidad estrecha entre mundus y animus, del que se afirma una vez 
más que es parte del primero: no hay aquí distinción neta entre espíritu y 
materia, ya que el significado de animus no está exento de los semas de la 
materialidad. 
Por otra parte aparece someramente el tema del hombre como contem-
plator mundi, en perfecta unidad con las ideas de esta escuela, reproduci-
das por Cicerón en Nat. deor. II, 14, 37 (Von Arnim SVF, II, frag. 1153): 
"el hombre nacido para contemplar e imitar el mundo, de ninguna mane-
ra es lo perfecto, sino una partícula de lo perfecto". 
6 0 La afirmación de la propiedad y duración del mundo y el alma para 
cada hombre cobra un especial relieve a la vista de la idea estoica del 
tiempo, donde los grandes lapsos temporales del Gran Año terminan en la 
¿K7i\5pcoois, y se renuevan en la Jta^iyyevecría, de forma necesaria y 
continua, según una concepción circular perpetua (cfr. nota 28). 
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homini est. Vndecumque ex aequo ad caelum erigitur acies, paribus 
interuallis omnia diuina ab omnibus humanis distant. 6 Proinde, dum 
oculi mei ab illo spectaculo cuius insatiabiles sunt non abducantur, 
dum mihi solem lunamque intueri liceat, dum ceteris inhaerere side-
ribus, dum ortus eorum occasusque et interualla et causas inuestiga-
re uel ocius meandi uel tardius, spectare tot per noctem Stellas 
micantis et alias inmobiles, alias non in magnum spatium exeuntis 
sed intra suum se circumagentis uestigium, quasdam subito erum-
pentis, quasdam igne fuso praestringentis aciem, quasi décidant, uel 
longo tractu cum luce multa praeteruolantis, dum cum his sim et cae-
lestibus, qua homini fas est, inmiscear, dum animum ad cognatarum 
rerum conspectum tendentem in sublimi semper habeam, quantum 
refert mea quid calcem? 
9'At non est haec terra frugiferarurn aut laetarum arborum ferax; 
non magnis nec nauigabilibus fluminum alueis inrigatur; nihil gignit 
quod aliae gentes petant, uix ad tutelam incolentium fertilis; non pre-
tiosus hie lapis caeditur, non auri argentique uenae eruuntur.'2 An-
gustus animus est quem terrena délectant: ad ilia abducendus est 
quae ubique aeque apparent, ubique aeque splendent. Et hoc cogi-
tandum est, ista ueris bonis per falsa et praue crédita obstare. Quo 
longiores porticus expedierint, quo altius turres sustulerint, quo 
latius uicos porrexerint, quo depressius aestiuos specus foderint, quo 
maiori mole fastigia cenationum subduxerint, hoc plus erit quod illis 
8.6 uel ocius C. W.H. Millier, uelocius co tardius s: dius A1: diu A c y 8.6 
funso A ibid, praestringentes .. .praeteruolantes co. 9.2 porrexerint y: 
correxerint A 
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dentro del mundo; pues nada de lo que hay en el mundo es ajeno al 
hombre. Por igual desde cualquier lugar desde donde se levante la 
vista al cielo, todas las cosas divinas guardan las mismas distancias 
de todos los humanos. 6 Por tanto mientras no sean apartados mis 
ojos de aquella contemplación de la que no se sacian, mientras se me 
permita mirar el sol y la luna, mientras unirme a las restantes estre-
llas, mientras investigar su orto y su ocaso, sus distancias, y las cau-
sas, o de su mayor precipitación o de su lentitud, mientras se me per-
mita mirar tantas estrellas que brillan por la noche, tanto a unas 
inmóviles, como a otras que se mueven en un espacio no grande, 
que giran dentro de su propia huella; unas que irrumpen inesperada-
mente, otras que hacen contraer los ojos porque difunden fuego, 
como si cayesen, o voladoras con mucha luz por un largo trecho; 
mientras que esté con éstas, y me una con los seres celestes -en lo 
que está permitido al hombre-; mientras tenga siempre un alma que 
tienda a la contemplación de las cosas conocidas en la altura, ¿qué 
me importa lo que piso? 
9 "Pero esta tierra no es feraz en árboles fecundos y frondosos; 
no la riegan cauces de ríos grandes y navegables; no produce nada 
que otras gentes deseen, apenas fértil para la conservación de sus 
habitantes; no se obtiene aquí mineral precioso; no se extraen venas 
de oro y plata". 2 Estrecha es el alma a la que complacen las cosas 
de la tierra: debe ser llevada a aquellas cosas que en todas partes se 
muestran por igual, en todas partes brillan por igual. Y hay que pen-
sar lo siguiente: que estas cosas se oponen a los verdaderos bienes 
por creencias falsas y desviadas. Cuanto más altos pórticos se extien-
dan, cuanto más altas torres se eleven, cuanto más anchas calles se 
diseñen, cuanto más profundas grutas veraniegas 6 1 se caven, cuanto 
6 1 La prosperidad económica que experimenta Roma a partir de la paz de 
Augusto facilita el desarrollo de una importante arquitectura suntuaria, 
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caelum abscondat. 3 In earn te regionem casus eiecit in qua lautissi-
mum receptaculum casa est: ne [et] tu pusilli animi es et sordide se 
consolantis, si ideo id fortiter pateris quia Romuli casam nosti. Die 
illud potius: 'istud humile tugurium nempe uirtutes recipit? iam 
omnibus templis formosius erit, cum illic iustitia conspecta fuerit, 
cum continentia, cum prudentia, pietas, omnium officiorum recte 
dispensandorum ratio, humanorum diuinorumque scientia. Nullus 
angustus est locus qui hanc tarn magnarum uirtutium turbam capit; 
nullum exilium graue est in quod licet cum hoc ire comitatu'. 
4 Brutus in eo libro quem de uirtute composuit ait se Marcellum 
uidisse Mytilenis exulantem et, quantum modo natura hominis pate-
9.3 nae s: ne et scripsit out redintegravit A 5 Cy Ibid, quod Fickert: quo 
co. 9.4 mitylenas A: mitil- y 
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con mayor esfuerzo se eleven los techos de los cenadores, más será 
lo que les oculte el cielo. 3 El azar te ha arrojado a aquella región en 
que una cabana 6 2 es una magnífica vivienda. Tú no tienes un alma 
tan pequeña y que se consuela de forma tan mezquina, que soportes 
esto con fortaleza porque conoces la cabana de Rómulo. Más bien di 
aquello "¿en esta humilde choza caben las virtudes? Entonces será 
más bella que todos los templos, cuando así sea contemplada la jus-
ticia, la continencia, la prudencia, la piedad, el modo de cumplir rec-
tamente todos los deberes, la ciencia de lo divino y de lo humano. No 
es estrecho el lugar que aloja tal cantidad de grandes virtudes; no es 
pesado el exilio al que se permite ir con este séquito". 
4 Bruto 6 3 en aquel libro que compuso sobre la virtud, dice que él 
vio a Marcelo 6 4 exiliado en Mitilene 6 5, y en cuanto lo permite la 
como la que refleja el texto También da lugar a la aparición de las uillae 
marítimas, de recreo, gran parte de ellas situadas en Bayas y en las cerca-
nías de Ñapóles (para el tema vid. X. LAFON, Villa marítima. Recherches 
sur les villas littorales de l'Occident romain du 11 siécle avant J.C au II 
siécle aprés J.C. Lille. Université de Lille. Thése d' Etat 1992 [microfi-
cha]). En estas villae no era infrecuente disponer de grutas, utilizadas 
simultáneamente como triclinia y como viveros de especies marinas espe-
cialmente apreciadas para la mesa, como reseña el propio Séneca en Ep. 
55, (VI, 3) 6. 
6 2 Una tradición, presente todavía en la época de Séneca, atribuye un 
lugar preciso a la cabana que habría habitado Rómulo, con su hermano 
Remo, en la parte occidental del Palatino, que en Varrón recibe el nombre 
de Cermallus. En la misma área se situaba e\ficus ruminalis, el luperca-
le, el tugurium Faustuli y la mencionada casa Romuli. Vid. Varro, Ling. 
Lat. V, 54. cfr. Val Max. 4, 4, 11; Sen. Controv. 1, 6, 4; 2, 1, 5; Ov. Fasti, 
1, 199; 6, 26; Vitr. 2, 1,5. Vid. Marbach, "Lupercal" en RE XIII, col. 
1815. H. Last, "The Founding of Rome" The Cambridge... vol. VII, pp. 
351 ss. (vid. mapa n. 3). 
6 3 M. Iunius Brutus (Quintus Caepio, por adopción de su tío Q. Servilius 
Caepio) (ca. 85-42 a .C), uno de los tiranicidas del año 44 a.C. 
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retur, beatissime uiuentem neque umquam cupidiorem bonarum 
artium quam ilio tempore. Itaque adicit uisum sibi se magis in exi-
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naturaleza humana, vivía del modo más feliz, y que jamás había sido 
más aficionado a las artes nobles que en aquel tiempo. Igualmente 
Perteneciente a una vieja familia de optimates, entre cuyos antepasados se 
contaba L. Iunius Brutus, a quien se atribuía un papel decisivo en la ins-
tauración de la República en Roma. A la muerte prematura de su padre M. 
Iunius Brutus, es educado e introducido en la vida pública por su tío M. 
Porcius Cato Uticensis, con cuya hija Porcia, se casó en segundas nupcias 
el año 46. Quaestor en 53 bajo Ap. Claudius Pulcher en Cilicia, legatus en 
el mismo lugar el año 49 y gobernador de Galia Cisalpina en 46, inicial-
mente toma posiciones contrarias a Pompeyo, al que se atribuye la muer-
te de su padre. Posteriormente milita en su bando. Tras la derrota de 
Farsalia es perdonado por César, de cuyo círculo íntimo forma parte, y con 
cuyo apoyo opta a la pretura civil en el 44, año del tiranicidio. Tras este 
acontecimiento marcha de Roma a Grecia, donde con el apoyo de Q. 
Hortensio, gobernador de Macedonia recluta un ejército. El año 42 es 
nombrado procónsul de Macedonia con imperium maius, conjuntamente 
con Casio, época en la que consigue éxitos militares contra los pueblos 
limítrofes. Se enfrenta a Octavio y a M. Antonio y es derrotado por ellos 
en Filipos (año 42), tras lo cual se da muerte. 
Autor de doctrinas éticas, escritor de Historia, de Derecho y de poesía. 
Gozó de buena reputación como orador; como tal es el destinatario del 
Orator ciceroniano. Sus escritos no nos han llegado sino de forma muy 
fragmentaria, aunque se conservan algunos de sus títulos: "De officiis"; 
"Depatientia"; "De uirtute", de orientación estoica y dedicado a Cicerón 
(Tuse. 5, 1, 1) Vid. Plutarco, Brutus. (Cfr. H. G. Gundel, "Brutus" n 9 en 
Kl. P. 1 col. 956-957; O. Geltzer, "Iunius", 53 en REX, 1 col. 9731). 
6 4 Se trata de M. Claudius Marcellus, el cuestor. Compartió en el 51 a. 
C. la cuestura con Catón de Utica, con el que le unían lazos de amistad. 
Fue cónsul el año 51. Su trayectoria política está unida a la fortuna del 
bando pompeyano. El exilio a Mitilene se produjo precisamente tras la 
batalla de Farsalia, donde éste fue vencido por César. Su vuelta a Roma 
(cfr. Cic. Adfam. 4, 7, 8, 9, 10; 15, 9) se produjo en el 46, ocasión con la 
que Cicerón compuso el Pro Marcello. En mayo del 45 fue asesinado en 
el Pireo, y se culpó de su muerte a César, injustamente, según Cicerón, 
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Hum ire, qui sine ilio rediturus esset, quam ilium in exilio relinqui. 
5 O fortunatiorem Marcellum eo tempore quo exilium suum Bruto 
adprobauit quam quo rei publicae consulatum! Quantus ille uir fuit 
qui effecit ut aliquis exul sibi uideretur quod ab exule recederet! 
Quantus uir fuit qui in admirationem sui adduxit hominem etiam 
Catoni suo mirandum! 6 Idem Brutus ait C. Caesarem Mytilenas 
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añade que le pareció más bien que iba al destierro él, que debía vol-
ver sin Marcelo, que que lo dejaba en el exilio. 5 ¡Oh Marcelo, más 
afortunado en aquel tiempo en que su exilio agradó más a Bruto que 
el de su Consulado de la República! ¡Qué grande fue aquel hombre 
que consiguió que pareciese un desterrado alguien que se apartaba 
del verdadero exiliado! ¡Qué grande fue aquel hombre que arrastró a 
su admiración a un hombre admirable incluso para Catón 6 6! 6 El 
(cfr. E. Munzer, "Claudius" 229 en RElll, 2, col. 2760-2764). Vid. César, 
B. G. 8, 51,1; Dión Casio, 40, 59, 1. Cic. Att. 8, 3, 3. 
6 5 Ciudad principal de Lesbos, situada al Suroeste de la isla, a orillas de 
una bahía. Su población de origen eolio estuvo unida al grupo jonio en 
diferentes momentos de su historia. Tuvo relaciones con Roma, sólo rotas 
por una revuelta posterior a las guerras mitridáticas, con motivo de los 
impuestos, y restauradas por Pompeyo, que concedió a la isla privilegios 
que no decayeron hasta la época de Vespasiano (cfr. E. Meyer, "Mytilene" 
Kl. P., 3, col. 1544-1546). 
Su mención en el texto es significativa tanto por la relación que guar-
da la isla con Pompeyo, como por tratarse de la isla donde tuvo su origen 
la lírica eólica (Safo y Alceo eran originarios de la ciudad). 
6 6 M. Porcius Cato Uticensis (95-46 a .C), nieto de Catón el Censor. Su 
figura constituye un topos literario de rectitud en la actuación pública y de 
oposición al poder personal en defensa del constitucionalismo, no menos 
que de principios y comportamientos estoicos: "grauissimus atque inte-
gerrimus uir" dice Cicerón en Pro Murena 3. Inmediatamente después de 
su muerte se establece esta tradición literaria con la publicación del Cato 
ciceroniano y el Anticato de César. Su cursus honorum comienza en el año 
67-66 como tribunus militum en Macedonia bajo Rubirius, y finaliza 
como Pro praetor en África, en el 46. Precisamente por su heroica actua-
ción en Utica se le conoce con el sobrenombre de Uticense. 
Su carrera política está marcada por una dura posición en la cuestión 
de Catilina (Salí. Cat., 54, 5) y otras actuaciones similares, por su oposi-
ción al primer triumvirato, y porteriormente a César. Opta por el partido 
pompeyano, y tras Farsalia sirve en Sicilia y África. En la misma línea de 
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praeteruectum; quia non sustineret uidere deformatum uirum. Illi 
quidem reditum inpetrauit senatus publicis precibus, tarn sollicitus ac 
maestus ut omnes illo die Bruti habere animum uiderentur et non pro 
Marcello sed pro se deprecari, ne exules essent si sine illo fuissent; 
sed plus multo consecutus est quo die ilium exulem Brutus relinque-
re non potuit, Caesar uidere. Contigit enim illi testimonium utrius-
que: Brutus sine Marcello reuerti se doluit, Caesar erubuit. 7 Num 
9.6 reuerti se s: reuertisse co 
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mismo Bruto dice que C. César 6 7 pasó de largo de Mitilene porque 
no soportaba ver a un hombre deshonrado. En efecto, en petición 
pública, el Senado solicitó su regreso, tan intranquilo y apesadum-
brado aquel día, que todos parecían tener el alma de Bruto, y que no 
intercedían por Marcelo, sino por sí mismos, con objeto de no hallar-
se exiliados si no habían estado con él; pero tuvo mayores conse-
cuencias aquel día en que no pudieron Bruto dejar al exiliado, y 
César verle. Es significativo el testimonio de ambos: Bruto se apesa-
dumbró de volver sin Marcelo; César se avergonzó. 7 O quizá dudas 
dureza se sitúa su suicidio. Vid. Plutarco, Cato Minor (Cfr. H.G. Gundel, 
"Cato" 10 en Kl. P. 1 col 1088-1089). 
6 7 El texto se refiere a C. Iulius Caesar (100-44 a.C), el estadista y escri-
tor: su cursas honorum comienza con la cuestura en 68, edilidad en 65, 
pontífice Máximo en 63, pretor en 62; obtiene el consulado en 59, con M. 
Bibulus como colega, al que expulsa pronto de la magistratura. Desarrolla 
una gran actividad como legislador y organizador. Por la Lex Vatinia revo-
ca la adscripción de su provincia (Hispania Ulterior) y se apropia de la 
Gallia Cisalpina y el Illiricum, por cinco años, a lo que el Senado añade la 
Gallia Transalpina. A partir del 58 desarrolla la definitiva ocupación del 
territorio Galo. El año 56 se celebra al reunión de Lucca, con Pompeyo y 
Craso, en que se constituye en primer triunvirato (Liv. Per. 103). Pompeyo 
y Craso son nombrados cónsules para ese año, y prorrogan el mandato de 
César por otros cinco años y el imperium para ellos mismos. Craso muere 
el año 53. El año 49 el Senado rechaza el mandato de César, y el 10 de 
enero se produce en famoso cruce del Rubicón, que termina con la victo-
ria cesariana y el enfrentamiento con Pompeyo, que finalizará con la bata-
lla de Farsalia, en agosto del 48. Este año y los dos siguientes obtiene el 
consulado. El año 46 consigue el nombramiento de dictator por 10 años, 
y en 44 con carácter vitalicio. Su progresiva acumulación de poder provo-
ca una reacción aristocrática, que culminará en el famoso tiranicidio de los 
idus de marzo, principalmente liderada por M. Bruto y C. Casio. 
Su política de clemencia lleva a cabo inicialmente el aglutinamiento a 
su lado de sus antiguos enemigos, la ampliación de la ciudadanía romana 
y de miembros del Senado, la organización de colonias para los veteranos 
de las campañas militares. Establece el calendario juliano a partir del 1 de 
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dubitas quin se ille [Marcellus] tantus uir sic ad tolerandum aequo 
animo exilium saepe adhortatus sit: 'quod patria cares, non est mise-
rum: ita te disciplinis inbuisti ut scires omnem locum sapienti uiro 
patriam esse. Quid porro? hic qui te expulit, non ipse per annos 
decern continuos patria caruit? propagandi sine dubio imperii causa; 
sed nempe caruit. 8 Nunc ecce trahit ilium ad se Africa resurgentis 
belli minis plena, trahit Hispania, quae fractas et adflictas partes 
refouet, trahit Aegyptus infida, totus denique orbis, qui ad occasio-
nem concussi imperii intentus est: cui primum rei occurret? cui parti 
se opponet? Aget ilium per omnes terras uictoria sua. Illum suspi-
ciant et colant gentes: tu d u e Bruto miratore contentas'. 
9.7 Marcellus del. Mur. 9.8 aegyptos A1 
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de que aquel gran hombre, Marcelo, para soportar con serenidad el 
exilio se dijo a sí mismo: "no eres un desgraciado por estar privado 
de la patria; te has imbuido de estudios, de tal modo que sabes que 
para un sabio cualquier lugar es la patria. ¿Pues qué? ¿Este que te ha 
expulsado, él en persona, no careció de patria durante diez años se-
guidos? 6 8 Sin duda por ampliar el Imperio, pero de todas formas, 
careció de ella. 8 Mira que ahora le atrae a sí África 6 9, llena de las 
amenazas de una guerra reanudada, le atrae Hispania, que alienta a 
los partidos quebrantados y enfrentados, le atrae el desleal Egipto, y 
por fin todo el orbe está atento a una ocasión de destrozar el Imperio. 
¿A qué problema se enfrentará primero? ¿A qué partido se opondrá? 
Lo empujarán por todas las tierras sus propias victorias. Que lo con-
templen y lo honren los pueblos; tú vive satisfecho de ser admirado 
por Bruto". 
enero del 45 = 709 a.u.c. La muerte le sorprende preparando campañas 
militares hacia Partía y Dacia. 
La anécdota se refiere a una escala de César en Mitilene, tras su vic-
toria sobre Farnaces, rey del Bosforo, (cfr. H.G. Gundel, "Caesar" 12 en 
Kl. P. 1 col 998-1003). 
6 8 Son las campañas de la Gallia, del 58 al 49 a.C. Durante este tiempo 
no volvió a Roma. 
6 9 El pasaje refleja la situación con que hubo de enfrentarse César tras la 
confrontación con Pompeyo, el año 48 a .C, de la que salió vencedor. El 
conflicto africano presentaba una doble faceta: por una parte, los enfren-
tamientos con Juba y Masinissa, en la guerra de Numidia. Por otra, el dic-
tador debió trabajar contra las consecuencias del conflicto con Pompeyo, 
ya que los vencidos de Farsalia reagruparon una parte importante de su 
flota, inicialmente bajo el mando de Catón de Utica, en África. En la bata-
lla de Tapso (46 a.C.) fueron sometidos. 
En Hispania se dieron sublevaciones de una parte del ejército, de incli-
nación pompeyana y sostenida por las poblaciones autóctonas, contra el 
administrador cesariano. A ello se unió que los vencidos en Tapso -entre 
ellos los hijos de Pompeyo, Cneo y Sexto- se refugiaron en Hispania y 
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10 Bene ergo exilium tulit Marcellus nec quicquam in animo eius 
mutauit loci mutatio, quamuis earn paupertas sequeretur. In qua nihil 
mali esse, quisquis modo nondum peruenit in insaniam omnia 
subuertentis auaritiae atque luxuriae intellegit. Quantulum enim est 
quod in tutelam hominis necessarium est! et cui deesse hoc potest 
ullam modo uirtutem habenti? 2 Quod ad me quidem pertinet, inte-
llego me non opes sed occupationes perdidisse. Corporis exigua 
desideria sunt: frigus summoueri uult, alimentis famem ac sitim 
extinguere; quidquid extra concupiscitur, uitiis, non usibus laboratur. 
Non est necesse omne perscrutali profundum nec strage animalium 
uentrem onerare nec conchylia ultimi maris ex ignoto litore eruere: 
di istos deaeque perdant quorum luxuria tarn inuidiosi imperii fines 
transcendit! 3 Vitra Phasin capi uolunt quod ambitiosam popinam 
instruat, nec piget a Parthis, a quibus nondum poenas repetimus, aues 
10.1 est Gertz: sit co. 10.3 repetimus A: repetiuimus V: expetiuimus R 
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10 Por tanto, Marcelo sobrellevó bien el exilio y nada cambió en 
su alma el cambio de lugar, aunque a éste le acompañase la pobreza. 
Que en ésta no hay nada malo lo comprende todo el que aún no ha 
llegado a la locura de la avaricia, que todo lo subvierte, y del lujo. 
Pues ¡qué poquito es necesario para el cuidado del hombre! Y esto a 
quien tenga algo de virtud ¿puede faltarle? 2 En lo que a mí respec-
ta, pienso que yo no he perdido riquezas, sino preocupaciones. Las 
necesidades del cuerpo son mínimas: pretende evitar el frío, extin-
guir el hambre y la sed con aumentos; fuera de esto, lo que desea, lo 
sufre por vicio, no por necesidad. No es necesario escrutar todas las 
profundidades, ni cargar el vientre con una carnicería de animales, ni 
arrancar los mariscos de la costa desconocida del mar más alejado: 
¡que los dioses y las diosas castiguen a esos, cuyo lujo sobrepasa los 
límites de un Imperio tan ambicioso! 3 Pretenden que se cace más 
allá del Fasis 7 0 lo que realza una cocina pretenciosa, y no tienen 
provocaron importantes conflictos, que se dieron por terminados con la 
victoria cesariana de Munda (marzo del 45). 
La referencia a Egipto tiene sentido, dado que César hizo frente per-
sonalmente al problema de las relaciones con Egipto, inicialmente aliado 
de Roma, y que , mediante un complicado proceso de sucesiones, alianzas 
y enfrentamientos parciales de ambas partes, finalizó con la anexión del 
territorio como provincia. El conflicto abarca un período temporal mucho 
más prolongado que los anteriormente aludidos. Cfr. F.E. Adcock, "The 
Civil War" en The Cambridge.... vol. IX pp. 667 ss. y 680 ss. H. Heuss, 
"La era de las revoluciones" en Historia... vol. IV, 1 pp. 316 ss.). 
7 0 Nombre compartido por un río y una ciudad situados en la zona suro-
este del Cáucaso. El río es el actual Rioni, que desemboca en la costa 
Sureste del Mar Negro. La ciudad es Fasis, a las orillas de este río en la 
costa de este Mar, en la zona de la Cólquide, que fue una colonia griega 
de origen milesio. 
La zona donde se hallaba en época griega era considerada un lugar 
legendariamente bárbaro, como pone de relieve la tradición trágica griega 
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petere. Vndique conuehunt omnia nota fastidienti gulae; quod disso-
lutus deliciis stomachus uix admittat ab ultimo portatur oceano; 
uomunt ut edant, edunt ut uomant, et epulas quas toto orbe conqui-
runt nec concoquere dignantur. Ista si quis despicit, quid illi pauper-
tas nocet? Si quis concupiscit, illi paupertas etiam prodest: inuitus 
enim sanatur et, si remedia ne coactus quidem recipit, interim certe, 
dum non potest, ilia nolenti similis est. 4 C. Caesar [Augustus], quem 
10.3 nota <ignota> Gertz; Ibid. recipit y: recepit A illa om. s. 10.4 
Augustus om s 
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inconveniente en buscar aves entre los Partos 7 1, de los cuales aún no 
hemos tomado venganza. De todas partes hacen acopio de todo lo dis-
tinguido para un paladar hastiado; lo que apenas admite un estómago 
destrozado por los placeres, se trae de un océano remoto. Vomitan 
para comer, comen para vomitar. Y no se molestan en digerir los man-
jares que se requisan en todo el mundo. Si uno menosprecia esas 
cosas ¿qué daño le hace la pobreza? Si otro las desea, a ése incluso le 
conviene: pues, a pesar suyo, se cura, y, si no soporta las medicinas 
ni siquiera a la fuerza, seguro que, entre tanto, cuando no tiene otra 
posibilidad, guarda semejanza con el que no las quiere. 4 C. César 
del mito de Medea, que pasa al mundo romano y tiene un importante expo-
nente en la tragedia de este nombre perteneciente a Séneca. 
Estuvo posteriormente bajo el dominio mitridático, uno de los grandes 
oponentes de Roma (cfr. E. Berneker, "Phasis" en RE XIX, 2, col. 1886-
1898). Este lugar continuaba gozando de la misma fama legendaria en el 
momento en que se escribe el texto. (Cfr. A. Ormerod y M. Cary, "Rome 
and the East" en Cambridge... vol X, pp. 351 ss.). 
Por otra parte las aves aludidas son los faisanes (gr. <¡)oao"ocvtíí), origi-
narios de la región, llamados por Apicio (6, 9) y por Plinio (N.H. 19, 52) 
pulli parthici. 
7 1 Los griegos y romanos llamaron Partos a los Parni, un grupo de los 
Dahae, pueblo seminómada que vivía al Norte de la Hircania. Ocuparon 
la satrapía Seléucida llamada Parthia, de donde procede su denominación, 
entre 248-247 a.C. Más tarde se desplazaron en dirección Este, y estable-
cieron su capital en Ecbatana. 
Sus dominios se extendieron entre el desierto de Siria, Armenia, el Sur 
del Mar Caspio, la China, los territorios indo-partos, Persia y el Golfo 
Pérsico. 
Entraron en contacto con Roma en el 92 a.C, mediante un tratado de 
amistad con Sila, y hasta el enfrentamiento definitivo en tiempo del pri-
mer triunvirato, no hubo episodios de importancia en sus relaciones. La 
derrota romana de la que hace mención el texto, es la batalla de Carrhae 
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mini uidetur rerum natura edidisse ut ostenderet quid summa uitia in 
summa fortuna possent, centiens sestertio cenauit uno die; et in hoc 
omnium adiutus ingenio uix tamen inuenit quomodo trium prouin-
ciarum tributum una cena fieret. 5 O miserabiles, quorum palatum 
nisi ad pretiosos cibos non excitatur! Pretiosos autem non eximius 
sapor aut aliqua faucium dulcedo sed raritas et difficultas parandi 
10.5 faucium s: fauci A: faucis y 
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(Augusto) 7 2, a quien creo que la naturaleza alumbró para mostrar la 
capacidad que tienen los mayores vicios en la mayor fortuna, se cenó 
en un solo día seis millones de sestercios. Y en esto, ayudado por el 
ingenio de todos, con dificultad descubrió de qué modo se podía 
convertir en una cena el tributo de tres provincias. 5 ¡Desdichados 
aquellos cuyo paladar no es sensible más que ante preciosos manja-
res! Pero no los hace preciosos un sabor extraordinario o alguna 
(53 a.C), que fue uno de los mayores desastres sufridos por el ejército 
romano. En ella fueron aprisionados 10.000 hombres y murieron 24.000; 
solamente volvieron a su base en Siria 10.000. Supuso el fin de una cam-
paña emprendida por Craso como procónsul de Siria (54 a.C), en la que 
trató de extender los dominios de Roma hacia el Este. No calculó la extra-
ordinaria capacidad bélica del general parto Suresnas, su oponente. El pro-
pio Craso falleció en la batalla. Según el Monum. Ancyr, 5, 29 Augusto les 
habría obligado a restituir las insignias del ejército romano, que habrían 
sido depositadas en el templo de Mars Ultor. No obstante el tema es un 
topos literario. (Cfr. W.W. Tarn, "Parthia" en Oxford... s.v.; Id. "Parthia" 
en The Cambridge... vol. X pp. 602 ss.). (vid. mapa n. 4). 
7 2 El texto se refiere a Calígula: C. Iulius Caesar Germanicus (12-41 
d.C), hijo de Germánico y de Vipsania Agripina, único hijo varón super-
viviente de Germánico tras la muerte de su hermano Druso. Después de 
una dura y complicada infancia, y sin expectativas iniciales para la suce-
sión, con el apoyo de Macro, prefecto de la guardia pretoriana fue procla-
mado Emperador en marzo del 37, con la deposición de Tiberio. Al pare-
cer a partir de una grave enfermedad que contrajo pocos meses después, 
sufrió graves alteraciones síquicas. Y a partir de esa fecha comienza una 
sangrienta política de crímenes dentro de su familia y de su círculo de alle-
gados, que se agravó tras un intento de asesinato hacia él el año 40. Fue 
muerto en palacio el 24 de enero del 41, junto a su cuarta esposa Milonia 
Caesonia y su única hija. Puede considerarse que marca el paso del mode-
lo del princeps establecido por Augusto, a una monarquía semejante a las 
helenísticas, y queda en la literatura como prototipo del monarca cruel y 
omnímodo. Cfr. R. Hanslik, "Caligula" en Kl. P. 2 col. 1015-1016. 
Respecto a su fama de prodigalidad vid. Suet. Calig. 
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facit. Alioqui, si ad sanam illis mentem placeat reuerti, quid opus est 
tot artibus uentri seruientibus? quid mercaturis? quid uastatione 
siluarum? quid profundi perscrutatione? Passim iacent alimenta quae 
rerum natura omnibus locis disposuit; sed haec uelut caeci transeunt 
et omnes regiones peruagantur, maria traiciunt et, cum famem exi-
guo possint sedare, magno inritant. 6 Libet dicere: 'quid deducitis 
naues? Quid manus et aduersus feras et aduersus homines armatis? 
Quid tanto tumultu discurritis? Quid opes opibus adgeritis? Non uul-
tis cogitare quam pania uobis corpora sint? Nonne furor et ultimus 
mentium error est, cum tam exiguum capias, cupere multum? Licet 
itaque augeatis census, promoueatis fines, numquam tamen corpora 
uestra laxabitis. Cum bene cesserit negotiatio, multum militia rettu-
lerit, cum indagati undique cibi coierint, non habebitis ubi istos 
apparatus uestros conlocetis. 7 Quid tam multa conquiritis? Scilicet 
maiores nostri, quorum uirtus etiamnunc uitia nostra sustentât, infeli-
ces erant, qui sibi manu sua parabant cibum, quibus terra cubile erat, 
10.5 illis Eras.2: illi co Ibid. quid mercaturis Eras.2 quod mereatur is A: 
quid meretur hiis y 10.6 gesserit A 
A Helvia 10.4-7 101 
satisfacción del gusto, sino su escasez y la dificultad para obtenerlos. 
De lo contrario, si quisieran volver a la sensatez, ¿qué necesidad hay 
de tantas habilidades que sirven al vientre? ¿qué de las operaciones 
comerciales? ¿qué de la devastación de los bosques? ¿qué de escru-
tar lo más profundo del mar? Por todas partes se encuentran alimen-
tos que la naturaleza ha distribuido por todos los lugares; pero pasan 
junto a éstos como ciegos y recorren todas las regiones, atraviesan 
los mares, y cuando pueden calmar su hambre con lo mínimo, la 
excitan con lo mucho. 6 Dan ganas de decir "¿Por qué hacéis zarpar 
las naves? ¿Por qué armáis vuestras manos lo mismo contra los ani-
males que contra los hombres? ¿Por qué vais de una parte a otra con 
tanta algarabía? ¿Por qué acumuláis riquezas sobre riquezas? ¿No 
queréis tener en cuenta qué pequeños son vuestros cuerpos? ¿No es 
una locura y el mayor error del alma, cuando puedes abarcar tan 
poco, ambicionar mucho? Así pues, aunque aumentéis vuestra renta, 
ampliéis vuestros lindes, no obstante no expandiréis vuestros cuer-
pos. Cuando el negocio haya concluido bien, el ejército se habrá lle-
vado mucho 7 3 . Cuando se reúnan los alimentos rastreados por todas 
partes, no tendréis donde poner vuestras provisiones. 7 ¿Por qué 
rebuscáis tantas? Dicho de otra manera, nuestros antepasados, cuya 
virtud sustenta 7 4 incluso ahora nuestros vicios, eran infelices, ellos, 
7 3 Una de las reformas augústeas fue la creación del aerarium militare. 
Constituido inicialmente con una donación del princeps, debía mantener-
se con dos nuevos impuestos: la uicesima hereditatum (impuestos sobre 
las herencias) y la centesima rerum uenalium (impuesto sobre las opera-
ciones de compra-venta). El tesoro se encontraba bajo el control de un 
cuerpo compuesto por tres expretores, que eran designados por un perío-
do trienal (cfr. G.H. Stevenson, "The imperial administration", en The 
Cambridge... vol X, p. 195). 
7 4 La idea y la expresión son de origen salustiano (Sail. Cat., 53, 4-5) y 
se perpetúa en la tradición cultural latina: la contraposición entre virtud 
antigua y vicios contemporáneos se muestra una y otra vez. 
102 10.7-8 Seneca 
quorum tecta nondum auro fulgebant, quorum tempia nondum gem-
mis nitebant. Itaque tunc per fictiles deos religiose iurabatur: qui 
illos inuocauerant, ad hostem morituri, ne fallerent, redibant. 8 Scili-
cet minus beate uiuebat dictator noster qui Samnitium legates audit 
cum uilissimum cibum in foco ipse manu sua uersaret -illa qua iam 
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que preparaban su alimento con su propia mano, que tenían por lecho 
la tierra, cuyas casas aún no brillaban con oro, cuyos templos aún no 
resplandecían con joyas. Así se juraba entonces piadosamente por 
dioses de arcilla; quienes los habían invocado para no sucumbir, dis-
puestos a morir frente al enemigo, volvían. 8 Es decir, vivía menos 
felizmente nuestro dictador 7 5, que oyó a los legados de los Samni-
t a s 7 6 cuando él mismo 7 7 había puesto al fuego un sencillísimo ali-
7 5 La magistratura de la dictadura se adoptó en Roma en fecha tempra-
na. El dictator tomó también el nombre de magister populi y en ocasiones 
el de praetor maximus. Originalmente fue un magistrado especial de 
carácter militar, nombrado como colega de los cónsules, que tenía por 
objeto hacer frente a circunstancias extraordinarias, inicialmente exterio-
res, y posteriormente internas (rei gerundae causae). Su mandato duraba 
seis meses, o decaía cuando se solucionaba la crisis que había propiciado 
su nombramiento. La importancia de la magistratura decayó a lo largo del 
s. III a.C. Posteriormente (Sila, César) tomó otro carácter (cfr. A.N. 
Serwin-White, "dictator" en Oxford... s.v; A. Stuart-Jones and H. Last, 
"The early Republic" en Cambridge... vol. VII pp. 440 ss.; J. Ellul, 
Historia de las Instituciones de la Antigüedad. Barcelona, 1970, p. 209). 
7 6 Se llamó Samnium al territorio de los Apeninos meridionales habita-
do por los óseos. El pueblo samnita estaba organizado en una federación 
de cuatro cantones: Hirpini, Caudini, Caracerini, Peutri. En tiempos de 
guerra se aunaban bajo un mismo jefe para las campañas militares. En 354 
a.C. hicieron una alianza defensiva con Roma, ante el peligro galo. A par-
tir del año 343 a.C. se siguieron tres guerras que enfrentaron a Romanos y 
Samnitas: del 343 al 341 a.C. la primera; del 328 al 304 la segunda (que 
concluyó con la derrota romana de Caudium); del 298 al 290 la tercera y 
decisiva, que aseguró a Roma el dominio de la Italia Central y el acceso 
a la meridional. El desarrollo de estas campañas está narrado en Liv. 8-9; 
Diod. 19 y 20 y Polib. 2, 19 ss. ( cfr. E.T. Salmón, "Samnium" en 
Oxford... s.v.; F.E. Adcock, "The Conquesto of Central Italy" en The 
Cambridge... vol VII, pp. 594 ss). 
7 7 La anécdota se inscribe en una tradición literaria de exempla maiorum. 
El relato de este episodio se encuentra bien representado en Val. Max. IV, 
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saepe hostem percusserat laureamque in Capitolini Iouis gremio 
reposuerat- quam Apicius nostra memoria uixit, qui in ea urbe ex qua 
aliquando philosophi uelut corruptores iuuentutis abire iussi sunt 
scientiam popinae professus disciplina sua saeculum infecit'. Cuius 
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mentó con su propia mano -aquella con la que frecuentemente había 
golpeado al enemigo y había depositado una y otra vez la corona 
triunfal en las rodillas de Júpiter Capitolino- de lo que vivió según 
recordamos Apicio 7 8 , que profesando la ciencia de figón, contami-
nó con su enseñanza su época en la Ciudad de la que en otro tiempo 
los filósofos recibieron la orden de marcharse como corruptores de 
3, 5 (vid. Apéndice de Textos Clásicos II), referida a Manius Curius 
Dentatus, cónsul de origen plebeyo del año 290 a.C. Forma también parte 
de esta tradición un pasaje de Cic. De senect. 16, 55; Plin, N. H. 19, 87; 
cfr. et Hor. Carm. I, 12, 41. 
En efecto la conclusión definitiva del conflicto samnita, que en su fase 
final se vio unida al enfrentamiento con los Sabinos y con los Galos, se 
debe en gran medida a la intervención del cónsul del año 290 a .C, quien 
participó en la determinación de las condiciones de paz. No consta, sin 
embargo, que actuase como dictator. (Cfr. R.T.S. Broughton, Mag. I p. 
183-184). La corona a la que alude era la que obtenían los jefes militares 
a los que se concedía el triumphus. 
7 8 Se trata de M. Gauius Apicius, un hombre extremadamente rico y refi-
nado, que vivió en la época de Séneca. En las fuentes históricas y litera-
rias se cita como exponente de vida lujosa y ostentosa, especialmente en 
el campo de la gastronomía (cfr. Sen. Epist. 95[XV.3], 42, 120[XX. 3], 9; 
Plin. N.H. 10, 68 y 133; Tac. Ann. 4,1; Juv. 4, 23; Mart. 2, 89, 5). 
Posteriormente se le tuvo por autor de un tratado de cocina, que en reali-
dad es de época más tardía, De re coquinaria. Otras referencias a su fin en 
Mart. 3, 22, 1-5; Dión Casio. 57, 19, 5) (cfr. PIR 2 IV G 91) 
Respecto a las sumas elevadas de que habla el texto, así como en 
relación con la actividad mercantil y económica reflejada en el capítulo, 
especialmente en 5-6, es comúnmente aceptada la idea de que durante el 
período augústeo y el correspondiente a la dinastía Julio-claudia, se desa-
rrolló una gran actividad económica en el Imperio, que produce el desa-
rrollo y consolidación de grandes fortunas (cfr. M. Rostovzeff, Historia 
social y económica del Imperio Romano. Madrid 1981, vol I, pp. 94 ss. y 
G. Alfoldi, Historia social de Roma. Madrid 1988, pp. 131 ss.). Muy dila-
tada es también la actividad mercantil, que lleva a un activo intercambio 
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exitum nosse operae pretium est. 9 Cum sestertium milliens in culi-
nam coniecisset, cum tot congiaria principum et ingens Capitolii 
uectigal singulis comisationibus exsorpsisset, aere alieno oppressus 
rationes suas tunc primum coactus inspexit: superfuturum sibi ses-
tertium centiens computauit et uelut in ultima fame uicturus si in ses-
10.9 commessationibus y Ibid. in om. s 
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la juventud" 7 9. Merece la pena conocer su fin. 9 Después de gastar 
en gastronomía cien millones de sestercios, y tras haber devorado en 
cada cena tantos subsidios de emperadores 8 0 y el inmenso tributo del 
Capitolio 8 1, oprimido por las deudas, por primera vez y por necesi-
con los pueblos limítrofes, incluido el Norte de Europa y los pueblos ribe-
reños del Mar Negro (cfr. M. Rostovzeff, op. cit. pp 188 ss.). Por otra 
parte, el propio Séneca hace una defensa de sus riquezas -verdaderamen-
te grandes- en De uita beata 17-27. 
7 9 Utiliza en su escrito el dato histórico de la expulsión de Roma de los 
filósofos. Este asunto es recogido por Ateneo, 12, 547: "Los Romanos 
pues, los más virtuosos en todo, obrando bien, expulsaron de la Ciudad a 
los Epicúreos, a Alceo y a Filisco, bajo el consulado de Lucio Postumio, 
a causa de que introducían el placer". Se conocen dos consulados de un 
L. Postumio, uno en el 173 a.C. y otro en el 154 a.C. La noticia suele atri-
buirse al del 173 (Cfr. M.L. Clarke, Higher education in Roman World. 
London 1971 p. 172 y G. Reale, // problema del pensiero antico. Milano 
1973 voi. ü p p . 176 ss.). 
8 0 La expresión latina es congiaria principum. El sentido parece ser tras-
laticio e hiperbólico, ya que inicialmente congiarium se utiliza para deno-
minar una medida de líquidos o de grano, y posteriormente para designar 
la medida de vino, aceite, etc. o el dinero que se concedía a la plebe como 
un subsidio (cfr. T. L. L. s.v. congiarium). Posiblemente la unión de con-
giaria con principum pretende denominar cantidades donadas gratuita-
mente por los príncipes; por tanto, un precio digno de ellos (Cfr. Ad Marc. 
22, 4). 
8 1 El texto latino es: "ingens Capitola uectigal". El término uectigal se 
aplica genéricamente a todos los impuestos indirectos, uno de los cuales 
es el del paso de fronteras (portoria). (Cfr. G. H. Stevenson, The imperial 
administration en The Cambridge... voi X p. 197). Viansino (adnot. ad 
loc.) lo interpreta en relación con el precio de las entradas en el templo del 
Capitolio, cuya suma anual se empleaba para la financiación del 'Banque-
te de Júpiter', celebrado por el Senado en los Ludi Romani (13 de sep-
tiembre) y en los Ludi Plebei (13 de noviembre), y que se ofrecía también 
al pueblo, organizado por los septemuiri epulones. 
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tertio centiens uixisset, ueneno uitam finiuit. 10 Quanta luxuria erat 
cui centiens sestertium egestas fuit! i nunc et puta pecuniae modum 
ad rem pertinere, non animi. Sestertium centiens aliquis extimuit et 
quod alii uoto petunt ueneno fugit. Illi uero tam prauae mentis nomi-
ni ultima potio saluberrima fuit: tunc uenena edebat bibebatque cum 
inmensis epulis non delectaretur tantum sed gloriaretur, cum uitia 
sua ostentaret, cum ciuitatem in luxuriant suam conuerteret, cum 
iuuentutem ad imitationem sui sollicitaret etiam sine malis exemplis 
per se docilem. 11 Haec accidunt diuitias non ad rationem reuocanti-
bus, cuius certi fines sunt, sed ad uitiosam consuetudinem, cuius 
inmensum et incomprensibile arbitrium est. Cupiditati nihil satis est, 
naturae satis est edam parum. Nullum ergo paupertas exulis incom-
modum habet; nullum enim tam inops exilium est quod non alendo 
nomini abunde fertile sit. 
11 'At uestem ac domum desideraturus est exsul'. Haec quoque 
ad usum tantum desiderabit: neque tectum ei deerit neque uelamen-
tum; aeque enim exiguo tegitur corpus quam alitar. Nihil nomini 
natura quod necessarium faciebat fecit operosum. 2. Sed desiderat 
sataratam multo conchylio purpuram, intextam auro uariisque et 
coloribus distinctam et artibus: non fortunae iste uitio sed suo pauper 
est. Etiam si illi quidquid amisit restitueris, nihil ages: plus enim res-
titato deerit ex eo quod cupit quam exsuli ex eo quod habuit. 3 Sed 
10.10 i nunc Pine: in uno co 10.11 exitium A 10.11-11.1 sit. at y: sit an 
A5 in ras., C 11.1 <si> haec s. 11.2 restitute Mur.: restituendo co 
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dad, examinó sus cuentas. Llegó a la conclusión de que le quedaban 
para vivir diez millones de sestercios, y como si tuviera que vivir en 
una necesidad extrema, si vivía con diez millones de sestercios, puso 
fin a su vida con veneno. 10 ¡Qué gran derroche era el suyo, que diez 
millones de sestercios le parecieron la indigencia! Ve ahora y piensa 
que la cantidad de dinero es cuestión del objeto, no del alma. Uno no 
pudo soportar diez millones de sestercios, y lo que otros persiguen 
con el deseo, él lo evitó con el veneno. Pero la bebida mortal fue la 
más saludable para aquel hombre de alma tan corrompida. Entonces 
bebía veneno, cuando con inmensos banquetes no solo se deleitaba, 
sino que hacía alarde, cuando hacía ostentación de sus vicios, cuando 
convertía a su derroche a la Ciudad, cuando excitaba a su imitación a 
la juventud, moldeable de por sí incluso sin malos ejemplos. 11 Estas 
cosas traen consigo las riquezas, no a los que las pretenden según la 
razón, cuyos límites son seguros, sino a quienes las buscan con un 
modo de obrar torcido, cuya voluntad es desmesurada e irrefrenable. 
Para el deseo nada es suficiente, para la naturaleza es suficiente aun 
lo poco. Por tanto, la pobreza del exiliado no trae consigo ningún 
perjuicio; no hay exilio tan indigente que no sea sobradamente abun-
dante para alimentar a un hombre. 
11 "Pero el exiliado tendrá que echar de menos su vestido y su 
casa". También deseará estas cosas sólo en la medida de lo necesa-
rio: no le faltará techo ni con qué cubrirse; el cuerpo se cubre con tan 
poco como se aumenta. La naturaleza no ha hecho dificultoso para 
el hombre nada que le sea necesario. 2 Pero echa en falta la púrpura 
empapada en abundante tinte, bordada con oro y otros adornos, y 
matizada con colores y artesanía. Ese no es pobre por deficiencia de 
la suerte, sino por la suya. Incluso si le devolvieras todo lo que ha 
perdido, no conseguirás nada. Faltará más al rehabilitado, por lo que 
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desiderat aureis fulgentem uasis supellectilem et antiquis nominibus 
artificum argentum nobile, aes paucorum insania pretiosum et seruo-
rum turbam quae quamuis magnani domum angustet, iumentorum 
corpora differta et coacta pinguescere et nationum omnium lapides: 
ista congerantur licet, numquam explebunt inexplebilem animum, 
non magis quam ullus sufficiet umor ad satiandum eum cuius deside-
rium non ex inopia sed ex aestu ardentium uiscerum oritur: non enim 
sitis illa sed morbus est. 4 Nec hoc in pecunia tantum aut alimentis 
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ambiciona que al exiliado por lo que ha dejado de tener. 3 Pero echa 
en falta una vajilla brillante de vasos dorados, y plata célebre por los 
antiguos nombres de sus orfebres 8 2, bronce precioso 8 3 , locura de 
unos pocos, una muchedumbre de esclavos, que abarrota la casa, 
aunque sea grande; animales de carga de cuerpos rebosantes y obli-
gados a engordar, y piedras 8 4 procedentes de todos los países; aun-
que estas cosas se amontonen, nunca colmarán a un alma insaciable, 
no más que ningún líquido bastará para saciar a aquel cuya ansia 
nace no de la privación sino del sofoco de unas entrañas ardientes: 
pues aquella no es sed, sino enfermedad. 4 Y esto no sucede solo con 
8 2 A partir del tiempo de la Baja República se generaliza entre los estra-
tos más poderosos de la sociedad el disponer de ricas vajillas, de plata 
principalmente. En la época augústea la orfebrería goza de un extraordi-
nario florecimiento. Como una muestra disponemos de un tesoro hallado 
en Boscoreale, cerca de Pompeya, en 1895, que consta de un interesante 
conjunto de 109 piezas, que habían sido sepultadas por la erupción volcá-
nica del año 79 d.C. En la colección, hoy conservada en el Museo del 
Louvre, se encuentran utensilios de diversa naturaleza de plata total o par-
cialmente dorada: algunos son decorativos, otros son piezas de vajilla de 
mesa. Sobresalen dos jarras y 18 copas. La época de estas piezas se sitúa 
entre el 8 o 15 d.C. y la fecha de la erupción. Las técnicas de orfebrería 
son variadas. Algunas aparecen firmadas por Polygnos y Sabeinos. No 
falta la inscripción del nombre de los propietarios en otras. Otros tesoros 
similares son el de Terzigno, el de la Casa de Menandro en Pompeya, el 
aparecido en 1868 en Hildesheim, y el de Berthouville (cfr. F. Baratte, "II 
tesoro di Boscoreale", en ART. FMR, Milano 1991. vol I pp. 111 ss.). 
8 3 Seguramente se refiere a los corinthia signa mencionados por Plinio 
en N.H. 34, 17: estatuas originales en bronce debidas a grandes maestros, 
que los romanos atesoraban y mandaban copiar, y en relación con maes-
tros tan cualificados como Lisipo. Una referencia sobre esta costumbre 
puede hallarse también en Cic. Or. 110. 
8 4 Lapides designa las piedras de revestimiento de contrucción, general-
mente mármoles. 
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euenit; eadem natura est in omni desiderio quod modo non ex inopia 
sed ex uitio nascituri quidquid illi congesseris, non finis erit cupidita-
tis sed gradus. Qui continebit itaque se intra naturalem modum, pau-
pertatem non sentiet; qui naturalem modum excedet, eum in summis 
quoque opibus paupertas sequetur. Necessariis rebus et exilia suffi-
ciunt, superuacuis nec regna. 5 Animus est qui diuites facit. Hic in 
exilia sequitur, et in solitudinibus asperrimis, cum quantum satis est 
sustinendo corpori inuenit, ipse bonis suis abundat et fruitur: pecunia 
ad animum nihil pertinet, non magis quam ad deos inmortalis. 6 Om-
nia ista quae imperita ingenia et nimis corporibus suis addicta suspi-
ciunt, lapides aurum argentum et magni leuatique mensarum orbes, 
terrena sunt pondera, quae non potest amare sincerus animus ac natu-
rae suae memor, leuis ipse, expeditus, et quandoque emissus fuerit ad 
summa emicaturus; interim, quantum per moras membrorum et nane 
10.4 excedet Eras.1: excedit co. 11.6 expeditus Triller, expers to 
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el dinero o los alimentos. Tiene la misma naturaleza todo deseo que 
nace no de la privación sino del vicio: todo lo que amontonases para 
él, no sería el fin de su ansia, sino un paso. Así pues, quien se con-
tenga dentro de la medida de la naturaleza 8 5, no sentirá la pobreza; 
a quien exceda la medida natural, le acompañará la pobreza, incluso 
en la mayor abundancia. Para lo necesario, basta incluso el exilio, 
para lo supérfluo, ni siquiera los reinos. 5 Es el alma la que hace 
ricos. Esta acompaña al destierro y en las soledades más duras; como 
halla cuanto es necesario para el sustento del cuerpo, ella misma 
abunda en sus bienes y goza de ellos; nada afecta al alma el dinero, 
no más que a los dioses inmortales 8 6. 6 Todas esas cosas de las que 
están pendientes los caracteres incautos y excesivamente dedicados a 
sus cuerpos, piedras, oro, plata, grandes y pulidos diseños de 
mesas 8 7 , son pesos terrenos, que no puede amar un alma intacta y que 
recuerda su naturaleza, de suyo ligera, expedita, y que cuando sea 
liberada, se elevará a lo más alto; mientras tanto, en cuanto le está 
8 5 En el pasaje el principio estoico de seguir la naturaleza (cfr. nota 54) 
se une a un topos literario frecuente en las letras latinas, la insaciabilidad 
de los deseos desordenados. Tema sobre el que el propio autor ha acuñado 
en una sententia: "qui multum habet, plus cupit"(Ep. 119[XX. 2], 6). Tiene 
ya expresión en Lucilio: "rugosi passique senes eadem omnia quaerunt... 
denique uti stulto nihil satis est, omnia cum sint"(l, 557= XIX, 560; cfr. I 
vv. 205-207), se continúa en Hor. Sat. 1,1, 38-40 y Pers. 6, 75-80. La tra-
dición será continuada por Juvenal 14, 137-140: "interea pleno cum turget 
sacculus ore / crescit amor nummi, quantum ipsa pecunia creuit/ et minus 
hanc optat qui non habet". 
8 6 El hecho de establecer una relación de paridad del alma humana con 
los dioses forma parte de una antigua tradición, que tiene su origen en las 
doctrinas de Zenón de Citium: "en nada la felicidad de Zeus es preferible 
o más bella o deseable que la de los sabios" (Von Arnim, SVF III, frag. 
54). 
8 7 Orbes: se refiere a mesas redondas de madera preciosa veteada: cfr. 
¡ra, 3, 35, 5. 
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circumfusam grauem sarcinam licet, celeri et uolucri cogitatione 
diuina perlustrat. 7 Ideoque nec exulare umquam potest, über et deis 
cognatus et omni mundo omnique aeuo par; nam cogitatio eius circa 
omne caelum it, in omne praeteritum futurumque tempus inmittitur. 
Corpusculum hoc, custodia et uinculum animi, huc atque illuc iacta-
tur; in hoc supplicia, in hoc latrocinia, in hoc morbi exercentur: ani-
mus quidem ipse sacer et aeternus est et cui non possit inici manus. 
12 Ne me putes ad eleuanda incommoda paupertatis quam nemo 
grauem sentit nisi qui putat, uti tantum praeceptis sapientium, pri-
mum aspice quanto maior pars sit pauperum, quos nihilo notabis tris-
tiores sollicitioresque diuitibus. Immo nescio an eo laetiores sint quo 
animus illorum in pauciora distringitur. 2 Transeamus [a pauperibus, 
11.7 it Gertz: et co. 12.1 sapientium, primum dist. C. F. W. Muller: sapien-
tium. Primum priores Ibid. eo A5 in ras., Cj: e. A1 Ibid. quo ed. Neap.: 
quod co Ibid. destringitur A. 12.2 a pauperibus, ueniamus y: ape spe non 
obueniamus A: Reynolds del 
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permitido, ilumina con su pensamiento divino, rápido y volador 
incluso a esta pesada carga que le rodea a lo largo del tiempo en que 
le detiene su cuerpo. 7 Por ello nunca puede ser desterrada, libre y 
emparentada con los dioses, e igual al mundo entero y a todos los 
tiempos; porque su pensamiento recorre todo el cielo, y se proyecta 
hacia todo el tiempo pretérito y futuro. Este cuerpecillo, cárcel y 
cadena del alma, es lanzado de acá para allá; en éste se llevan a efec-
to las penas, en éste los saqueos, en éste las enfermedades; sin 
embargo el alma misma es sagrada 8 8, eterna, y a ella no se le pueden 
poner las manos encima 8 9 . 
12 Para que no pienses que uso preceptos de sabios sólo para ali-
gerar las dificultades de la pobreza (que nadie nota que es pesada 
más que quien así la considera), primero mira cuánta mayor canti-
dad hay de pobres. No les verás en absoluto más tristes y más inquie-
tos que a los ricos. Es más, no se si ellos están tanto más alegres 
8 8 Las características que reflejan los dos últimos parágrafos (6 y 7) se 
encuentran en un plano filosófico diverso del tradicionalmente mantenido 
por el Pórtico respecto a la diversificación de las naturalezas del alma y el 
cuerpo, y principalmente, de la superioridad del alma. Los ecos del Fedón 
platónico son claros especialmente en el léxico empleado por Séneca: 
naturae suae memor; quandoque emissus fuerit ad summa emicaturus; 
circumfusam grauem sarcinam; corpusculum hoc, custodia et uinculum 
animi. Vid. especialmente Fedón, 66d-82d. 
Por otra parte la idea de la cotemporalidad o coeternidad y de la igual-
dad de extensión del alma con el mundo, no puede darse si no es en con-
texto Estoico (cfr. notas a 6, 7 y 8). 
Finalmente la afirmación conclusiva "aríimus quidem ipse sacer et 
aeternus est" parece razonable atribuírsela propiamente al autor de la 
Consolatio. 
8 9 inici manus: locución jurídica antigua, ya presente en la Ley de las XII 
Tablas, que en la época supone la declaración de propiedad. 
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ueniamus] ad locupletes: quam multa tempora sunt quibus pauperi-
bus similes sint! Circumcisae sunt peregrinantium sarcinae, et quo-
tiens festinationem necessitas itineris exegit, comitum turba dimitti-
tur. Militantes quotam partem rerum suarum secum habent, cum 
omnem apparatum castrensis disciplina summoueat? 3 Nec tantum 
condicio illos temporum aut locorum inopia pauperibus exaequat: 
sumunt quosdam dies, cum iam illos diuitiarum taedium cepit, qui-
bus humi cenent et remoto auro argentoque fictilibus utantur. De-
mentes! hoc quod aliquando concupiscunt semper timent. 0 quanta 
illos caligo mentium, quanta ignorantia ueritatis * * * exercet, quam 
uoluptatis causa imitantur! 4 Me quidem, quotiens ad antiqua exem-
pla respexi, paupertatis uti solaciis pudet, quoniam quidem eo tem-
porum luxuria prolapsa est ut maius uiaticum exulum sit quam olim 
Patrimonium principum fuit. Vnum fuisse Homero seruum, tres 
Platoni, nullum Zenoni, a quo coepit Stoicorum rigida ac uirilis 
sapientia, satis constat. Num ergo quisquam eos misere uixisse dicet 
12.3 excaecat, quos timor paupertatis suppl. Vahlen: exercet A 
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cuanto su alma está sujeta a menos cosas. 2 Dejemos a los pobres, 
aproximémonos a los ricos: ¡Cuantas ocasiones hay en las que son 
semejantes a los pobres! Sus equipajes son reducidos y, siempre que 
la necesidad de un viaje supone prisa, se prescinde de la multitud de 
acompañantes ¿Qué parte de sus efectos personales llevan consigo 
los militares, puesto que la disciplina castrense prescinde de toda 
ostentación? 3 Y no sólo los iguala con los pobres una situación 
coyuntural o la pobreza de un lugar: se toman algunos días, cuando 
por fin el tedio de sus riquezas los hastía, en los que cenan en el 
suelo, y dejando a un lado el oro y la plata, usan vasijas de barro 9 0 
¡locos! Esto de lo que temporalmente se encaprichan es lo que siem-
pre temen. ¡Oh qué gran oscuridad mental, cuánta ignorancia de la 
verdad *** les inquieta, a la que imitan por placer! 4 Cuantas veces 
he vuelto mi vista a los ejemplos de los antiguos, me avergüenza usar 
los consuelos de la pobreza, porque hasta tal punto se ha extendido 
el lujo de estos tiempos que son mayores los preparativos del viaje 
de un desterrado que lo que fue antiguamente el patrimonio de los 
hombres importantes. Sobradamente consta que Homero tenía un 
solo siervo, tres Platón, ninguno Zenón 9 1 , por el cual comenzó la 
sabiduría dura y viril de los estoicos. Entonces por eso todo el que 
diga que ellos vivieron en la desgracia, por este mismo hecho ¿no 
9 0 La costumbre de la imitación del tenor de vida de los pobres entre los 
adinerados de la época está documentada también en Ep. 18, 6-7. 
Posteriormente es objeto de un epigrama de Marcial (3, 48). Se habla 
incluso de una celia pauperis (habitación del pobre) destinada a este efec-
to. El ejercicio obedecía o bien a una finalidad ética de ejercicio de priva-
ción, o bien a una extravagancia de ricos. 
9 1 Zenón de Citium (335-263 a.C), fundador de la escuela Estoica. Llega 
a Atenas el 313, donde recibe enseñanzas académicas y cínicas. Posterior-
mente establece su propia escuela en la Stoa Poikilé, un pórtico público. 
Llega a obtener un gran éxito personal. Los fragmentos que nos han lie-
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ut non ipse miserrimus ob hoc omnibus uideatur? 5 Menenius 
Agrippa, qui inter patres ac plebem publicae gratiae sequester fuit, 
aere conlato funeratus est. Atilius Regulus, cum Poenos in Africa 
funderet, ad senatum scripsit mercennarium suum discessisse et ab 
eo desertum esse rus, quod senatui publice curari dum abesset 
Regulus placuit. Fuitne tanti seruum non habere ut colonus eius 
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parecerá a todos que él sí que es el más desgraciado? 5 Menenio 
Agripa 9 2 , que por el favor público fue el mediador entre los patri-
cios y la plebe, fue sepultado merced a una suscripción popular. 
Atilio Régulo 9 3 , cuando estaba derrotando a los cartagineses, escri-
bió al Senado que su colono había desaparecido, y que había dejado 
abandonado su campo, por lo que se decidió que el Senado se ocu-
pase de ello con fondos públicos, mientras estuviese fuera Régulo. 
¿Valió tanto no tener un siervo que su colono fue el Pueblo Romano? 
gado de sus obras se encuentra en Von Arnim, Stoicorum Veterum 
Fragmenta I (1921) 3-72. Para la documentación histórica Vid. Diog. 
Laert. 7, 1-160 (cfr. F. Regen, "Zenon" 2 en Kl. P. 5 col. 1500-1504). 
9 2 Menenius Agrippa Lanatus, cónsul del año 503 a.C. junto a Postumius 
Tubertus. Años más tarde durante la primera secesión de la plebe al Monte 
Sacro actuó como mediador (Liv. 2, 32, 8 ss.; Dion. Halic. 6, 83 ss.). 
Parece haber una larga tradición de exempla paupertatis en relación con 
su persona. (Cfr. H.G. Gundel, "Menenius" 6 en Kl. P. 3 col. 1212-1213). 
Respecto al suceso referido se encuentra más detalladamente narrado, por 
ejemplo, en Val. Max. 4, 4, 2 (vid. Apéndice de Textos Clásicos III). 
9 3 M. Atilius Regulus, cónsul en 267 a.C. consul suffectus en 256, de 
nuevo consul en 250 (cfr. T. R. Broughton, Mag. I, pp. 200, 209 y 313). 
En la época de su segundo consulado, junto a L. Manlius Vulsus, se dio la 
batalla de Ecnomus, que abrió el camino para la invasión de África. 
Continúa al frente de las tropas de África, tras el regreso de Manlio. Tras 
una victoria rotunda contra los cartagineses, puso unas condiciones de paz 
excesivamente duras y hubo de enfrentarse a ellos de nuevo en 255, esta 
vez ayudados por el general espartano Jantipo. Sufrió una gravísima 
derrota, perdió una importante parte de su ejército y fue apresado. Acerca 
de sus negociaciones con Roma y los cartagineses para la liberación de los 
prisioneros romanos y su muerte hay tradiciones muy ricas, (cfr. M. 
Deissmann-Merten, "Regulus" 1 en Kl. P. 4 col. 1368). Vid. Polyb. 1, 41-
48, Diod. 24, 1-4, Hor. Carm. III.5, Plin. N. H. 18, 27. 
El asunto a que hace referencia el texto debe situarse en la época de la 
prolongación de su mandato miltar, tras su consulado; está relatado por 
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populus Romanus esset? 6 Scipionis filiae ex aerario dotem accepe-
runt quia nihil illis reliquerat pater: aequum mehercules erat popu-
lum Romanum tributum Scipioni semel conferre, cum a Cartilagine 
semper exigeret. O felices uiros puellarum quibus populus Romanus 
loco soceri fuit! Beatioresne istos putas quorum pantomimae deciens 
sestertio nubunt quam Scipionem, cuius liberi a senatu, tutore suo, in 
dotem aes graue acceperunt? 7 Dedignatur aliquis paupertatem, cuius 
tarn clarae imagines sunt? Indignatur exul aliquid sibi deesse, cum-
12.6 meherculces Eras.1: hercules A: hercle y 
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6 Las hijas de Escipión 9 4 recibieron su dote del erario púbüco, por-
que su padre no les había dejado nada; por Hércules, era justo que el 
Pueblo Romano diese una vez un tributo a Escipión, puesto que se lo 
exigía siempre a Cartago. ¡Felices los maridos de aquellas mucha-
chas que tuvieron por padre político al Pueblo Romano! ¿Consideras 
más afortunados a esos, cuyas pantomimas 9 5 se casan con cien mil 
sestercios, que a Escipión, cuya descendencia recibió del Senado, su 
tutor, una modesta cantidad en dote? 7 ¿Avergüenza a alguien la 
Valerio Máximo IV, 6, 5: "consulibus scripsit uilicum in agello, quem VII 
iugerum in Pupiniae habebat, mortuum esse, occasionemque nanctus 
mercennarium amoto inde rustico instrumento discessisse, ideo petere ut 
sibi succesor mitteretur" (la narración incluye las medidas que tomó el 
Senado para el mantenimiento de su familia y el cultivo de su terreno). 
También lo recoge Liv. Per. 18. 
9 4 Hijas de P. Cornelius Scipio Africanus maior y Tertia Aemilia, y her-
manas de P. Cornelius Scipio minor: Cornelia, mujer de P. Cornelius 
Scipio Nasica Corculum, y Cornelia, esposa de Ti. Sempronius Gracchus, 
madre de los hermanos Gracchi (cfr. A.R. Neumann, "Cornelia" 92 en Kl. 
P. 1 col 1314). 
Respecto a la anécdota, el autor habla del matrimonio de dos hijas, 
cuando Valerio Máximo la refiere a una sola (4, 4, 11) y además hija de 
Cn. Cornelio Escipión Calvo, combatiente en Hispania 221-216 a .C, tío 
del Africano. Por lo demás une este ejemplo con otros similares, princi-
palmente el de las hijas de Fabricius Luscinus (cfr. Cic. de off. 3, 22, 6; 
Tuse. 3, 23, 56; Liv. Per. 13). La relación de los textos es importante, ya 
que Valerio Máximo cifra en "XL milia aes" la dote y el texto de Séneca 
habla de "aes graue" (la moneda más antigua, lingotes de bronce). 
9 5 Muchachas educadas en la música y la danza. Tanto Marcial como 
Juvenal critican las altas sumas que reciben como dote: Mart. 11, 23, 3 y 
Juv. 6, 137; 10, 335. 
9 6 Hace referencia el texto a una costumbre romana de gran tradición his-
tórica: las familias del orden senatorial tenían derecho a guardar en el atrio 
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defuerit Scipioni dos, Regulo mercennarius, Menenio funus, cum 
omnibus illis quod deerat ideo honestius suppletum sit quia defuerat? 
His ergo aduocatis non tantum tuta est sed etiam gratiosa paupertas. 
13 Responded potest: 'quid artificiose ista diducis quae singula 
sustineri possunt, conlata non possunt? Commutatio loci tolerabilis 
est, si tantum locum mutes; paupertas tolerabilis est, si ignominia 
abest, quae uel sola opprimere animos solet'. 2 Aduersus hunc, quis-
quis me malorum turba terrebit, his uerbis utendum erit: 'si contra 
unam quamlibet partem fortunae satis tibi roboris est, idem aduer-
sus omnis erit. Cum semel animum uirtus indurauit, undique inuul-
nerabilem praestat. Si auaritia dimisit, uehementissima generis 
humani pestis, moram tibi ambitio non faciet. Si ultimum diem non 
quasi poenam sed quasi naturae legem aspicis, ex quo pectore 
metum mortis eieceris, in id nullius rei timor audebit intrare. 3 Si 
cogitas libidinem non uoluptatis causa nomini datam sed propagan-
di generis, quem non uiolauerit hoc secretum et infixum uisceribus 
ipsis exitium, omnis alia cupiditas intactum praeteribit. Non singu-
la uitia ratio sed pariter omnia prosternit: in uniuersum semel uinci-
13.1 abest Gertz: absit co 
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pobreza, cuyas efigies son tan ilustres 9 6? ¿Se irrita el exiliado porque 
le falta algo, cuando a Escipión le faltó la dote, a Régulo el jornale-
ro, a Menenio el sepulcro: cuando a todos aquellos lo que les faltaba 
les fue proporcionado con mayor honor porque les faltaba? Con 
estos abogados no sólo está fuera de riesgos, sino que incluso tiene 
crédito la pobreza. 
13 Se puede responder: "¿Por qué separas artificialmente esas 
cosas, que se pueden soportar de una en una, y reunidas no? El cam-
bio de lugar es tolerable, si sólo cambias de lugar; la pobreza es tole-
rable, si no está presente la deshonra, que incluso sola suele oprimir 
a las almas". 2 Frente a esto, sea cual sea la multitud de males que 
me amenacen, habrá que emplear estas palabras: "Si tienes suficien-
te aguante ante una parte cualquiera de la suerte, el mismo tendrás 
ante todas. Cuando la virtud ha templado el alma una vez, se man-
tiene invulnerable en todas las ocasiones. Si te ha abandonado la ava-
ricia, violentísima ruina del género humano, la ambición no se deten-
drá en ti. Si miras el último día no como un castigo, sino como una 
ley de la naturaleza, por lo cual expulsarás de tu corazón el miedo a 
la muerte, en él no se atreverá a entrar el temor a ninguna cosa. 3 Si 
piensas que el placer sexual ha sido concedido al hombre no para su 
disfrute, sino para propagar la especie, a la que no violará esa des-
trucción secreta arraigada en las propias entrañas, todo otro deseo 
pasará de largo sin rozarte. La razón no derriba los vicios de uno en 
de su casa, en un primer momento mascarillas, y posteriormente retratos 
en piedra de los antepasados ilustres, que en ocasiones singularmente rela-
cionadas con la historia de la familia, como los funerales de un miembro 
de ella, eran sacadas en desfile. Es un privilegio del ordo superior de la 
sociedad, el denominado ius imaginum. Cfr. Polib. 6, 53. Plin. N.H. 35, 2, 6. 
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tur'. 4 Ignominia tu putas quemquam sapientem moueri posse, qui 
omnia in se reposuit, qui ab opinionibus uulgi secessit? Plus etiam 
quam ignominia est mors ignominiosa: Socrates tamen eodem illo 
uultu quo triginta tyrannos solus aliquando in ordinem redegerat car-
cerem intrauit, ignominiam ipsi loco detracturus. Neque enim pote-
rat career uideri in quo Socrates erat. 5 Quis usque eo ad conspicien-
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uno, sino todos a la vez: se vence de una sola vez en todos los fren-
tes" 9 7 . 4 ¿Tú piensas que puede alterarse por una ofensa un sabio que 
ha depositado en sí mismo todo bien, que se ha apartado de las opi-
niones del vulgo? También es más la muerte deshonrosa que la des-
honra; sin embargo, Sócrates, con aquel mismo semblante con que 
en otros momentos había puesto en su sitio 9 8 a los treinta tíranos, 
entró en la cárcel, cuando iba a sufrir en aquel lugar la deshonra. Y 
es que no podía parecer una cárcel el lugar en que estaba Sócrates. 5 
¿Quién está obcecado para contemplar la verdad hasta tal punto que 
9 7 La homonimia mantenida por el texto entre uirtus y ratio responde a 
la concepción estoica de virtud. Se entendió en sus orígenes en tiempos de 
Zenón precisamente como una perfección de la razón, que se logra en y 
con el conocimiento de los bienes y de los males (cfr. Von Arnim, SVF 
III, frags. 255 y 256). En otros lugares de Séneca se considera más direc-
tamente la voluntad en el proceso de constitución de la virtud (cfr. i. e. Ep. 
95[XV, 2], 57). 
El pasaje hace referencia también a la interrelación de las virtudes: es 
un punto en que se dividen las opiniones entre los Estoicos (cfr. G. Reale, 
/ problemi..., vol. II, p. 290). Según el texto podrían distinguirse, pero 
están indisolublemente ligadas en el aspecto práctico de adquisición. En 
este sentido Vid. Ep. 66 (VIII, 4), 10. Pero también afirma en la misma 
carta: "ceterum magna habebunt discrimina uariante materia" (Ibid. 33). 
De ahí que en la carta 120 (XX,3), 11 haya una división que responde a 
razones prácticas, en temperantia, fortitudo, prudentia, iustitia. No obs-
tante en otro lugar mantiene que en toda acción virtuosa están presentes 
todas, pero puede manifestarse más claramente en un momento dado cada 
una de ellas (Ep. 67 [VIII, 5], 10). 
Un tercer aspecto presente es el de la djtriGeva del sabio: se considera 
que éste está fuera del alcance de los acontecimientos externos (cfr. Von 
Arnim, SVF I frag. 213 ss.). 
9 8 In ordinem redigere inicialmente significa la vuelta a las filas de los 
soldados rasos de un militar de más alta graduación (Liv. 25, 3, 19). De 
ahí pasa a significados como no apreciar, etc. 
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dam ueritatem excaecatus est ut ignominiam putet Marci Catonis 
fuisse duplicem in petitione praeturae et consulatus repulsam? igno-
minia ilia praeturae et consulatus fuit, quibus ex Catone honor habe-
batur. 6 Nemo ab alio contemnitur, nisi a se ante contemptus est. 
Humilis et proiectus animus est isti contumeliae opportunus; qui 
uero aduersus saeuissimos casus se extollit et ea mala quibus alii 
opprimuntur euertit, ipsas miserias infularum loco habet, quando ita 
adfecti sumus ut nihil aeque magnam apud nos admirationem occu-
pet quam homo fortiter miser. 7 Ducebatur Athenis ad supplicium 
Aristides, cui quisquis occurrerat deiciebat oculos et ingemescebat, 
non tamquam in hominem iustum sed tamquam in ipsam iustitiam 
animaduerteretur. Inuentus est tamen qui in faciem eius inspueret. 
Poterat ob hoc moleste ferre quod sciebat neminem id ausurum puri 
oris; at ille abstersit faciem et subridens ait comitanti se magistratui: 
13.6 est (alterum) Gertz: sit AR: fit V 13.7 purioris A 
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piensa que fue una deshonra para Marco Catón" la doble negación 
de su solicitud de la Pretura y del Consulado? Aquella deshonra fue 
de la Pretura y del Consulado, a los que se consideraba un honor por 
Catón. 6 Nadie es despreciado por otro, si antes no ha sido despre-
ciado por sí mismo. Rastrera y abandonada es el alma expuesta a esta 
ofensa. Pero quien se levanta contra los azares más crueles y quien 
anula los males por los que otros son aplastados, considera sus des-
gracias como ínfulas 1 0 0 . En esas ocasiones nos impresiona de tal 
manera, que en nosotros nada levanta una admiración tan grande 
como un hombre que sufre la desgracia con entereza. 7 En Atenas 
llevaban al castigo a Arístides 1 0 1 , y todo el que se encontraba con él, 
bajaba los ojos y se lamentaba, no como si se atentase contra un 
hombre justo, sino contra la justicia misma. No obstante hubo quien 
le escupió en la cara. Podía haberse airado por esto, porque sabía que 
nadie honrado se habría atrevido. Él por su parte, se limpió la cara y, 
9 9 La opción inalcanzada a la Pretura se refiere al año 55 a .C, en que 
trató de obtenerla, junto a su hermano adoptivo Domicio, inmediatamente 
después de la constitución del primer triumvirato en Lucca. Fue obstacu-
lizado por Pompeyo. El consulado no conseguido es el del 51, año que lo 
ostentaron Ser. Sulpicius Rufus y M. Claudius Marcellus. Cfr. T. R. S. 
Broughton, Candidates defeated..., II, 29 y IV, 7. 
1 0 0 En el texto latino infulae. Las ínfulas eran unas bandas de lana blan-
ca y roja, que se llevaban sobre la cabeza como una diadema, una veces 
planas y otras trenzadas, cuyas extremidades colgaban. Principalmente 
consideradas como un signo sagrado, indicio de la consagración a la divi-
nidad y de la inviolabilidad religiosa, eran reservadas a personas, edificios 
y animales dedicados al culto (Cfr. Serv. Ad Verg. Aen. X, 538 y Paul. 
Fest. 81 y 103). El uso se extiende también a la dignidad propia de los 
magistrados. (T. L. L. s.v. infulae [-a]). 
1 0 1 Arístides, general ateniense ( ca. 520-467), participante en Maratón 
(490-489) y Salamina (478) y jefe del ejército en Platea (479). Tuvo una 
parte importante en la organización de la Liga de Délos. Sufrió el ostra-
cismo entre 490-489. A partir de 477 se pierden las pistas claras de su vida 
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'admone istum ne postea tam inprobe oscitet'. Hoc fuit contumeliam 
ipsi contumeliae facere. 8 Scio quosdam dicere contemptu nihil esse 
grauius, mortem ipsis potiorem uideri. His ego respondebo et exi-
lium saepe contemptione omni carere: si magnus uir cecidit, magnus 
iacuit; non magis illum contemni quam aedium sacrarum ruinae cal-
cantur, quas religiosi aeque ac stantis adorant. 
14 Quoniam meo nomine nihil habes, mater carissima, quod te in 
infinitas lacrimas agat, sequitur ut causae tuae te stimulent. Sunt 
autem duae; nam aut illud te mouet quod praesidium aliquod uideris 
amisisse, aut illud quod desiderium ipsum per se pati non potes. 
2 Prior pars mihi leuiter perstringenda est; noui enim animum 
tuum nihil in suis praeter ipsos amantem. Viderint illae matres quae 
potentiam liberorum muliebri inpotentia exercent, quae, quia feminis 
honores non licet gerere, per illos ambitiosae sunt, quae patrimonia 
filiorum et exhauriunt et captant, quae eloquentiam commodando 
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sonriendo, dijo al magistrado que le acompañaba: 'corrige a ése, no 
sea que después bostece de esta forma tan incorrecta'. Esto fue hacer 
una ofensa a la propia ofensa. 8 Sé que algunos dicen que nada hay 
más grave que el desprecio, y que incluso la muerte les parece mejor. 
A éstos yo les responderé que hasta el exilio frecuentemente está 
exento de todo desprecio: si un gran hombre ha caído, postrado tam-
bién es grande 1 0 2 ; que no se le desprecia más de lo que se pisan las 
ruinas de los edificios sagrados, a las que las personas piadosas vene-
ran de la misma forma que si estuvieran en p i e 1 0 3 . 
14 Queridísima madre, puesto que no tienes nada, que a título 
mío te impulse a lágrimas sin cuento, la conclusión es que te ator-
mentan tus propias razones. Y son dos: o te conmueve el que te pare-
ce que has perdido alguna protección o que no puedes soportar la 
nostalgia en sí misma. 
2 Apenas voy a tocar la primera parte, pues conozco tu alma, que 
no busca nada en los suyos sino a ellos mismos. Tendrían que verlo 
aquellas madres que ejercen el poder de sus hijos por la falta de capa-
cidad 1 0 4 de las mujeres; ésas que llevan a cabo sus maquinaciones 
por medio de ellos, puesto que ostentar magistraturas no está permi-
(cfr. Fr. Kiele, "Aristides" 1 en Kl. P. 1 col. 556-5570). La anécdota puede 
referirse a él, ya que en la tradición literaria representa el prototipo del 
hombre honesto conservador, y, de hecho recibe el sobrenombre de Iustus, 
según Cornelio Nepote (Vitae, Aristides, 1, 2 y 3) y es tratado de manera 
semejante por Valerio Máximo (5, 3). No consta que fuera condenado a 
muerte. 
1 0 2 La expresión y su contenido tienen una larga historia en las Letras 
Clásicas. Su origen se remonta a 11. XVI, 775, referida a Cebriones y a Od. 
24, 40, respecto a Aquiles: " m a c o uéyou LieyaXóuaxi". 
1 0 3 Para la imagen vid. Plin. Epist. 10, 70. 
1 0 4 Muliebri inpotentia, en el texto latino. Las mujeres, en el orden polí-
tico del Estado Romano, estaban excluidas de las actividades públicas (por 
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aliis fatigant. 3 Tu liberorum tuorum bonis plurimum gauisa es, mini-
mum usa; tu liberalitati nostrae semper inposuisti modum, cum tuae 
non inponeres; tu filia familiae locupletibus filiis ultro contulisti; tu 
patrimonia nostra sic administrasti ut tamquam in tuis laborares, 
tamquam alienis abstineres; tu gratiae nostrae, tamquam alienis 
rebus utereris, pepercisti, et ex honoribus nostris nihil ad te nisi 
uoluptas et inpensa pertinuit. Numquam indulgentia ad utilitatem 
respexit; non potes itaque ea in erepto filio desiderare quae in inco-
lumi numquam ad te pertinere duxisti. 
14.3 alienis s: aliis co -Ibid, in (alterum) y: om. A 
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tido a las mujeres; ésas que consumen los patrimonios de sus hijos y 
se los apropian; las que, derrochando elocuencia, agotan a los demás. 
3 Tú te has alegrado hasta el extremo por los bienes de tus hijos, no 
los has empleado en absoluto; tú siempre has impuesto medida a 
nuestra generosidad, cuando no la imponías a la tuya; tú, hija de fa-
mil ia 1 0 5 , has entregado mucho más a tus hijos, que son ricos; tú has 
administrado 1 0 6 nuestros patrimonios como si te empeñaras en el tu-
yo, como si te abstuvieses de los ajenos; tú has economizado en 
nuestro favor, como si dispusieses de cosas ajenas, y nuestros hono-
res públicos no te han afectado nada, salvo por la alegría y los gas-
t o s 1 0 7 . El amor nunca ha mirado al propio provecho; así es que en un 
hijo que te ha sido arrebatado no puedes echar de menos lo que no 
consentiste jamás que te concerniese cuando estaba a salvo. 
tanto del cursus honomm), incluso en los casos de mayores posibilidades, 
como eran los de las mujeres sui iuris. Aun éstas necesitaban un tutor, para 
poder actuar en el orden jurídico (Cfr. A. D'Ors, Elementos de Derecho 
privado Romano. Pamplona 1975. par.19). 
1 0 5 Filia familiae: en el derecho romano cualquier miembro de la fami-
lia estaba bajo la patria potestad del pater familias, también en los asun-
tos económicos. Hasta época imperial, la mujer por el matrimonio in manu 
quedaba bajo el poder del marido, con un estatuto jurídico similar al de 
una hija de su marido. "El matrimonio in manu se va haciendo menos fre-
cuente, y acaba por desaparecer en época imperial, desplazado por el 
matrimonio sine manu, en el que la mujer queda bajo la potestad de su 
padre, o como sui iuris" (A. D'Ors, op. cit. par 218). 
1 0 6 "los libres alieni iuris... como están in potestate carecen de capaci-
dad jurídica, sin embargo, en la medida en que son capaces de hacer decla-
raciones válidas, es decir, que tienen lo que llamamos "capacidad de 
obrar", pueden actuar en los negocios, en provecho siempre de sus dueños 
o de sus padres, pues todo lo adquieren para ellos" (Cfr. A. D'Ors, op. cit. 
par. 223 y 228). Por tanto, Helvia pudo obrar en la administración de los 
bienes de sus hijos. 
1 0 7 Inpensa: los candidatos electos debían hacer frente a gastos públicos 
de diferente índole, de acuerdo con las Magistraturas y las épocas. 
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15 Ilio omnis consolatio mihi uertenda est unde uera uis materni 
doloris oritur: 'ergo complexu fili carissimi careo. Non conspectu 
eius, non sermone possum frui. Vbi est ille quo uiso tristem uultum 
relaxaui, in quo omnes sollicitudines meas deposui? Vbi conloquia, 
quorum inexplebilis eram? Vbi studia, quibus libentius quam femi-
na, familiarius quam mater intereram? Vbi ille occursus? Vbi matre 
uisa semper puerilis hilaritas?' 2 Adice istis loca ipsa gratulationum 
et conuictuum et, ut necesse est, efficacissimas ad uexandos animos 
recentis conuersationis notas. Nam hoc quoque aduersus te crudeli-
ter fortuna molita est, quod te ante tertium demum diem quam per-
culsus sum securam nec quicquam tale metuentem digredì uoluit. 3 
Bene nos longinquitas locorum diuiserat, bene aliquot annorum 
absentia huic te malo praeparauerat: redisti, non ut uoluptatem ex 
filio perciperes, seed ut consuetudinem desiderii perderes. Si multo 
ante afuisses, fortius tulisses, ipso interuallo desiderium molliente; si 
non recessisses, ultimum certe fructum biduo diutius uidendi filium 
tulisses: nunc crudele fatum ita composuit ut nec fortunae meae inte-
resses nec absentiae adsuesceres. 4 Sed quanto ista duriora sunt, 
tanto maior tibi uirtus aduocanda est, et uelut cum hoste noto ac 
saepe iam uicto acrius congrediendum. Non ex intacto corpore tuo 
sanguis hie fluxit: per ipsas cicatrices percussa es. 
15.2 et (alterum) om. s Ibid. digredì Haase: adgredi co 15.3 ante afuis-
ses Gruter: antea fu- A: ante aufu- R: aufu- V 
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15 Por ello, debo aplicar toda mi consolación a aquel punto de 
donde surge el ímpetu real del dolor materno."Debido a esto, carez-
co de los abrazos de mi queridísimo hijo. No puedo gozar de su pre-
sencia, de su conversación. ¿Dónde está aquél que al verlo, se ale-
graba mi rostro, en el que abandoné todas mis preocupaciones? 
¿Dónde los cambios de impresiones, de los que yo era insaciable? 
¿Dónde los estudios, en los que intervenía con más agrado que una 
mujer, con más intimidad que una madre? ¿Dónde aquel salirme al 
encuentro? ¿Dónde aquella risa siempre infantil, al ver a su madre?" 
2 Añade a estas cosas los lugares mismos de las alegrías y de la con-
vivencia y, como es inevitable, los detalles de una intimidad aún 
reciente, muy apropiados para inquietar al alma. Pues la fortuna tam-
bién ha planeado cruelmente esto contra ti: que ha dispuesto que te 
despidieses tres días antes de que yo recibiera este golpe, tranquila y 
sin temer nada así. 3 Bastante nos había apartado la separación espa-
cial; bastante te había preparado para este mal la ausencia por algu-
nos años: has vuelto, no para sentir gozo por tu hijo, sino para per-
der el hábito de la añoranza. Si hubieras estado ausente mucho antes, 
lo habrías soportado con más entereza, porque el mismo paso del 
tiempo habría debilitado la nostalgia. Si no te hubieras marchado, 
seguro que habrías recogido el último fruto de ver a tu hijo conti-
nuamente durante dos días: ahora el destino cruel lo ha dispuesto de 
tal manera que ni has estado presente en la decisión de mi suerte, ni 
te acostumbras a mi ausencia. 4 Pero cuanto más crueles son los 
acontecimientos, debes invocar a una virtud tanto mayor y debes 
enfrentarte más enérgicamente como a un enemigo conocido y ya 
frecuentemente vencido. Esta sangre no ha manado de tu cuerpo 
intacto: has sido golpeada en las propias cicatrices. 
Frecuentemente los parientes y los amigos cooperaban en estos gastos. 
Cfr. Ben. 2, 21, 5; Br. 7, 8; Tac. Ann. 1, 15; 11, 22; Suet, Claud. 25. 
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16 Non est quod utaris excusatione muliebris nominis, cui paene 
concessum est inmoderatum in lacrimis ius, non inmensum tarnen; et 
ideo maiores decern mensum spatium lugentibus uiros dederunt ut 
cum pertinacia muliebris maeroris publica constitutione décidèrent. 
Non prohibuerunt luctus sed finierunt; nam et infinito dolore, cum 
aliquem ex carissimis amiseris, adfici stulta indulgentia est, et nullo 
inhumana duritia: optimum inter pietatem et rationem temperamen-
tum est et sentire desiderium et opprimere. 2 Non est quod ad quas-
dam feminas respicias quarum tristitiam semel sumptam mors finiuit 
(nosti quasdam quae amissis filiis inposita lugubria numquam exue-
runt): a te plus exigit uita ab initio fortior. Non potest muliebris excu-
satio contingere ei a qua omnia muliebria uitia afuerunt. 3 Non te 
maximum saeculi malum, inpudicitia, in numerum plurium adduxit; 
16.1 lacrimis s: -mas co Ibid. ius s: eius to Ibid. mensium y. 16.2 afue-
runt s: fu- A1: aufu- A2 y 
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16 No hay razón para que te excuses con el nombre de mujer, al 
que se le ha concedido sobre el llanto un derecho casi desmesurado, 
pero no sin medida. Por ello nuestros antepasados concedieron un 
período de diez meses para llorar al marido 1 0 8 , a fin de resolver con 
un decreto público la tenacidad del dolor femenino. No impidieron 
el duelo, sino que le pusieron límites. Pues, cuando pierdes a una 
persona muy querida, lo mismo es un necio sentimentalismo que te 
afecte un dolor ilimitado como es una crueldad inhumana que no te 
apene nada. El mejor temple entre la piedad y la razón es sentir la 
nostalgia y contenerla. 2 No hay razón para que te fijes en ciertas 
mujeres a cuya tristeza, experimentada una sola vez, puso fin la 
muerte (conoces algunas que, después de perder a sus hijos, nunca se 
han quitado el lu to 1 0 9 ) . Una vida más dura desde el inicio exige más 
de ti. Una excusa propia de la mujer no puede guardar relación con 
alguien de quien están ausentes todos los defectos propios de la 
mujer 1 1 0 . 3 El mayor mal de este tiempo, el impudor 1 1 1 , no te ha 
108 plutarco atribuye a Numa el establecimiento de los plazos legales de 
duración del luto, incluido el de viudedad, que, en efecto tiene asignados 
diez meses (Numa, 12. 3). En este dato coincide con los Fastos ovidianos 
(1, 35). Cfr. E. Bund, "Luctus" en Kl. P. 3 col. 765). Por otra parte, ya la 
Ley de las Doce Tablas incluye disposiciones sobre la moderación de las 
manifestaciones de dolor de las mujeres en los funerales (vid. X, 3 y 4 
especialmente). 
1 0 9 Posiblemente se trata de una alusión a Octavia, hermana de Augusto, 
que, tras perder a su hijo Marcellus, permaneció toda su vida en perpetuo 
luto, como reseña el propio Séneca en la Consolado ad Marciam 2, 3 
ss:linullum finem per omne uitae suae tempus flendi gemendique fecit" 
etc. 
1 1 0 Hay toda una corriente tópica de vicios femeninos en la literatura clá-
sica. Bien documentada en Hes., Op. 50-105; Aristóf., Lys. Thesm. Eccl., 
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non gemmae te, non margaritae flexerunt; non tibi diuitiae uelut 
maximum generis humani bonum refulserunt; non te, bene in antiqua 
et seuera institutam domo, periculosa etiam probis peiorum detorsit 
imitatio; numquam te fecunditatis tuae, quasi exprobraret aetatem, 
puduit, numquam more aliarum, quibus omnis commendatio ex 
forma petitur, tumescentem uterum abscondisti quasi indecens onus, 
nec intra uiscera tua conceptas spes liberorum elisisti; 4 non faciem 
coloribus ac lenociniis polluisti; numquam tibi placuit uestis quae 
nihil amplius nudaret cum poneretur: unicum tibi ornamentum, pul-
cherrima et nulli obnoxia aetati forma, maximum decus uisa est 
16.3 probis V2s: probris co 16.4 cum poneretur y: compon- A 
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arrastrado tras la mayoría; no te han doblegado las gemas 1 1 2 , ni las 
piedras preciosas; no te han deslumhrado las riquezas como el mayor 
bien del género humano; a ti, educada en una casa antigua y severa, 
no te ha llevado tras de sí la imitación de los peores ejemplos, peli-
grosa incluso para los buenos; jamás te ha avergonzado tu fecundi-
dad, por poner de manifiesto tus años; jamás has escondido tu vien-
tre abultado como una carga indecorosa, como otras para quienes 
todas las alabanzas tienen su origen en la belleza; ni has destrozado 
dentro de tus entrañas las esperanzas de los hijos concebidos 1 1 3; 4 no 
has manchado tu cara con colorines y alcahueterías 1 1 4; nunca te ha 
agradado un vestido que, al quitárselo, no deja nada nuevo al descu-
bierto 1 1 5 ; has considerado como el único adorno el pudor, honra 
también en la literatura latina está permanentemente presente: Lucil. 279-
83; 504-86; Liv. 1, 6 y 13, 2; Varrón, frags. 166-8; Petr. 11 y 112. Apul. 
Met. 9, 14-31; 10, 2-12 etc. Séneca en otros pasajes no se muestra más 
moderado al llamar a la mujer "imprudens animal, et, nisi scientia acces-
sit ac multa eruditio, ferum, cupiditatum incontinens"(C.S. 14, 1) o "dux 
malorum" (Phaedr. 559). 
1 1 1 La láudano sobre el motivo de la castidad está también presente en 
la Cons. ad Liuiam 41, ss. 
1 1 2 N. Q.7,31, 2: "en cada falange llevan una piedra preciosa". 
1 1 3 Dentro de la literatura misógina ejemplos muy significativos son las 
sátiras I, 2 de Horacio y, especialmente la 6 de Juvenal, donde una mujer 
hermosa, decente, rica, fecunda y de buena familia es "rara auis in térra 
nigroque simillima cycno" (v. 182-185). Prácticamente los mismos rasgos 
allí enfatizados en el aspecto negativo, son aquí materia de alabanza, en su 
vertiente positiva. 
1 1 4 Juv. 6, 471 -Al A1" sed quae mutatis Inducitur atque fouetur/ tot medi-
caminis coctaeque siliglnis offas/accipit ac madidae facies dicetur an 
ulcus". 
1 1 5 Hor. Sat. 1,2, 101 -102 "Cois tibi paene uidere est/ ut nudam ". El pro-
pio Séneca en Ben. 7. 9, 5: "uideo séricas uestes, si uestes uocandae sunt, 
in quibus nihil est, quo defendí aut corpus aut denique pudor possit". 
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pudicitia. 5 Non potes itaque ad optinendum dolorem muliebre 
nomen praetendere, ex quo te uirtutes tuae seduxerunt; tantum debes 
a feminarum lacrimis abesse quantum uitiis. Ne feminae quidem te 
sinent intabescere uulneri tuo, sed +leuior+ necessario maerore cito 
defunctam iubebunt exsurgere, si modo illas intueri uoles feminas 
quas conspecta uirtus inter magnos uiros posuit. 6 Corneliam ex duo-
decim liberis ad duos fortuna redegerat: si numerare fuñera Corne-
liae uelles, amiserat decem, si aestimare, amiserat Gracchos. Flen-
tibus tamen circa se et fatum eius execrantibus interdixit ne fortunam 
accusarent, quae sibi filios Gracchos dedisset. Ex hac femina debuit 
nasci qui diceret in contione, 'tu matri meae male dicas quae me 
peperit?' Multo mini uox matris uidetur animosior: filius magno aes-
timauit Gracchorum natales, mater et fuñera. 7 Rutilia Cottam filium 
16.5 leuior A; leuiter y. 16.6 aestimauit Haase: estimabit A: extimabat y 
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máxima, belleza y hermosura no sometida al paso del tiempo. 5 Por 
tanto, para mantener tu dolor, no puedes pretextar el nombre de 
mujer, del que te han alejado tus virtudes; debes apartarte tanto de las 
lágrimas femeninas como de sus vicios. Ni siquiera las mujeres te 
permitirán consumirte en tu herida, sino que ordenarán que rápida-
mente te levantes de la inevitable tristeza, a la que has sucumbido, si 
quieres contemplar un poco a aquellas mujeres, a quienes una virtud 
señalada ha situado entre los grandes hombres. 6 A Cornelia la for-
tuna le redujo sus hijos de doce a dos. Si te interesa poner número a 
los funerales de Cornelia, había perdido a diez; si ponderarlos, había 
perdido a los Gracos 1 1 6 . No obstante, a quienes lloraban en torno a 
ella, a quienes lamentaban su destino, les impidió censurar a la for-
tuna, que le había dado por hijos a los Gracos. Tenía que nacer de 
esta mujer quien dijo en la asamblea:"¿Tú vas a maldecir a la madre 
que me dio a luz?" Mucho más valiente me parece la voz de la 
madre: el hijo tuvo en mucho los nacimientos de los Gracos; la ma-
dre incluso sus funerales. 7 Rutilia 1 1 7 siguió a su hijo Cota al exilio, 
1 1 6 Cornelia, casada con Ti. Sempronius Gracchus, tuvo doce hijos, a cu-
ya esmerada educación se dedicó, especialmente desde la muerte de su 
marido el 154 a.C. La tradición la hace ejemplo de las matronas romanas. 
De los doce sobrevivieron tres: Tiberio, Cayo y Sempronia (por tanto el 
texto parece hacerse eco de una anécdota situada tras la muerte de Tiberio, 
el mayor). Los dos varones tuvieron una participación muy activa en la 
política de la Ciudad, apoyando los intereses de los populares. Tiberio fue 
tribuno en 133 a .C: propuso reformas de la ley agraria que levantaron 
fuertes oposiciones en el Senado. Creó una crisis constitucional. Fue ase-
sinado por su primo Escipión Nasica el día de su segunda elección como 
tribuno. 
Cayo continuó la obra de su hermano. En la literatura sobre el tema apa-
recen alternativamente como enemigos del Estado y la paz, o como esfor-
zados patriotas, (cfr. A.R. Neumann, "Cornelia" 92, en Kl. P. 1 col. 1314). 
1 1 7 Hermana de P. Rutilio Rufo (cónsul el año 105 a.C, amigo de 
Escipión Emiliano, con el que sirvió en Numancia, y de los Mucios 
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secuta est in exilium et usque eo fuit indulgentia constricta ut mallet 
exilium pati quam desiderium, nec ante in patriam quam cum filio 
rediit. Eundem iam reducem et in re publica florentem tam fortiter 
amisit quam secuta est, nec quisquam lacrimas eius post elatum 
filium notauit. In expulso uirtutem ostendit, in amisso prudentiam; 
nam et nihil illam a pietate deterruit et nihil in tristitia superuacua 
stultaque detinuit. Cum his te numerari feminis uolo; quarum uitam 
semper imitata es. Earum in coercenda comprimendaque aegritudine 
optime sequeris exemplum. 
17 Scio rem non esse in nostra potestate nec ullum adfectum 
seruire, minime uero eum qui ex dolore nascitur; ferox enim et 
aduersus omne remedium contumax est. Volumus interim ilium 
obruere et deuorare gemitus; per ipsum tamen compositum fictum-
que uultum lacrimae profunduntur. Ludis interim aut gladiatoribus 
animum occupamus. At ilium inter ipsa quibus auocatur spectacula 
leuis aliqua desiderii nota submit. 2 Ideo melius est uincere ilium 
quam fallere; nam qui delusus et uoluptatibus aut occupationibus 
abductus est resurgit et ipsa quiete impetum ad saeuiendum colligit. 
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y hasta tal punto le movió su amor, que prefirió sufrir el exilio que la 
añoranza, y no volvió a la patria hasta que lo hizo con su hijo. 
Cuando él estaba de vuelta y prosperaba en la vida pública, lo perdió 
con la misma fortaleza con que le había acompañado, y nadie vio sus 
lágrimas después de perder a su hijo. Mostró su virtud cuando esta-
ba desterrado, su prudencia cuando lo perdió; pues nada la apartó de 
sus deberes maternales y nada la retuvo en una tristeza excesiva e 
insensata. Quiero contarte entre estas mujeres, cuya vida siempre has 
imitado. Seguirás muy acertadamente su ejemplo en frenar y conte-
ner tu flaqueza. 
17 Sé que la cosa no está en nuestras manos y que ningún afecto 
se somete 1 1 8 , y menos el que nace del dolor: es impetuoso y tenaz 
ante todos los remedios; pero al menos queremos cubrirlo y ahogar 
los sollozos. A pesar de todo, las lágrimas corren incluso por un ros-
tro compuesto y disimulado. Al tiempo ocupamos la atención en jue-
gos o en los gladiadores. Pero en medio de los espectáculos mismos, 
con los que nos entretenemos, lo descompone cierto leve indicio de 
inquietud. 2 Por ello mejor es vencerlo que disimularlo, porque el 
que está engañado y entretenido por los placeres o las ocupaciones 
vuelve a levantarse y de la misma tranquilidad toma impulso para 
Escévolas. Optimate y de tendencias estoicas, combinó la cultura griega 
con las viejas costumbres romanas) casada con M. Aurelius Cotta. Tuvo 
tres hijos: Gaius, que es el mencionado en el texto, Marcus y Lucius. (Cfr. 
W. Eder, "Rutilius" 8 en Kl. P. 4 col. 1472-1473 y H.G. Gundel, 
"Aurelius" 7 en Kl. P. 1 col. 764). Su hijo Gaius fue exiliado el 90 a.C. 
como responsable de la guerra social. Volvió a Roma el año 82. 
Posteriormente obtuvo el pontificado y consulado, incluso se decretó un 
triumphus el año 74, que no llegó a celebrarse, debido a su inesperada 
muerte. 
1 1 8 Respecto al origen de las pasiones y la dificultad de vencerlas, vid. 
Ira, 2,2,1. Marc. 4, 1; Ep. 63, 14. 
142 17.2-4 Seneca 
At quisquis rationi cessit, in perpetuimi componitur. Non sum itaque 
tibi ilia monstraturus quibus usos esse multos scio, ut peregrinatione 
te uel longa detineas uel amoena delectes, ut rationum accipienda-
rum diligentia, patrimonii administratione multum occupes temporis 
ut semper nouo te aliquo negotio inplices: omnia ista ad exiguum 
momentum prosunt nec remedia doloris sed inpedimenta sunt. Ego 
autem malo illum desinere quam decipi. 3 Itaque ilio te duco quo 
omnibus qui fortunam fugiunt confugiendum est, ad liberalia studia: 
illa sanabunt uulnus tuum, illa omnem tristitiam tibi euellent. His 
etiam si numquam adsuesses, nunc utendum erat; sed quantum tibi 
patris mei antiquus rigor permisit, omnes bonas artes non quidem 
comprendisti, attigisti tarnen. 4 Vtinam quidem uirorum optimus, 
pater meus, minus maiorum consuetudini deditus uoluisset te prae-
ceptis sapientiae erudiri potius quam inbui! non parandum tibi nunc 
esset auxilium contra fortunam sed proferendum. Propter istas quae 
litteris non ad sapientiam utuntur sed ad luxuriam instruuntur minus 
te indulgere studiis passus est. Beneficio tarnen rapacis ingenii plus 
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desencadenarse. Pero todo el que ha cedido a la razón se arregla para 
siempre 1 1 9 . Por tanto no te voy a indicar aquello que sé que muchos 
han utilizado, que o te entretengas en un largo viaje, o te repongas 
con uno agradable, que lo hagas por medio de la actividad de tomar 
cuentas y ocupes mucho el tiempo en la administración del patrimo-
nio, que te compliques continuamente con una nueva ocupación: 
todas estas cosas tienen valor momentáneamente, no son medicinas 
sino demoras del dolor. Por mi parte, yo prefiero abandonarlo que 
entretenerlo. 3 Así es que te llevo a donde deben refugiarse todos los 
que huyen de la fortuna, a los estudios liberales 1 2 0 . Ellos curarán tu 
herida, ellos te quitarán todas las tristezas. Aun en el caso de que 
nunca los hubieras frecuentado, ahora habrías de acudir a ellos; pero 
en la medida en que te lo permitió la antigua severidad de mi padre, 
ciertamente no profundizaste en las artes nobles, pero sí te familia-
rizaste con ellas. 4 ¡Ojala mi padre, el mejor de los hombres, hubie-
ra querido, menos entregado a la tradición de los antepasados, que tú 
fueras formada en los preceptos de los sabios, más bien que infor-
mada! Ahora no habría que proporcionarte el auxilio contra la fortu-
na, sino sólo sacarlo a la luz. Por esas que no se valen de las letras 
para alcanzar la sabiduría, sino que aprenden por ostentación 1 2 1, no 
1 1 9 La Ratio es el fundamento de la virtud, como se ha visto (cfr. 11,2-
3). De ahí que la superación de las pasiones deba realizarse por este 
medio. 
También en este contexto tiene sentido la mención de los studia libe-
ralia, que hace a continuación, considerados aquí como el camino hacia la 
sabiduría (cfr. et 5, 2-3). 
1 2 0 La temática será tomada de nuevo y desarrollada principalmente en 
el aspecto filosófico en Boeth. Consolatio Philosophiae. 
1 2 1 Vid. Tr. 9, 5 sobre el mismo tema. Cfr. Salí. Cat. 25, 3; Hor. Ep. 8, 
15. 
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quam pro tempore hausisti. Iacta sunt disciplinarum omnium funda-
mental nunc ad illas reuertere; tutam te praestabunt. 5 Illae consola-
buntur, illae delectabunt, illae si bona fide in animum tuum intraue-
rint, numquam amplius intrabit dolor, numquam sollicitudo, num-
quam adflictationis inritae superuacua uexatio. Nulli horum patebit 
pectus tuum; nam ceteris uitiis iam pridem clusum est. Haec quidem 
certissima praesidia sunt et quae sola te fortunae eripere possint. 
18 Sed quia, dum in illum portum quem tibi studia promittunt 
peruenis, adminiculis quibus innitaris opus est, uolo interim solacia 
tibi tua ostendere. 2 Respice fratres meos, quibus saluis fas tibi non 
est accusare fortunam. In utroque habes quod te diuersa uirtute 
delectet: alter honores industria consecutus est, alter sapienter con-
tempsit. Adquiesce alterius fili dignitate, alterius quiete, utriusque 
pietate. Noui fratrum meorum intimos adfectus: alter in hoc dignita-
tem excolit ut tibi ornamento sit, alter in hoc se ad tranquillam quie-
18.2 meos y: ut eos A 
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toleró que tú te entregases a los estudios. No obstante, por privilegio 
de una viva inteligencia, aprovechaste más de lo que el tiempo <te 
había permit ido. Se pusieron los fundamentos de todas las discipli-
nas; ahora vuélvete a ellas: te mantendrán a salvo. 5 Ellas te conso-
larán; ellas te agradarán. Si ellas entran confiadamente en tu alma, 
nunca más entrará el dolor, nunca la inquietud, nunca la aflicción 
inútil de una angustia sin razón. Ninguna de estas cosas se presenta-
rá a tu corazón; porque antes ha sido cerrado a los restantes vicios. 
Estos sin duda son los más seguros refugios, y los únicos que pue-
den arrebatarte a la suerte. 
18 Pero, puesto que necesitas soportes en que apoyarte, en tanto 
llegas a aquel puerto que te prometen los estudios, quiero mostrarte 
mientras tanto tus consuelos. 2 Mira a mis hermanos. Si ellos están a 
salvo, no tienes derecho a censurar a la fortuna. En los dos tienes en 
qué complacerte por sus diversas cualidades: uno ha alcanzado los 
honores 1 2 2 por su propio esfuerzo, el otro sabiamente 1 2 3 ha renun-
ciado a ellos. Descansa en la dignidad del uno, en la tranquilidad del 
otro, en la veneración de los dos. Conozco los sentimientos íntimos 
1 2 2 Su hermano mayor Novatus, L. Iunius Gallio Annaeanus por adop-
ción. Nacido, según Estacio en la Bética (Silv. 2, 7, 32) y destinatario de 
los diálogos De ira y De uita beata. Se encontraba en el círculo de los ami-
gos de Claudio el emperador. Fue procónsul de Acaya alrededor del año 
50. Parece haber vuelto a Roma el verano del 52, donde habría obtenido 
el nombramiento de cónsul suffectus (Plin. N. H. 31, 62). Tras la muerte 
de Séneca presentó una súplica al Senado (Tac. Ann. 15, 73, 3) el año 65. 
Murió poco después. Padre de Novatilla (cfr. infra 7) (PIE 2 J 757). 
1 2 3 M. (?) Annaeus Mela, su hermano menor. Tuvo, como su padre, la 
condición de caballero, y se abstuvo voluntariamente del cursus honorum, 
más interesado por los negocios (Sen. Controv. 2 pr. 3) y nada inclinado 
a la vida política. El año 66 fue acusado de complicidad en la conjuración 
de Pisón, y se suicidó. Su mujer se llamó Acilia. Fue el padre del poeta M. 
Annaeus Lucanus (PIR2 A 613). 
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tamque uitam recepit ut tibi uacet. 3 Bene liberos tuos et in auxilium 
et in oblectamentum fortuna disposuit: potes alterius dignitate defen-
di, alterius otio frui. Certabunt in te officiis et unius desiderium duo-
rum pietate supplebitur. Audacter possum promittere: nihil tibi dee-
rit praeter numerum. 
4 Ab his ad nepotes quoque respice: Marcum blandissimum pue-
rum, ad cuius conspectum nulla potest durare tristitia; nihil tam mag-
num, nihil tam recens in cuiusquam pectore furit quod non circum-
fusus ille permulceat. Cuius non lacrimas illius hilaritas supprimât? 5 
Cuius non contractum sollicitudine animum illius argutiae soluant? 
Quem non in iocos euocabit illa lasciuia? Quem non in se conuertet 
et abducet infixum cogitationibus illa neminem satiatura garrulitas? 
Deos oro, contingat hunc habere nobis superstitem! 6 In me omnis 
fatorum crudelitas lassata consistât. Quidquid matri dolendum fuit, 
in me transient, quidquid auiae, in me. Floreat reliqua in suo statu 
turba: nihil de orbitate, nihil de condicione mea querar, fuerim tan-
tum nihil amplius doliturae domus piamentum. 7 Tene in gremio tuo 
18.4 furit Gertz fuerit co 18.6 querar, fuerim dist. Gertz: querar. Fuerim 
priores 
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de mis hermanos: uno se dedica a los cargos públicos para honrarte, 
el otro se recoge en una vida serena y tranquila para estar libre para 
ti. 3 Bien ha dispuesto la fortuna a tus hijos tanto para tu ayuda como 
para tu recreo. Puedes ser protegida por la dignidad de uno, y gozar 
del tiempo libre del otro. Rivalizarán en prestarte servicios, y la nos-
talgia por uno solo será compensada por el cariño de los otros dos. 
Puedo atreverme a prometértelo: nada te faltará salvo el número. 
4 Después de éstos, mira a tus nietos: Marco 1 2 4 , el niño cariñosí-
simo, a cuya vista no puede tomar cuerpo ninguna tristeza. Nada tan 
grande, nada tan vigoroso se agita en el pecho de nadie, que él, abra-
zándole, no lo ablande. 5 ¿Qué lágrimas no hará desaparecer su risa? 
¿Qué humor agriado por la preocupación no compondrá su ingenio? 
¿A quién no hará jugar su espontaneidad? ¿Quién no se fijará en él 
y a quién sumido en sus preocupaciones no seducirá aquel parloteo 
insaciable? ¡Ruego a los dioses que consigamos que él nos sobrevi-
va! 6 Quede agotada en mí toda la crueldad del destino. Lo que tuvo 
que sufrir su madre, que pase a mí, lo que su abuela a mí. Que el 
resto de las personas prosperen en su situación: no voy a quejarme 
de estar privado de vosotros, ni de mi situación; que yo sea expia-
c ión 1 2 5 de una casa que nunca más tenga que lamentarse. 7 Ten bajo 
1 2 4 M. Annaeus, hijo de Séneca, habido de su primera mujer, cuyo nom-
bre no es conocido, y que parece haber acompañado al escritor al exilio 
(cfr. Ep. 50, 2; de uita beata 17, 2; Ira 1,7, 2) (PIR 2 A 607 y 617 infine). 
1 2 5 Séneca utiliza el término piamentum, que en Plinio (N. H. 25, 9 par. 
107. Vid et. 25 ,4 par. 30) designa ofrendas no cruentas ofrecidas a la divi-
nidad con la finalidad de purificar un cultivo. Festo (s.v. piatrix p. 213 ): 
"quibus utitur in expiando". Es posible que el término aquí utilizado sea 
una sinonimia respecto a piaculum, que tiene un sentido más general de 
expiación, purgación, sacrificio en satisfacción por los pecados. Cfr. Liv. 
8, 10; Hor. Carm. 1, 28, 33. 
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cito tibi daturam pronepotes Nouatillam, quam sic in me transtule-
ram, sic mihi adscripseram, ut possit uideri, quod me amisit, qua-
muis saluo patre pupilla; hanc et pro me dilige. Abstulit illi nuper 
fortuna matrem: tua potest efficere pietas ut perdidisse se matrem 
doleat tantum, non et sentiat. 8 Nunc mores eius compone, nunc 
forma: altius praecepta descendunt quae teneris inprimuntur aetati-
bus. Tuis adsuescat sermonibus, ad tuum fingatur arbitrium: multum 
illi dabis, etiam si nihil dederis praeter exemplum. Hoc tibi tam 
sollemne officium pro remedio erit: non potest enim animum pie 
dolentem a sollicitudine auertere nisi aut ratio aut honesta occupatio. 
9 Numerarem inter magna solacia pattern quoque tuum, nisi abes-
set. Nunc tarnen ex adfectu tuo qui illius in te sit cogita: intelleges 
quanto iustius sit te illi sentati quam mihi inpendi. Quotiens te inmo-
dica uis doloris inuaserit et sequi se iubebit, patrem cogita. Cui tu 
quidem tot nepotes pronepotesque dando effecisti ne unica esses; 
consummatio tamen aetatis actae feliciter in te uertitur. Ilio uiuo 
nefas est te quod uixeris queri. 
19 Maximum adhuc solacium tuum tacueram, sororem tuam, 
illud fidelissimum tibi pectus, in quod omnes curae tuae pro indiui-
18.7 possit y: posset ex posses A] Ibid, pupilla Eras.1: -am co 18.8 et 
mores A1 18.9 qui Haase: quis co 19.1 taceo eram A 
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tu protección a Novatilla 1 2 6 , que enseguida te dará biznietos; a quien 
habría hecho ir junto a mí, de quien me habría apropiado de tal 
manera que pueda parecer que me perdió como hija, aunque, su 
padre estaba a salvo. Amala por mí. La fortuna enseguida le arreba-
tó a su madre: tu cariño puede hacer que únicamente lamente haber 
perdido a su madre, que no lo sienta además. 8 Modera ahora su 
comportamiento, fórmala ahora: las enseñanzas que se reciben en 
edad juvenil se graban más profundamente. Que se acostumbre a tus 
conversaciones, que se modele a tu criterio: le darás mucho aunque 
no le des nada más que tu ejemplo. Esta ocupación tan seria te ser-
virá de medicina: pues a un alma amorosamente dolorida no puede 
apartar del desasosiego más que la razón o una ocupación noble. 
9 Enumeraría entre los grandes consuelos también a tu padre 1 2 7 , 
si no estuviera ausente. Sin embargo, por tu afecto, piensa cuál tiene 
él hacia ti: comprenderás cuánto más justo es reservarte para él que 
malgastarte conmigo. Cuantas veces te invada un ataque desmesura-
do de dolor y ordene que vayas tras él, piensa en tu padre. Has con-
seguido no ser la única para él, al darle tantos nietos y biznietos. Con 
todo se vuelve hacia ti la culminación de una vida felizmente reali-
zada. Mientras él viva, no te está permitido lamentarte de vivir. 
19 Todavía no había mencionado tu mayor consuelo, tu herma-
n a 1 2 8 , aquel corazón fidelísimo para tí, con el que compartes indivi-
1 2 6 (Annaea) Novatilla, hija del hermano del autor L. Annaeus Novatus, 
que por adopción tomó el nombre de L. Iunius Gallio. Cfr. PIR 2 A 619. 
1 2 7 Personaje no claramente documentado hasta la fecha. 
1 2 8 Helvia, hermana mayor de la madre de L. Annaeus Séneca y esposa 
del prefecto de Egipto C. Galerius, con el que se casó en primeras y úni-
cas nupcias, y al que perdió en la navegación de regreso a Roma, en un 
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so transferuntur, illum animum omnibus nobis matemum. Cum hac 
tu lacrimas tuas miscuisti, in huius primum respirasti sinu. 2 Illa qui-
dem adfectus tuos semper sequitur; in mea tamen persona non tan-
tum pro te dolet. Illius manibus in urbem perlatus sum, illius pio 
maternoque nutricio per longum tempus aeger conualui; ilia pro 
quaestura mea gratiam suam extendit et, quae ne sermonis quidem 
aut clarae salutationis sustinuit audaciam, pro me uicit indulgentia 
uerecundiam. Nihil illi seductum uitae genus, nihil modestia in tanta 
feminarum petulantia rustica, nihil quies, nihil secreti et ad otium 
repositi mores obstiterunt quominus pro me etiam ambitiosa fieret. 3 
Hoc est, mater carissima, solacium quo reficiaris: illi te quantum 
potes iunge, illius artissimis amplexibus alliga. Solent maerentes ea 
quae maxime diligunt fugere et libertatem dolori suo quaerere: tu ad 
illam te, quidquid cogitaueris, confer; siue seruare istum habitum 
uoles siue deponere, apud illam inuenies uel finem doloris tui uel 
comitem. 4 Sed si prudentiam perfectissimae feminae noui, non 
patietur te nihil profuturo maerore consumi et exemplum tibi suum, 
cuius ego etiam spectator fui, narrabit. 
Carissimum uirum amiserat, auunculum nostrum, cui uirgo nup-
serat, in ipsa quidem nauigatione. Tulit tamen eodem tempore et luc-
tum et metum euictisque tempestatibus corpus eius naufraga euexit. 
5 O quam multarum egregia opera in obscuro iacent! Si huic illa sim-
plex admirandis uirtutibus contigisset antiquitas, quanto ingeniorum 
certamine celebraretur uxor quae oblita inbecillitatis, oblita metuen-
19.4 naufraga euexit s; naufrage uexit A1: naufraga uexit A5 y 
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siblemente todas tus preocupaciones; aquel alma maternal para todos 
nosotros. Con ella tú has unido tus lágrimas, en su regazo alentaste 
por primera vez. 2 Sin duda ella acompaña siempre tus sentimientos; 
sin embargo en mi caso no sufre solo por ti. De su mano fui traído a 
la Ciudad. En su afectuosa y materna tutela me repuse durante largo 
tiempo cuando estaba enfermo; ella hizo valer su favor para mi 
Cuestura 1 2 9 , y ella, que no ha alardeado de relaciones o de saludos 
de personas ilustres, por mí venció su vergüenza por amor. No fue-
ron obstáculo para ella su estilo de vida retirado, su modestia pro-
vinciana entre tanta pedantería femenina, su tranquilidad, sus cos-
tumbres sencillas y dedicadas a la vida privada, hasta el punto de que 
por mí se hizo intrigante. 3 Éste es, queridísima madre, el consuelo 
con que te repondrás; únete a él en cuanto puedas, cíñete a él en abra-
zo estrechísimo. Los afligidos suelen apartarse de aquello que más 
quieren y dar rienda suelta a su dolor. Tú confíate a ella, pienses lo 
que pienses. Tanto si quieres conservar esta actitud como abando-
narla, junto a ella encontrarás o fin a tu dolor, o al menos compañía. 
4 Pero si conozco la prudencia de esa mujer totalmente cabal, no 
sufrirá que te consumas en un dolor que nada te aprovecha, y te dará 
a conocer su ejemplo, del que yo también he sido testigo. 
Había perdido en la misma navegación a su queridísimo esposo, 
mi tío, con quien se había casado doncella. Hizo frente al mismo 
tiempo al duelo y al miedo, y tras vencer la tempestad, sacó a tierra 
su cuerpo en el naufragio. 5 ¡Oh qué obras egregias de tantas muje-
res yacen en la oscuridad! Si aquella antigüedad franca alcanzase a 
admirar las virtudes de ésta ¡con cuánta porfía de inteligencias sería 
naufragio. Debió permanecer en Egipto entre el año 15 d.C. y el 32 d.C. 
(cfr. PIR 2 J 757, H 79 y G 25). 
1 2 9 En Controv. 2 praef. 4 Séneca el Viejo proporciona el dato de que 
tanto el autor de la Consolación como su hermano mayor a los 30 años 
habían iniciado ya el cursus honorum. Éste se iniciaba por la cuestura. 
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di etiam firmissimis maris, caput suum periculis pro sepultura obie-
cit et, dum cogitât de uiri funere, nihil de suo timuit! Nobilitatur car-
minibus omnium quae se pro coniuge uicariam dédit: hoc amplius 
est, discrimine uitae sepulcrum uiro quaerere; maior est amor qui 
pari periculo minus redimit. 
6 Post hoc nemo miretur quod per sedecim annos quibus Aegyp-
tum maritus eius optinuit numquam in publico conspecta est, nemi-
nem prouincialem domum suam admisit, nihil a uiro petit, nihil a se 
peti passa est. Itaque loquax et in contumelias praefectorum inge-
niosa prouincia, in qua etiam qui uitauerunt culpam non effugerunt 
infamiam, a uelut unicum sanctitatis exemplum suspexit et, quod illi 
difficillimum est cui etiam periculosi sales placent, omnem uerbo-
19.6 miretur Duff: -atur co 19.6 contumelias V: -meliosas A: -meliis R 
Ibid. praefectorum s: pro- co 
A Helvia 19.5-6 153 
celebrada una esposa que, olvidada de su debilidad, olvidada del 
miedo, y en un mar aguadísimo, arriesgó su vida por dar sepultura a 
su marido, y mientras piensa en las exequias del marido, nada temió 
por las suyas! Se ensalza con los poemas de todos a quien se entre-
gó en lugar de su marido 1 3 0 . Más es esto: empeñarse en la sepultu-
ra del marido con desprecio de la propia vida. Mayor es el amor que 
en igual peligro obtiene menos. 
6 Después de esto que nadie se extrañe de que durante dieciséis 
años, en los que su marido gobernó Egipto, nunca se la vio en públi-
co, a ningún provincial recibió en su casa, no trató de conseguir nada 
de su marido, no permitió que nadie tratase de conseguir nada de 
e l la 1 3 1 . Así una provincia murmuradora y aguda para las habladurí-
as sobre sus prefectos 1 3 2 (en la que, hasta los que evitaron la culpa 
no escaparon a la deshonra) la contempló como un ejemplo único de 
1 3 0 La alusión es seguramente a Alcestis, personaje mitológico: la más 
piadosa y hermosa de las hijas de Pelias, rey de Yolcos, y de Analixia, y 
esposa de Admeto. En el drama Euripídeo, que lleva su nombre, consien-
te en morir en lugar de su marido. La tradición mitológica es variada: en 
una de las versiones, cuando ha llegado al Hades Heracles la restituye a la 
tierra más hermosa y joven que nunca. En otra variante, es la propia 
Perséfone, impresionada por su virtud, la que decide devolverla al mundo 
de los vivos (cfr. P. Grimal, Diccionario de Mitología Griega y Romana. 
Barcelona. 1965. s.v. "Alcestis"). 
1 3 1 Acerca de las intrigas de las esposas de los Magistrados en las pro-
vincias, según Tácito (Ann. 2, 55; 3, 33) hubo de tomar decisiones el 
Senado. Cfr. et. Juv. 8, 129. 
1 3 2 El Praefectus Aegypti era un gobernador en calidad de representante 
del Princeps, que había sido establecido desde el año 30, bajo Augusto. 
Esta magistratura era concedida a hombres del orden ecuestre. El título 
completo de su magistratura es Praefectus Alexandriae et Aegypti. En 
otras ocasiones era denominado como procurator (cfr. W.H. Gross, 
"Praefectus Aegypti" en Kl. P. 4 col. 1102-1103). 
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rum licentiam continuit et hodie similem illi, quamuis numquam 
speret, semper optat. Multum erat, si per sedecim annos illam 
prouincia probasset: plus est quod ignorauit. 7 Haec non ideo refero 
ut laudes eius exequar, quas circumscribere est tam parce transcurre-
re, sed ut intellegas magni animi esse feminam quam non ambitio, 
non auaritia, comités omnis potentiae es pestes, uicerunt, non metus 
mortis iam exarmata naue naufragium suum spectantem déterrait 
quominus exanimi uiro haerens non quaereret quemadmodum inde 
exiret sed quemadmodum efferret. Huic parem uirtutem exhibeas 
oportet et animum a luctu recipias et id agas ne quis te putet partus 
tui paenitere. 
20 Ceterum, quia necesse est, cum omnia feceris, cogitationes 
tarnen tuas subinde ad me recurrere nec quemquam nunc ex liberis 
tuis frequentius tibi obuersari, non quia illi minus cari sunt sed quia 
naturale est manum saepius ad id referre quod dolet, qualem me 
cogites accipe: laetum et alacrem uelut optimis rebus. Sunt enim 
optimae, quoniam animus omnis occupationis expers operibus suis 
uacat et modo se leuioribus studiis oblectat, modo ad considerandam 
suam uniuersique naturam ueri auidus insurgit. 2 Terras primum 
situmque earam quaerit, deinde condicionem circumfusi maris cur-
susque eius alternos et recursus; tunc quidquid inter caelum terras-
19.7 iam Madvig: earn A: ex R: om. V Ibid. inde... quemadmodum om. A1 
20.1 dolet y: doleat A ibid. optimae Eras.2: -ma co 
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vida limpia, y -lo que es más difícil para quien es aficionado a los 
chistes atrevidos- contuvo todos los excesos de palabra. Y hoy siem-
pre añora a alguien igual a ella, aunque nunca tenga esperanzas de 
conseguirlo. Mucho hubiera sido que la provincia le hubiera dado su 
aprobación durante dieciséis años, mucho más es que no se hizo 
notar. 7 Narro estas cosas no para hacer su elogio, que es recortar el 
tocarlo tan de pasada, sino para que comprendas que posee un alma 
grande la mujer a la que no han vencido la intriga ni la avaricia, com-
pañeras y flagelos de todo poder. El miedo a la muerte no la atemo-
rizó cuando contemplaba su naufragio en una nave ya desarbolada, 
puesto que, al buscar a su marido exánime, no se preocupó de cómo 
iba a salir ella de allí, sino de cómo lo iba a sacar. Es menester que 
des muestras de igual virtud, que cobres ánimo de la desgracia y que 
consigas que nadie piense que te pesa haber alumbrado a tu hijo. 
20 Por lo demás, puesto que es inevitable que, aun cuando hayas 
hecho todo esto, de vez en cuando tus pensamientos recaigan en mí, 
y que ninguno de tus hijos te ande rondando más a menudo, no por-
que ellos sean menos queridos, sino porque es natural que se lleve la 
mano más frecuentemente donde duele, oye cómo tienes que pensar 
en mí: alegre y sin pesar como en las mejores ocasiones. Pues son las 
mejores, porque el alma, desprovista de todas sus preocupaciones 
está libre, y tan pronto se recrea en ocupaciones ligeras, como se 
alza, ávida de verdad, a considerar su naturaleza y la del universo. 2 
En primer lugar se interesa por las tierras y su disposición; a conti-
nuación por la naturaleza del mar que las rodean, y sus mareas alter-
nas altas y bajas; luego, sobrecogido, contempla todo lo que se 
156 20 Seneca 
que plenum formidinis interiacet perspicit et hoc tonitribus fulmini-
bus uentorum flatibus ac nimborum niuisque et grandinis iactu tumul-
tuosum spatium; tum peragratis humilioribus ad summa perrumpit et 
pulcherrimo diuinorum spectaculo fruitur, aeternitatis suae memor in 
omne quod fuit futurumque est uadit omnibus saeculis. 
20.2 tonitribus Vz s: octone tribus A1 in ras.: octone uel tribus y ibid, 
iactu V2 s: -tum CO. Ibid, nulla huius libri subscriptio est 
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extiende entre el cielo y las tierras, este espacio agitado por truenos, 
rayos y ráfagas de viento, de nubes y de nieves, y por el golpear del 
granizo; entonces, tras recorrer las cosas más bajas, irrumpe en las 
más elevadas, y goza del hermosísimo espectáculo de lo divino: 
recordando su eternidad en todo lo que ha sido y ha de ser, recorre 
todos los t iempos 1 3 3 . 
1 3 3 El autor traza en el epílogo o perorado una síntesis de sus aspiracio-
nes en el orden intelectual y moral, que partiendo de la cÍJioíGetoc, recorre, 
como contemplator mundi (cfr. nota 59), el itinerario del conocimiento de 
la naturaleza entera, donde resplandece la Ratio. Sus aspiraciones, no obs-
tante, no se ciñen a la (jníois: admite y aspira a un mundo más elevado, el 
divino. El concepto de eternidad se ciñe a una extensísima sucesión tem-
poral, de acuerdo con un molde estoico (cfr. nota 59). 
La forma literaria empleada es adecuada al final de un escrito admoni-
torio de ética filosófica: a través de la mención gradual de los objetos del 
conocimiento de una progresiva elevación se concluye en el punto más 
alto de un climax. 
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I. Plinio. Naturales Historiae III, 6 (cfr. 7, 9): 
En el Mar de Liguria se encuentra Córcega, que los 
griegos llamaron Cyrnon..., pero más cercana al de los 
Etruscos, que se extiende de Norte a Sur. Tiene una longitud 
de ciento cincuenta pasos, la mayor anchura de ciencuenta, su 
perímetro trescientos veinticinco. Dista de los vados de 
Volterra cincuenta y siete. Tiene veintidós ciudades y las colo-
nias Mariana, enviada por C. Mario, y Aleria, por Sila el dic-
tador. 
II. Valerio M á x i m o IV, 3 , 5 (cfr. 10, 8): 
Manió Curio, modelo perfecto de la frugalidad roma-
na, y exponente cumplidís imo de fortaleza, se mostró a los 
legados de los Samnitas sentado en una silla rústica junto al 
fuego y cenando en una escudilla de madera, que es muestra 
de qué tipo de cena acostumbraba. Pues él despreció la rique-
za de los Samnitas, y los Samnitas se sorprendieron de su 
pobreza: porque cuando le ofrecieron públ icamente una gran 
cantidad de oro, invitándole amablemente a disponer de él, se 
sonrió y al instante "Servidores -dijo- de una misión vana, por 
no decir incompetente, contad a los Samnitas que Manió 
Curio prefiere dominar sobre ricos, que hacerse rico él. 
Llevaos este regalo, que es tan precioso como pensado para 
el mal de los hombres , y recordad que a mí no se me puede 
ni vencer en la guerra ni corromper con dinero". 
A P É N D I C E D E T E X T O S C L A S I C O S . 
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m . Valerio Máximo IV, 4, 2 (cfr. 12, 5): 
¿Qué grande debemos pensar que fue Menen io 
Agripa, que el Senado y la Plebe lo eligieron para que fuera el 
artífice de la paz entre ambos? Tanto, cuanto debió serlo un 
arbitro de la salvación pública. Si el pueblo no hubiera hecho 
una colecta de dos onzas por cabeza -murió así de pobre-, él 
habría carecido de sepultura. Pero la población, dividida en 
dos partes por una peligrosa sedición, quiso reunirse en un 
solo cuerpo por medio de las manos de Agripa, porque sabía 
que eran pobres, pero incontaminadas. Y si no tuvo nada que 
dejar, con que figurar en el censo, una vez muerto , hoy, tiene 
el vastísimo patrimonio de la concordia de Roma. 
IV. Polibio VI, 5 3 , 1 - y 4-8. (12, 7): 
Cuando entre los Romanos muere un hombre ilustre, a 
la hora de llevarse de su morada el cadáver, lo conducen al 
agora con gran aparato y lo colocan en el l lamado foro (...). El 
pueblo entero se aglomera en torno al difunto y, entonces, si 
él tiene algún hijo adulto y residente en Roma, éste, o en su 
defecto algún otro pariente, sube a la tribuna y habla sobre las 
virtudes del que ha muerto, de las hazañas que realizó en vida. 
(...) Luego se procede al enterramiento, y tras celebrar los 
ritos oportunos, se coloca una efigie del difunto en un lugar 
preferente de la casa, en una alacena de madera. La efigie es 
una máscara sobresaliente por su trabajo: tiene una gran 
semejanta con el difunto en la plástica y el colorido. Con oca-
sión de sacrificios públicos se abren las alacenas y las efigies 
se adornan públicamente. Cuando fallece otro miembro de la 
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familia, estas efigies son conducidas también al acto del sepe-
lio, portadas por los hombres que se parecen más al que repro-
duce la imagen por su talla y su aspecto. Estos, llamémosles 
representantes, lucen vestidos con franjas rojas, si el difunto 
había sido cónsul o general; vestidos rojos, si el fallecido 
había sido censor. Y si había entrado en Roma en triunfo o, al 
menos, lo había merecido, el atuendo es dorado. 
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